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Hecho en España - Made in Spain 


Dedicado a los numantinos de Cervantes. 


Prefacio 


En esta obra se recogen los distintos capítulos que he ido escribiendo sobre 
la identidad de España, sus controversias, sus raíces y su herencia histórica. 
Todos ellos ordenados y estructurados en torno a una temática común: 
esclarecer la problemática identitaria española y señalar claves e indicios 
para un nuevo paradigma de cara a un futuro que ya está aquí... 

El libro se divide en dos partes: en la primera nos acercamos a la cuestión 
identitaria en España y al problema del separatismo. Repasamos tanto 
nuestra historia como el problema que dicho secesionismo acarrea. En la 
segunda recogemos claves fundamentales de la identidad española. Claves 
que sirven de reencuentro con nosotros mismos, nuestra historia y nuestra 
identidad. 

Finalmente, en el epílogo, hacemos una síntesis de todo lo planteado y 
destilamos no solo los puntos fundamentales que quedan sobre la mesa, 
sino también el mapa general de situación, y norte y brújula de actuación. 


x 


No se trata de un texto político, en el sentido de ideología, análisis, 
programa, estrategia, táctica, etc. Pero sí lo es en cuanto a «cosmovisión». 
Hablamos de la concepción del mundo y, sobre todo, nos hacemos eco de la 
crítica a la modernidad desde dicha concepción y cosmovisión, que no será 
otra que la de la doctrina tradicional +. 


x 


España tiene abierto enfrente de ella un tiempo para reformular su lugar en 
la modernidad. Una reformulación en la que se juega el ser o no ser, y que 
implica repensarse a sí misma, su origen, sentido, dirección y prosperidad. 
Para ello es necesario pasar página de algunas cosas y también recuperar 
otras. Y desde ahí, ser capaces de ir más allá... 

Humildemente con esa intención se ha escrito este libro. 


1 Muy sintéticamente, pues no es este el libro para desarrollarlo, y tomando como referencia las ideas 
que al respecto ha indicado el estudioso de la Tradición Antonio Medrano, señalamos, aunque sea 


a pie de página, los puntos fundamentales de la doctrina tradicional o Tradición Sapiencial. 

La Tradición Sapiencial es la quintaesencia de la sabiduría universal. La «perla y el corazón» 
de toda tradición espiritual verdadera. Una sabiduría independiente al discurrir de la historia, los 
pueblos, las ideas o las religiones; que puede tener a todas estas instancias como canal de 
expresión, pero que no depende de ninguna de ellas para permanecer siempre perenne en su 
núcleo esencial. Más allá de toda visicitud y toda contingencia. 

Una Sophia Perennis o Sabiduría Eterna , actualizable para todo tiempo y lugar, más aún en los 
«días oscuros» del Kali Yuga , cuyo legado sigue con nosotros, y cuyo «centro» no es sino 
«nuestro propio centro»... 

La Tradición Sapiencial es así una cosmovisión metafísica cuyo Principio Raíz es una 
Consciencia Suprema, sagrada, central e inmutable, de la cual emanan y se armonizan todas las 
cosas, de « lo más grande a lo más pequeño » , y que, concretada en una sabiduría milenaria, 
contendrá una visión integral del universo y del hombre. Para todas sus dimensiones, aspectos, 
planos y niveles. Una visión totalizadora de la realidad, de « lo natural y lo sobrenatural » , que, 
enraizada en « el principio del ser y de lo eterno » , continuará en relación con el « devenir 
infinito del Universo » , hasta alcanzar el «centro» mismo del alma humana. Alma que poseerá 
entonces «esencia divina» y potencialidad para despertar a dicha «consciencia suprema» y 
«hacerse Uno con ella». Unidad más allá de toda «dualidad», «encarnación» o samsara . Siendo 
este, y no otro, el argumento principal de la vida humana y de la Tradición misma... 

Todo esto de acuerdo con la idea de Dharma u Orden Sagrado , y según la idea de Sadhana o 
concepción espiritual e «iniciática» del Hombre. Esto es, la vida humana como camino y 
disciplina de autoconocimiento y conquista interior. De «ética vertical» y Unidad con el Principio 
Supremo. De armonía con el Dharma y, a partir de aquí, de articulación jerárquica y orgánica de 
la personalidad y de la sociedad. Todo ello enmarcado en una visión cíclica de la historia, cuyo 
argumento principal no será sino la afirmación de dicho Arya Marga o camino de 
«autoconocimiento» y «Unidad» frente a las potencias de la ofuscación y la avidya o «ignorancia 
espiritual». 

La «Tradición Eterna» se expresará a su vez y mayormente a través del lenguaje del símbolo y 
el mito, y conforme a las ideas de «Trascendencia inmanente» y «Primacía de lo Absoluto sobre 
lo relativo». «Primacía de lo real sobre lo ilusorio». «Superioridad de la esencia sobre la 
existencia». De lo «Numénico sobre lo fenoménico». De «lo importante sobre lo necesario». De 
lo «Cualitativo sobre lo cuantitativo»... Del «Despertar» sobre el vivir «dormidos»... 

La cosmovisión tradicional será a su vez anterior y superior a las religiones propiamente dichas, 
y estas podrán ser expresión y vehículo de la Tradición, o no... La cosmovisión tradicional podrá 
darse así más allá de las formas religiosas, e incluso a la contra de formas nihilistas de 
religiosidad. 

Junto al propio Antonio Medrano, autores como René Guenon, Julius Evola o Frithjof Schuon 
serán testigos contemporáneos de la doctrina tradicional. Pero el depósito de la tradición y los 
maestros estarán en el Rig Veda , los Upanishads , la Bhagavad-Gita , Homero, Licurgo, 
Heráclito, Platón, los estoicos, el emperador Juliano, el Evangelio de san Juan, el simbolismo del 
hermetismo, el ciclo del Grial, Meister Eckhart, el Völuspá , el Lebor Gabála , el Tao Te King , el 
Bardo Thodol , el Bushido , Swami Muktananda, Swami Lakshmanjoo, Shiva y Shakti y el 
Tantra, Retógenes y los últimos héroes de Numancia, o el propio don Quijote derrotado, pidiendo 
la muerte en las playas de Barcelona, antes que negar a Dulcinea... 

En definitiva, en la doctrina tradicional, se concentra y decanta la sabiduría espiritual y eterna 
sin la cual, todo lo demás al final, no servirá... doctrina cuyos conceptos y términos serán el foco 
desde el que contemplaremos el lugar de España en el mundo, su recorrido histórico y su 
problemática actual. Planteando de qué manera en todo ello nos jugamos el conocimiento sobre 
nosotros mismos y, además, nuestro destino... 


Primera parte 
El problema español 


España en el laberinto 


España se encuentra, desde hace quizás algo más de 100 años, en ausencia 
de un principio espiritual de cohesión nacional . Y es en ausencia de dicho 
principio que ha prosperado entre nosotros el nacionalismo en sus formas 
más perniciosas. Si dicho principio hubiera estado asentado, el separatismo 
y sus problemáticas nunca hubieran llegado a salir de la marginalidad 
política. 


x 


España sufre a día de hoy una crisis de nación, una crisis de identidad ... 

Como nación histórica y canónica, como raíz y proyecto común de todos 
los españoles, sean estos de Cataluña, País Vasco, Andalucía o Galicia. 
España es puesta en duda sistemáticamente. Y sin esta crisis de identidad, el 
separatismo sería marginal e irrelevante para la vida política española. No 
tendría la fuerza que tiene. 

Gran parte de esta crisis es debida al nacionalismo . A la ideología 
nacionalista. Ya sea por lo que fue en el pasado el nacionalismo, por decirlo 
así, «españolista» del franquismo, ya sea por el nacionalismo secesionista y 
antiespañol del separatismo catalán o vasco de nuestro tiempo. Este 
nacionalismo de un lado y otro enturbia y confunde la cuestión identitaria 
española. 

Frente a este problema tanto la izquierda como la derecha españolas 
actuales parecen no saber dar una respuesta ni entender el problema . La 
izquierda, porque aparenta estar completamente fuera de juego respecto de 
la cuestión identitaria española, de la que parece no tener siquiera 
consciencia o solo tenerla para adecuarla a las demandas y los paradigmas 
del separatismo. Y la derecha, tecnocrática y economicista, porque a un 
aparente desinterés por la comprensión de la realidad desde las 
humanidades acompaña una obsesión por lo que llaman «marca España» 
que poco o nada tiene que ver con la dimensión y cuestión identitaria de lo 
español y sus problemáticas. 

Los orígenes de la problemática identitaria española pueden posiblemente 
rastrearse en las problemáticas de la España tradicional y premoderna a la 


hora de engarzarse en la propia modernidad. Problemáticas que se 
traducirán en las dificultades para dar a luz un auténtico proyecto español 
de comunidad política y cultural en el mundo moderno. 

En todo caso, y más allá de la reflexión y discusión sobre dichos orígenes, 
en lo que ahora nos atañe la cuestión fundamental es que el problema no lo 
tenemos tanto con el hecho diferencial catalán, vasco, gallego o andaluz... 
como con la ideología nacionalista propiamente dicha y el uso de parte que 
hace de dicho hecho diferencial . Todo ello facilitado por la ausencia, a su 
vez, de una verdadera consciencia identitaria española. 

No tenemos así un problema con lo identitario catalán, vasco o gallego... 
tenemos un problema con el nacionalismo y el uso que este hace de lo 
identitario . Uso que solo puede prosperar y resultar verosímil en sus 
tergiversaciones, en el contexto de una ignorancia e inconsciencia de la 
identidad común española. En el contexto de una suerte de «ignorancia de 
nosotros mismos». 

Paradójicamente, dará la impresión de que dicha carencia de una 
consciencia identitaria española, dicha combinación de ignorancia, 
indiferencia y complejo respecto de lo español , habrá nacido en gran 
medida como consecuencia del nacionalismo franquista y su uso abusivo e 
ideológico, unilateral y de parte de España y lo español. 

Apropiación del nacionalismo franquista de la cuestión identitaria 
española que, una vez agotado el franquismo, parecería habernos dejado 
acomplejados y confusos respecto del valor y sentido de la propia 
españolidad. Toda vez que, además, dicho nacionalismo franquista tiene 
enfrente a los distintos nacionalismos secesionistas como contraimagen y 
sombra de su propio existir y accionar. Nacionalismos secesionistas que, 
como en un movimiento pendular, han hecho de los últimos cuarenta años 
una ocasión para su desarrollo, aprovechando dicho complejo y confusión. 

El problema que afrontamos es así un problema no tanto político o 
económico como ideológico. Un problema con la ideología nacionalista , de 
un lado y del otro, y sus consecuencias y proyecto. 

Insistimos en este sentido en que no hay un verdadero problema con el 
hecho diferencial catalán o vasco, sino con el plan que el nacionalismo 
separatista, desde el comienzo mismo de la democracia del 78, ha tenido, 
mantenido y cultivado con la excusa de dicho hecho diferencial. Plan que 
responde más a la ideología que a la realidad , para el que apenas cabe 
autocrítica ni cuestionamiento interno, y que, a su vez, no hubiera en ningún 


caso prosperado si no hubiéramos vivido en ausencia de una consciencia 
identitaria española. Ausencia larvada paradójicamente en otro 
nacionalismo, el nacionalismo franquista. 

El problema es así el nacionalismo en sus diversas formas: centralista y 
separatista, pero nacionalismo en todo caso. Vicio y perversión de la virtud 
del patriotismo, y adulteración y malversación de la sana consciencia 
identitaria. 

En este orden de cosas, creemos que no es exagerado decir que España se 

encuentra, desde hace quizás algo más de 100 años, en ausencia de un 
principio espiritual de cohesión nacional . Y es en ausencia de dicho 
principio que ha prosperado entre nosotros el nacionalismo en sus formas 
más perniciosas?. 
Si dicho principio hubiera estado asentado, el nacionalismo y sus 
problemáticas nunca hubieran llegado hasta el punto en que ahora se 
encuentran, y estamos convencidos de que a día de hoy estarían en el 
ámbito de la marginalidad política. 

Repensar España es así tarea fundamental de nuestro tiempo, y en ella la 
consciencia identitaria española, común y a su vez diversa y heterogénea 
debe saber imponerse a las adulteraciones de todo nacionalismo , cuyas 
argumentaciones dificilmente resisten la objetividad. Y deberá llevarse a 
cabo esta labor de mano de la reelaboración de esos principios espirituales 
de cohesión fraternal, sin los cuales la deriva nacionalista y el laberinto en 
el que nos ha metido no terminarán de quedar atrás. 

En este sentido, y aunque solo sea para, a nivel personal, resistir a la 
propaganda, la demagogia, la confusión, y no dejarnos llevar por los 
disparates nacionalistas o desanimarnos frente al páramo identitario 
español, planteamos seguidamente algunas pautas y reflexiones. 

En primer lugar, España, en su recorrido histórico político, étnico cultural 
y desarrollo antropológico, es una raíz común de la que surgen los distintos 
pueblos y regiones de España . España no es así una comunidad de vecinos 
de la que se entra y se sale sin más. No somos pueblos extraños entre sí 
conviviendo en un mismo lugar. Somos un conjunto de pueblos hermanos 
de cuya, por decirlo así, consanguinidad histórica cultural no podemos 
sustraernos sin romper la unidad familiar, s in afrentarnos entre hermanos, 
sin faltar a nuestra raíz común. 

Tenemos, de este modo, las mismas raíces y somos las mismas gentes, 
pero con diferentes ramas, estilos o personalidades colectivas . Pueblos 


hermanos que, cada cual a su manera, participan de una genérica cultura 
española o ser español que todo visitante extranjero reconoce en cuanto pisa 
nuestra tierra. Hermanos así en una suerte de España prepolítica. Una 
España cultural y antropológica anterior a su cristalización en un proyecto 
político concreto . Una España de la que, en este sentido, se es no por 
sentimientos o filiación política, sino como el universo cultural, 
antropológico y étnico de hecho, a partir del cual hacemos nuestra vida y 
nuestra persona. Españolidad de hecho para la que nuestros sentimientos de 
españolidad o inclinaciones políticas ni aportan ni quitan nada al hecho de 
ser españoles. Pues, en este ámbito, se es español no por filiación política o 
sentimental, sino por identidad cultural y antropológica. Se tenga 
consciencia de ella o no. 

Somos así una de las identidades colectivas de Europa , como puedan 
serlo los británicos o los escandinavos, y con mayor o menor acierto, y 
conforme a nuestras circunstancias y vicisitudes históricas, hemos 
conseguido «no dejar de ser españoles» y darnos un proyecto político 
común de siglos de antigüedad. 

Dicho esto, España no solo será así una raíz común cultural, antropológica 
e histórica, sino que, además, habrá sido con distintas formas y 
peculiaridades un proyecto político común para dicha raíz y su diversidad 
de pueblos y regiones. España es también, y valga la redundancia, el 
proyecto político para las gentes de España. 

Desde la Hispania romana, que aglutina en un mismo ente administrativo 
a los distintos pueblos de la Hispania Antigua, al reino godo de Toledo, 
primer Regnum Hispaniae y, por ende, proyecto político común para toda 
España . Del ideal neogótico que en algún momento informó a todos los 
reinos de la España cristiana frente al islam; León, Navarra, Aragón o 
Portugal... a esos primeros «españoles» que se mencionan en el reino 
franco para referirse indistintamente a los habitantes de Aragón, los 
condados catalanes y, en general, la marca hispánica . De la unión territorial 
de los Reyes Católicos y el rey Fernando afirmando que dicha unión 
«restaura» la unidad del reino godo de Toledo, a un Cervantes o un Lope de 
Vega que en repetidas ocasiones afirman su condición de españoles y su 
convicción política española. 

España como proyecto político no es así un invento de Franco ... no es 
una cáscara vacía sin refrendo histórico a lo largo de los siglos. La España 
política es, por el contrario, una larga andadura, con luces y sombras, 


aciertos y desaciertos, mayor o menor consciencia por parte de los 
españoles, pero realidad inapelable que, desde la objetividad, no puede ser 
negada... 

Dicha España política, por otro lado y como hemos señalado 
anteriormente, no se habrá construido sobre una miríada de pueblos 
extraños, naciones en sí mismas sin mayor vínculo entre sí que la vecindad 
territorial... No, no habrá sido así... La España política se ha proyectado y 
desarrollado sobre pueblos hermanos de raíces comunes, partícipes todos de 
una diversa pero fehaciente cultura española o ser español . Lo que nos 
configura como uno de los grupos étnicos culturales de Europa (el de los 
españoles), grupo que como conjunto poseerá a su vez subgrupos dentro de 
sí, como puedan ser los catalanes, castellanos, vascos, extremeños o 
andaluces. Pueblos hermanos, que no vecinos . 

Vecinos tenemos. Marruecos y el Magreb son nuestros vecinos, y a la vista 
está que no son españoles ni nosotros marroquíes. También a la vista estará 
que, si Marruecos y el Magreb son vecinos, Cataluña y Aragón son algo 
más: son pueblos hermanos... 

Es mucho más lo que nos une que lo que nos separa, ningún pueblo de 
España existe por sí mismo como raíz propia desvinculada del tronco 
común de lo español . No somos una comunidad de vecinos... esto no es 
verdad. No hay distancias insalvables en nuestros distintos perfiles y 
personalidades colectivas como para considerarnos gentes extrañas . Somos 
pueblos hermanos y, como tales, políticamente debemos actuar. 

Todo ello nos conduce en puridad a afirmar la existencia de un ámbito 
cultural español del cual participan los distintos pueblos y regiones de 
España, una dimensión identitaria española. Además, nos conduce a aspirar, 
más allá de desavenencias, desencuentros y rencores, a un proyecto político 
común para todas las gentes de España. A una España política que, unida en 
la diversidad y diversa en la unidad, de traducción política a nuestra 
hermandad antropológica, histórica y cultural . 


x 


Castilla, en gran medida, capitaneó el proceso político de reunificación que 
supone el Medievo español tras la invasión islámica y la caída el reino godo 
de Toledo. Pero esa capitanía fue disputada por todos en algún momento del 
Medievo, ya sean Navarra, Aragón o Portugal, y todos ellos, al igual que 


Castilla, conforme al mismo ideal neogótico y la misma vocación de 
protagonismo e impronta en las distintas regiones de España. Castilla 
finalmente fue la que se impuso y el castellano ha terminado siendo, desde 
hace mucho tiempo, la lengua común de toda España. Esto sin detrimento 
de que existan otras lenguas españolas, como el catalán, el gallego o el 
vascuence, que, siendo españolas, no han tenido la repercusión del 
castellano. Esta preponderancia del castellano solo desde la ideología 
nacionalista puede usarse como arma arrojadiza, ya sea para laminar las 
otras lenguas de España, ya sea para hacer valer un independentismo 
antiespañol. 

Por otro lado, este Medievo español nunca puede ser entendido si 
obviamos al reino godo de Toledo y su Regnum Hispaniae . Su reino de 
España, primera realidad política de una España unida que, como ideal de 
reino perdido, alimentará el discurso neogótico de todos los reinos 
cristianos surgidos en España tras la invasión musulmana. Reino y unidad 
perdidos que afirmará el propio Fernando el Católico al hablar de 
restauratio con la conquista de Granada y que afirmará el pueblo llano 
cuando, en sus romances sobre la invasión islámica, la llamen literalmente 
«la pérdida de España». 

Españoles que como tales ya son señalados, en la Edad Media y en el 
mundo franco, los habitantes de la marca hispánica (ya sean aragoneses o 
catalanes), o donde Navarra y Aragón son señalados como reinos de España 
en los versos del Cantar de mio Cid . 

Del mismo modo, los conflictos entre foralismo y centralismo, entre 
federalismo medieval y austracista y centralismo borbónico , son conflictos 
no entre naciones, sino entre modelos administrativos fruto de diferentes 
filosofías políticas. No son conflictos identitarios y de nación a nación, sino 
que, para el caso concreto de la guerra de sucesión, suponen el 
enfrentamiento entre un modelo territorial de raíces medievales, y por tanto 
sesgos confederales, y un modelo centralista de raíces modernas e 
ilustradas. Modelo austracista y modelo borbónico que, en ningún caso, 
podrán suponer una lucha nacional de Cataluña contra España y que, por el 
contrario, es reflejo de las convulsiones que en toda Europa está 
produciendo el paso de la Europa tradicional a la Europa moderna 
Conflicto que se prolonga durante el siglo XIX y al que también podrán 
adscribirse las guerras carlistas, enarboladas en no pocas ocasiones por el 
nacionalismo vasco como excusa justificadora de su discurso. 


En este sentido, el largo, problemático y cruento proceso de cerca de tres 
siglos a través del cual España se va incorporando a la modernidad (proceso 
que casi nos atrevemos a decir que concluye con la muerte de Franco) no es 
escenario de luchas nacionales por la independencia, sino escenario de 
guerras civiles entre españoles. Guerras civiles que no son sino la parte 
española de la guerra civil europea que supuso el tránsito de los modelos 
tradicionales de raíces medievales a los modelos modernos enraizados en la 
Ilustración y la Reforma protestante. 

Solo la ideología nacionalista es la que, haciendo uso tergiversador e 
interesado de la historia, pretende que dicho proceso histórico sea reflejo de 
una lucha nacional por la independencia. Solo la ideología nacionalista 
considera que aquellos conflictos son albur de una lucha contra España y 
por la libertad . Y es que, como hemos señalado anteriormente, nuestro 
problema no es con el hecho diferencial de unos u otros, sino con el 
discurso que el nacionalismo quiere hacer de dicho hecho diferencial aun a 
riesgo de manipular la historia. 

En este sentido, hay que insistir en que el problema que plantea el 
separatismo es en gran medida un falso problema, pues existe 
fundamentalmente porque hay nacionalistas . Y la razón de ser de los 
nacionalistas en primer lugar, e independientemente de todos lo demás, es 
crear su nación. Esto incluso a costa de falsear y retorcer la historia, falsear 
y retorcer las palabras y conceptos, exacerbar las identidades colectivas, 
enfrentarlas entre sí o dividir la sociedad. Y claro está, desde 1978 el 
nacionalismo no habrá hecho sino avanzar paulatinamente hacia donde 
indefectiblemente su propia naturaleza lo tenía que conducir: la revuelta 
contra el Estado. Obviamente dicha revuelta se habrá visto precedida de la 
correspondiente demagogia y victimización en torno a ofensas y agravios a 
los que solo ya la independencia podría dar una respuesta digna... 

Y sin embargo, la verdad es que, si no existieran nacionalistas o, mejor 
aún, si la ideología nacionalista hubiera quedado desenmascarada, 
difícilmente se habría llegado al punto en el que ahora nos encontramos y 
los nacionalistas no dejarían de ser una opción minoritaria y marginal. 


x 


Ahora, dicho todo esto, hay que hacerse cargo de que nos enfrentamos a 
generaciones perdidas a las que nada de lo que se pueda argumentar les va a 


hacer cambiar de opinión. Tenemos enfrente de nosotros a numerosísimas 
personas con las que difícilmente se puede argumentar de forma racional, 
pues han hecho una adhesión sentimental y casi religiosa a los dogmas del 
separatismo . «Suras del separatismo» que repiten como consignas de una 
religión revelada en las que la posibilidad de diálogo argumental, objetivo y 
racional es apenas posible. Y aun siendo evidente que no estamos hablando 
ni de religión ni de sentimientos, la deriva dogmática y sentimental está tan 
presente en no pocos ámbitos del nacionalismo separatista que tenemos que 
hacernos cargo de que el diálogo será prácticamente imposible. Pues sin un 
basamento de objetividad y racionalidad el diálogo político no es tal. 

Del mismo modo, ya sea por el franquismo, ya sea por la Guerra Civil, ya 
sea por alguna otra razón de posible trasfondo psicológico, en esos mismos 
ámbitos del separatismo más acérrimo es fácilmente reconocible una 
profunda endofobia. Un odio a España y a lo español y a todo lo que pueda 
simbolizar la presencia y realidad de España que de nuevo nos retrata un 
perfil y discurso de dificil contraargumentación racional +. Pues lo que 
tenemos enfrente es una exacerbación sentimental y prejuiciosa en la que 
España es caricaturizada de manera denigrante a través de tópicos casposos 
que se enarbolan a modo de prueba fehaciente del carácter fracasado y 
rancio de una nación a la que no se pertenece y hay que dejar atrás . De 
nuevo, frente a planteamientos como estos, poco o nada se puede hacer 
desde el diálogo. Y guste o no lo que estoy diciendo ahora, será una triste 
realidad el saber que, en muchas ocasiones, enfrente de nosotros y en este 
debate, tendremos personas con las que será dificilísimo conversar de 
acuerdo con un horizonte de objetividad. Ni que decir tiene que en dichas 
posturas habrá mucho de contraimagen del discurso análogo pero antitético, 
que durante años se mantuvo por parte de algunos sectores del franquismo . 
Resultará así paradójico pensar que los últimos coletazos del franquismo no 
están tanto entre los nostálgicos del 20N como entre quienes siguen 
luchando contra Franco cuarenta años después y desde el nacionalismo 
separatista... 

Por otra parte, y quizá por el mismo motivo, la izquierda española no ha 
hecho sino ponerse de perfil con esta cuestión . Como acomplejada por la 
idea de España, ha transmitido en no pocas ocasiones la impresión de 
entender España más como un entramado jurídico que conforma un Estado 
que como una realidad cultural, histórica y antropológica que conforma una 
nación de la cual dicho Estado no es sino su plasmación política . Es 


sintomática la insistencia en no pocos sectores de la izquierda en hablar de 
Estado español para referirse a España, y poner entonces el acento de la 
realidad nacional no en España, sino en Cataluña, País Vasco, Galicia e 
incluso Castilla. España no tendría así sustancialidad nacional, y sí la 
tendrían sus regiones, siendo entonces que el Estado central a la mínima 
resultará sospechoso de «españolismo», de «franquismo», de 
«centralismo», de «fascismo»... Hasta tal punto llegará este dislate que el 
ámbito de la cultura popular afectada de endofobia y en maridaje de 
nacionalismo separatista e izquierda irredenta, a la música hecha en España 
la llama «música estatal», « rock estatal» o « movida estatal». Negándose a 
decir que tal o cual banda de rock es una banda de rock español o de rock 
hecho en España... En fin, otra muestra más de la dimensión casi 
patológica que alcanza el separatismo, así como del lenguaje cargado de 
sofismas con el que insistentemente se adultera el debate y confunden 
deliberadamente las cosas. 

Ni que decir tiene que la derecha tampoco habrá hecho mucho para 
corregir esta irregularidad de nuestro país y en ella los complejos también 
estarán presentes. España apenas es reconocida así desde la derecha como 
realidad identitaria , y su existencia y defensa se centrará en la 
Constitución, la marca España, los éxitos internacionales de los empresarios 
españoles y los éxitos deportivos cuando los hay. Una España sin arraigo y 
sin apenas raíces en la historia que parecerá poder solo ofrecerse y 
defenderse desde el patriotismo constitucional, la obsesión por la 
estabilidad económica y el triunfo en las competiciones deportivas. 

Con un panorama tan enclenque, tan acomplejado, tan confuso respecto de 
qué cosa es España y quiénes somos y qué nos une, no nos debe extrañar la 
indiferencia con la que no pocos españoles viven estas cuestiones . Como si 
la identidad nacional común y su plasmación política en un Estado fuera 
cosa de segundo orden, en la que todos pecan de nacionalismo (tanto los 
separatistas como los que se oponen al separatismo), repitiéndose entonces 
el mantra de que el problema territorial es un problema de choque entre dos 
nacionalismos obcecados . Siendo entonces la solución una suerte de 
relativización de lo nacional y un repliegue a las preocupaciones 
individuales del ámbito más puramente personal: nuestro trabajo, los 
ingresos, la nómina, la hipoteca... 

Obviamente, una sociedad en la que la cuestión identitaria es vivida de 
manera exacerbada desde el nacionalismo o vivida desde la más pura 


indiferencia individualista y el relativismo, es una sociedad con un 
problema grave de autoconsciencia y autoconocimiento. Con un problema 
de identidad . 

En este orden de cosas, no estará de más que al patriotismo social , del que 
se hace gala en algunos ámbitos políticos (que con razón señala como 
enemigos de nuestro país a la corrupción, la desigualdad, el paro, la falta de 
oportunidades, la agresión al medioambiente o la falta de empatía y 
solidaridad para con los más desfavorecidos), se le una también un 
patriotismo identitario capaz de defender sin complejos la realidad de 
España . Un patriotismo identitario que afirme nuestras raíces comunes 
como un valor y vector de fuerza y apoyo mutuo; y nuestra diversidad y 
nuestra unidad como realidades que nos constituyen y enriquecen, y que no 
deben ser manipuladas por ningún nacionalismo de un sesgo u otro. Un 
patriotismo en el que la lucha contra el separatismo sea también un frente 
del patriotismo social, pues detrás de dicho separatismo hay casi siempre 
una renuncia a la fraternidad entre pueblos hermanos y una llamada a la 
insolidaridad . 

Por desgracia, no parece que entre los partidos que hacen bandera del 
patriotismo social la más mínima consciencia identitaria común tenga lugar; 
y compran la mercancía averiada y jerga falsaria de los separatistas, 
llamando «derecho a decidir» a lo que no es sino derecho de 
autodeterminación , defendiendo incluso referéndum vinculantes para 
regiones concretas de España. Como si la propia ejecución de dichos 
referéndum no supusiese ya una decisión unilateral de una parte respecto de 
un todo, que nos afecta y vincula a todos ... 

La ausencia de un sano patriotismo identitario común para todos, afirmado 
en la diversidad pero español y sin complejos, en unión con un 
imprescindible patriotismo social, capaz de señalar los desafueros de un 
sistema en el que el dinero pesa más que las personas, será una de las 
carencias más lacerantes del panorama político español. 


x 


Tenemos así por delante una auténtica batalla cultural que trasciende el 
ámbito de la disputa política entre partidos; porque los complejos y las 
limitaciones de las respuestas al separatismo desde la derecha y la 
izquierda, unido a la vivencia fuertemente ideologizada y sentimentalmente 


victimizada, exacerbada y en ocasiones incluso fanatizada del nacionalismo 
separatista, ha provocado la hegemonía cultural de este último . Una 
hegemonía en la que solo la adhesión a sus postulados o a la ambigitedad 
respecto de la realidad nacional española son tenidas por respetables, 
dejándose caer sobre cualquier otra opción un manto de sospecha de 
españolismo, fascismo o pensamiento reaccionario . Como si para el ámbito 
de la cuestión territorial solo en el nacionalismo separatista o en la 
relativización del valor de la unidad de España pudiera encontrarse una 
actitud de progreso y modernidad. Siendo la defensa de la unidad posible 
prueba de una mentalidad casposa, rancia y anticuada ... Defensa en la que 
no pocos creadores de opinión en radio y televisión evitan entrar, aun no 
siendo ellos nacionalistas y por un prurito de progresía que podría ponerse 
en duda si frente a los separatistas no muestran paños calientes ... Hasta tal 
punto habrán llegado aquí los complejos que en España hemos tenido que 
aguantar cómo políticos de la más alta responsabilidad se manejaban con 
remilgos a la hora de reconocer la realidad nacional e histórica de España... 

Es así a nuestro entender que en esta batalla cultural habrá que dar el do de 
pecho , y esto independientemente de por dónde vaya a discurrir nuestra 
malhadada situación política o económica. Es decir, más allá de cómo se 
desarrolle el conflicto territorial en las disputas políticas entre partidos, es 
en el ámbito de la cultura donde tendremos que asentar en nosotros mismos 
y afirmar allá donde fuera necesario, y conforme a nuestra circunstancia 
personal, el convencimiento racional de que España existe y es una realidad 
histórica, étnico cultural y antropológica objetiva . Que diversa y 
heterogénea es un conjunto de pueblos hermanos de raíces comunes que 
tienen más que ganar que perder en la constitución de un proyecto político 
común . Proyecto solidario, de esfuerzos, fatigas y alegrías compartidas , 
que, independientemente de su flexibilidad territorial, no puede quedar 
socavado en su unidad. Que ha llegado el momento de que, sin complejos ni 
veleidades nacionalistas, recuperemos una concienciación identitaria común 
respecto de nuestra condición de españoles . Españolidad que no será sino 
una rama más del gran árbol de la identidad europea. Afirmando desde aquí 
un patriotismo social en el que ninguno de nosotros pueda quedar tirado en 
la cuneta sin mayor culpa que haber sido una persona humilde y honrada, 
pero en el que tampoco vayamos a aceptar que se levanten fronteras entre 
pueblos hermanos . Una nueva España, regenerada y reubicada en su 
historia e identidad, reconciliada consigo misma, unida en la fuerza, diversa 


en la riqueza, solidaria y fraternal, que pueda ofrecerse a las generaciones 
que vienen como horizonte de esperanza y compromiso más allá del 
laberinto en el que las ideologías modernas y el nacionalismo fragmentario 
la han metido... 


2 Señalamos aquí como el nacionalismo, junto al liberalismo y el socialismo, será una de las tres 
ideologías dominantes de la modernidad, y como las otras dos se basarán en la perversión de un 
principio previo: el liberalismo pervierte el principio de libertad individual, el socialismo 
pervierte el principio de comunidad, y el nacionalismo pervierte el principio de patria. 


3 Aquí el caso del separatismo etarra habrá sido especialmente horroroso, con un fanatismo 
nacionalista que no ha puesto freno al odio y se ha entregado de manera obscena al asesinato, el 
secuestro y el crimen sin hacer examen de conciencia, y en permanente autojustificación 
demagógica a partir de todo tipo de excusas y en la más flagrante insolvencia ética y moral. 


El proceso histórico de España: 
fracaso o esperanza 


España necesita un nuevo rumbo... necesita reinventarse y darse un nuevo 
comienzo que deje atrás la etapa histórica que estamos viviendo. Que cierre 
el ciclo de los últimos trescientos años y comience un nuevo tiempo, libre 
de las alienaciones que los paradigmas de la modernidad gestada en el 
protestantismo le han inoculado. Ese reinventarse a sí misma pasa 
necesariamente por preguntarse «a partir de qué». Este capítulo es ese «a 
partir de qué»: una conciencia de nuestro proceso histórico; de qué cosa es 
nuestra época actual dentro de dicho proceso; de qué enseñanzas, luces y 
sombras nos traslada dicho proceso, y de qué primeros pasos podemos 
vislumbrar para dejar atrás el momento presente y, sin retroceder, recabar en 
lo más hondo y originario, para ser anuncio de un futuro diferente al que ha 
sido dictaminado para nosotros... 


x 


Vamos a tratar de entender en este capítulo lo que ha sido el proceso 
historicopolítico y etnicocultural de España a través de los siglos. Tratando 
de ver entonces como, llegando este siglo XXI, se nos acumulan una serie 
de fracasos, pero al mismo tiempo se nos invita a una serie de esperanzas de 
cuya comprensión puede resultar la salida del laberinto en el que nos 
encontramos. En este sentido, la idea es que el saber cuáles son nuestros 
fracasos y cuáles son nuestras esperanzas nos debe ayudar a saber quiénes 
somos, en qué momento de nuestra historia nos encontramos, qué desafíos 
tenemos por delante y, por tanto, qué debemos tratar de hacer con este en 
apariencia malhadado siglo XXI en el que nos encontramos ahora. 

Por supuesto, gran parte de las ideas que voy a plantear, si bien es verdad 
que se circunscriben a España, son extrapolables a otros lugares de Europa. 
Y en realidad, pueden servir de soporte para hacer una reflexión general de 
lo que ha sido el proceso histórico de Europa, también con sus luces y sus 
sombras, sus fracasos y sus aciertos. 


En primer lugar plantearemos un repaso a los momentos históricos y 
culturales más relevantes de la historia de España. Este repaso, que quede 
claro, es sintético, no pretende ser exhaustivo ni definitivo. Es simplemente 
orientativo y, para tratar de entender lo que ha ido ocurriendo en el suroeste 
de Europa, en esta península que configura el suroeste de Europa, durante 
siglos. De este repaso, trataremos de destilar los rasgos más representativos 
del proceso histórico de España. Y a partir de aquí, entonces sí, plantear 
cuál es nuestro lugar, cuáles son nuestros problemas, cuáles han sido 
nuestros fracasos y cuál nuestra posible esperanza. 

El repaso va a hacer referencia a cuatro bloques de etapas históricas. Un 
primer bloque muy extenso en el tiempo que va de la prehistoria hasta la 
invasión islámica. Un segundo bloque que sería todo el Medievo español, 
desde la invasión islámica hasta los Reyes Católicos. Una tercera etapa que 
se centra en el Siglo de Oro español, y con esto quiero decir siglo XVI y 
siglo XVII . Y una cuarta etapa histórica que arranca con la llegada de los 
Borbones en 1700 y que se alarga hasta el día de hoy. 


CELTAS, IBEROS, ROMANOS Y GODOS 


El primer bloque es ese que arranca con la prehistoria y que se alarga hasta 
la invasión islámica. La prehistoria no es especialmente significativa para 
los temas que quiero tratar, sí simplemente hacer referencia no tanto al 
yacimiento de Atapuerca (ahí tendríamos fundamentalmente a los ancestros 
del hombre de Neandertal) como a la llegada en un pasado lejano de hace 
cuarenta mil años del Homo Sapiens , del Cromañón, a la península ibérica. 
Y ahí ya un primer elemento cultural y artístico fascinante que nos conecta 
con nuestro pasado: las cuevas de Altamira; los bisontes de Altamira, casi 
como un primer elemento del imaginario histórico y simbólico del proceso 
histórico de España. Es este, sin embargo, y así lo subrayamos, un elemento 
muy seminal y tenue, apenas mencionado para ubicar la llegada del hombre 
a esta península del sudoeste de Europa, justo al norte de África, al sur de 
los Pirineos, y entre el océano atlántico y el mar mediterráneo. Entre clima, 
vegetación y fauna atlántica; y clima, vegetación y fauna mediterránea. Con 
un amplio interior mesetario, de influencia climática continentalizante, y 
zonas montañosas en cualquiera de sus tres áreas climáticas. Y aquí 
simplemente un momento seminal para indicar la presencia de los primeros 
hombres en el solar de la futura España, península a caballo de Europa y 


África, entre el Atlántico y el Mediterráneo, hace más de cuarenta mil 
años... 

En este sentido y desde el punto de vista historicopolítico y etnicocultural, 
el verdadero pistoletazo de salida de nuestra historia estará en la Hispania 
prerromana y en la llegada de Roma. Es decir, en la Hispania de celtas, 
íberos, y celtíberos; y en la llegada de cartagineses y romanos, la segunda 
guerra púnica y la subsiguiente conquista romana de Hispania... Y aquí 
destaco un elemento artístico y cultural, un acontecimiento cargado de 
épica, y una realidad fehaciente, que deben ser subrayados. Como elemento 
artístico y cultural la Dama de Elche; de los íberos, de mirada misteriosa y 
fascinante. Como épica y en representación de otros episodios de similar 
calado heroico en las luchas contra Roma en Hispania, el episodio del 
asedio a la ciudad celtibérica de Numancia (episodio épico y sugestivo 
hasta el punto de inspirar al propio Cervantes*). Y como hecho fehaciente, 
la constatación por parte de estudios genéticos contemporáneos de que los 
españoles descendemos fundamentalmente de esos pueblos prerromanos. 
Nuestro zócalo genético a pesar de los siglos, seguiría siendo el de los 
celtas e íberos de la Hispania prerromana?. 

A esta conquista romana de Hispania, que se prolonga a lo largo de un 
arduo proceso de casi doscientos años, le sucede la Hispania romana 
propiamente dicha. Y esto supondrá la conversión de esta península del 
suroeste de Europa en una provincia del Imperio romano. Nacía Hispania. 
Y con Hispania como provincia de Roma, nacía un primer concepto político 
de España. Es decir, España como concepto político es, en primer lugar, una 
parte del proyecto político del Imperio romano que englobará a Hispania 
como unidad dentro de sí. Siendo los hispani , que los señala así Tito Livio, 
sus habitantes. 

En esta Hispania romana destacar a Séneca, a Trajano y a Adriano. El 
maestro del estoicismo y los dos emperadores que llevarán a Roma a su 
máximo poderío. Todos ellos de origen romano, pero nacidos en la 
provincia de Hispania. Y, claro está, también aquí y como símbolo 
identitario de este esplendor de Roma en Hispania, el acueducto de Segovia 
y el teatro romano de Mérida. 

Decir aquí que tanto los procesos de etnogénesis de la Hispania 
prerromana como la conquista y romanización de la península ibérica son 
procesos en gran medida análogos y paralelos a los procesos que están 
marcando al resto de Europa. No está pasando nada en España que no sea 


en cierta medida análogo y propio de la historia conjunta del solar europeo. 
La historia misma de Europa tiene representación así en la historia de la 
España antigua. 

Lo mismo se podrá decir del siguiente momento histórico, que es la 
España Goda fruto de las invasiones bárbaras y la caída del Imperio 
romano. La germanización de Europa y el fin de la Antigúedad, que, en el 
caso concreto de España, se concretará con la llegada de los visigodos y la 
creación del Reino Visigodo de Toledo. Reino que se hará llamar a sí 
mismo Regnum Hispaniae (Reino de España) y en el que, con la conversión 
del rey Recaredo al catolicismo en el I Concilio de Toledo, el 7 de abril 
del 589 y en la iglesia de Santa María de Toledo (en la ubicación de la 
actual catedral de Toledo), se pasará de Hispania como concepto político a 
modo de provincia de Roma a España como proyecto político. Proyecto 
político de unificación de todos los hispani en un solo reino propio e 
independiente. Se configura España a través de este reino y este proyecto 
como una de las naciones políticas e históricas más antiguas de Europa. 
Conformada en su génesis original como una superposición e interacción de 
los pueblos prerromanos, la romanización, la Hispania provincia de Roma, 
las invasiones bárbaras y la primacía goda en el dominio de la península 
ibérica, y la cristalización final de dicha primacía en el reino visigodo de 
Toledo, que, junto a la unificación religiosa en torno al catolicismo, dará 
origen a la nación española. España así a través de los godos y su Regnum 
Hispaniae entrando en la historia no como una miríada de pueblos 
prerromanos desunidos y muchas veces enfrentados, ni como una provincia 
de un imperio, sino como un reino o nación histórica con proyecto político 
común para toda la antigua Hispania romana y con vocación de perduración 
en el tiempo. 

De esta España goda en el ámbito cultural no podemos dejar de señalar la 
insigne figura de san Isidoro de Sevilla y esa enciclopedia del Medievo que 
fueron sus Etimologías , del mismo modo que en el ámbito artístico, 
simbólico e identitario no podemos dejar de señalar las coronas de 
Guarrazar y las fíbulas aquiliformes visigodas. 

Sí de nuevo subrayar cómo esta llegada de los bárbaros a Hispania y la 
formación posterior de un reino es algo que de modo paralelo está 
ocurriendo en el resto de Europa con otros pueblos bárbaros como los 
francos o los anglos y sajones. Sin embargo, en el año 711 cambiaremos de 


fase y entraremos en otro momento histórico para España que será la 
invasión islámica y el final de la España goda. 


EL MEDIEVO ESPAÑOL 


La llegada del islam a España hay que entenderla como el desbordamiento 
del islam en la frontera sudoeste de Europa. Cosa que era harto probable 
que pudiera darse, toda vez que el islam había hecho suya la costa sur del 
mar Mediterráneo y que las propias guerras civiles de los reyes godos 
contribuían a facilitar. 

Esta invasión supone a su vez la potencial arabización e islamización 
cultural del suroeste de Europa y el Mediterráneo occidental, así como, en 
menor medida, la alteración antropológica y etnológica de dicha área. El 
reino visigodo de Toledo cayó así estrepitosamente y el islam avanzó hacia 
el interior y el norte de España. Sin embargo, el Regnum Hispaniae de los 
godos no desaparecerá por completo, pues se fragmentará en distintas 
unidades políticas, condados y reinos cristianos que desde el norte de 
España, y reivindicando todos su legitimidad y origen en el reino perdido de 
Toledo, en la España pérdida que cantará el romancero viejo, enfrentarán la 
invasión islámica. Generando entonces una frontera dentro de la propia 
península Ibérica. Frontera que, como veremos, será el rasgo característico 
de la España medieval, rasgo este que, ahora sí, no tendrá paralelo en el 
resto de Europa. 

Una frontera que significará dos cosas: enfrentamiento pero también 
convivencia. Será a partir de aquí que el Medievo español adquiere un cariz 
más propio y diferenciado que el del resto de Europa. Y aparecerá el reino 
de Asturias, que se erigirá como adalid de la España perdida y hablará así 
de reconquista y restauración en sus crónicas del siglo IX . Y aparecerá el 
fenómeno histórico y cultural del Camino de Santiago y del mito del propio 
Santiago Matamoros, ya en ese tiempo reconocido como patrón de España £ 
e invocado como consigna de acometida guerrera en el cierra España. Y 
aparecerá también la marca hispánica, origen posterior de Aragón, 
Cataluña, Navarra... Marca que no es sino la frontera de la Europa 
carolingia frente al islam que se ha enseñoreado de España. 

Y enfrente, en una línea fronteriza que irá de Zaragoza a Toledo y de 
Toledo a Badajoz, el al-Ándalus, la España islamizada. Dándose entre 


medias una tierra de nadie sobre la que muy arduamente irán avanzando los 
cristianos. 

Y en ese al-Ándalus, en esa España de reyes moros, el emirato y el 
califato de Córdoba, su esplendor, su derrumbe y los reinos de taifas. Y en 
Toledo, en el año 1085, la reconquista cristiana de la antigua capital de los 
godos. Alrededor de 350 años en los que la capital del Reino Visigodo 
estuvo en manos del islam. Y a partir de ese momento y a pesar de la 
invasión almorávide y la invasión almohade, la preponderancia cristiana y 
su avance inexorable hacia el sur con las jornadas épicas de las Navas de 
Tolosa y la conquista de Valencia por Jaime I, la conquista de Córdoba y 
Sevilla por Fernando II, la conquista de Murcia que pasa a manos de 
Alfonso X, la batalla del Salado con Alfonso XI y el islam arrinconado en 
el reino de Granada... 

Y en todo este proceso histórico del Medievo español, de invasión, 
resistencia, reconquista y restauración; una sucesión de momentos de una 
épica fascinante así como de obras culturales de enorme grandeza. 
Pensemos aquí en el Cantar de mio Cid , de principios del siglo XIII , 
escrito ya en lengua castellana. O recordemos la aventura del reino de 
Aragón, que hará referencia no solo a Alfonso I el Batallador 
reconquistando Zaragoza, o a Jaime I el Conquistador tomando Valencia y 
Mallorca, sino también a la gesta mediterránea del reino de Aragón en 
Sicilia, en Nápoles, en Grecia... Son estos solo un par de ejemplos de los 
muchos que podrían traerse a colación. Ejemplos tales como la victoria 
cristiana en Simancas frente al califa Abd al-Rahman III, o la trágica batalla 
de Consuegra, donde morirá el hijo del Cid. Como el doctor iluminado 
Ramón Llul, que escribe en una lengua catalana y, entre otros, El libro de la 
caballería (libro fundamental para entender el espíritu del Medievo); o 
como las cantigas de Alfonso X el Sabio, escritas en lengua gallega y que 
son una verdadera maravilla de sensibilidad medieval. Debe subrayarse 
aquí este detalle de en qué lengua están escritas estas obras, igual que antes 
hemos señalado que el Cantar de mio Cid lo está en castellano, pues todas 
ellas serán lenguas españolas. Lenguas españolas del proceso histórico y 
cultural del Medievo español. 

Y ya llegadas las postrimerías del Medievo, en la baja Edad Media, el 
Compromiso de Caspe. Fundamental para entender la unión dinástica de 
Castilla y Aragón. Y a partir de aquí Fernando e Isabel, los Reyes Católicos 
y la idea de consumar un proceso de reconquista que habrá durado siglos. Y 


de nuevo aquí momentos culturales interesantísimos, como el Libro del 
buen amor o La Celestina . Y también momentos épicos dignos de 
memoria, como la conquista de Granada. Y asociada a la conquista de 
Granada, y como si fuese una continuación de ese mismo impulso, el 
descubrimiento de América. Y también la aparición de personajes tan 
ejemplares e inspiradores como Gonzalo Fernández de Córdoba, o tan 
heroicos y de novela como Diego García de Paredes. Y la creación de los 
tercios y las derrotas de Francia en Italia frente al Gran Capitán. Estamos 
así saliendo de la Edad Media y entrando en una nueva fase histórica en la 
que habrá que mencionar otro hecho importante para entender el fin del 
Medievo español: la expulsión de los judíos en 1492. 

Resaltando además aquí dos obras que a mí personalmente me parecen 
fundamentales para entender este momento histórico de transición del 
Medievo a la siguiente etapa histórica y que están en los gérmenes mismos 
de la cultura española del siglo XVI . Estamos hablando del Amadis de 
Gaula y Tirante el Blanco . Dos novelas de caballería escritas en castellano 
y en catalán valenciano respectivamente y que reflejarán la idealización del 
imaginario caballeresco del Medievo como paradigma de la cultura popular 
española para los tiempos de Carlos V y Felipe Il. 

Ahora, antes de llegar ahí, hay que reparar en que este matrimonio de los 
Reyes Católicos, este fin de la Reconquista, este descubrimiento de 
América, esta expulsión de los judíos, nos cambia de fase histórica. Hemos 
visto así un primer gran ciclo de nuestra historia en el cual la Hispania 
prerromana, la Hispania romana y la España goda configuraban las raíces 
etnológicas e historicopolíticas de España, siendo a su vez el proceso 
desarrollado en este ciclo, un proceso más o menos análogo a los procesos 
históricos y etnológicos del resto de Europa. Seguidamente, hemos 
encontrado un segundo ciclo, que sería el de la Edad Media, en el que la 
invasión musulmana y la consiguiente Reconquista o restauración nos 
aboca ya a una experiencia histórica propia, sin apenas paralelo en la 
Europa Occidental. Una experiencia que nos permite contar con un cantar 
de gesta como el de Fernán González, con el héroe castellano derrotando a 
Almanzor con la ayuda de la hueste celestial de Santiago Matamoros. Pero 
también con las joyas arquitectónicas del mudéjar. Templos cristianos 
construidos con técnicas de arquitectura y estilización propiamente 
islámicas. 


Es decir, una invasión musulmana como la del al-Ándalus no ocurre en las 
islas británicas, ni ocurre en Francia, ni ocurre en Alemania, ocurre aquí... 
y eso ya es un rasgo que da una cierta personalidad diferenciada a nuestra 
historia: nosotros somos la frontera sudoeste de Europa frente al islam, y 
nuestro Medievo se desarrolla, más allá de los inevitables intercambios 
culturales, conforme a un horizonte de resistencia, reconquista y 
restauración. Haciendo de España uno de los pocos lugares del mundo que, 
una vez tomados por el islam, es, sin embargo, reconquistado y recuperado 
para la tradición anterior a dicha invasión. En este caso para la cristiandad y 
el mundo europeo de raíces romanas, griegas, germánicas y célticas, que 
configura la identidad europea premoderna. 

Terminada entonces la Reconquista, restaurado «el reino perdido», España 
entrará en una siguiente fase histórica, en este caso de plenitud y proyección 
universal, que, a través de la herencia alemana de Carlos V, la herencia 
mediterránea de la corona de Aragón y la herencia americana de Castilla 
dará a España las hechuras de un imperio sin parangón en la historia 
universal. 


EL SIGLO DE ORO 


Estamos, de este modo, en la siguiente etapa del proceso histórico de 
España, que no será otra que la del conocido como Siglo de Oro. Y aquí, 
indudablemente, y además de la llegada de Carlos V a España, hay que 
mencionar la revuelta comunera. Que es una primera manifestación de una 
suerte de nacionalismo, en este caso castellano, que no quiere a Castilla 
supeditada al Imperio si no es para gobernarlo de acuerdo a la propia 
Castilla y a la propia España. 

Los comuneros caerán derrotados con épica en la batalla de Villalar, pero 
su semilla quedará sembrada, y el Imperio universal del César Carlos se 
hará en castellano y desde España, el «rey extranjero se hará español». El 
Imperio será así un Imperio hispánico y a la Romanitas de la Antigüedad, 
continuada por la Christianitas del Medievo, la continuará la Hispanitas de 
los Austrias españoles... 

Y decimos de esa continuidad porque un rasgo fundamental que hay que 
entender de la España del Siglo de Oro es que esta España de Carlos V y de 
Felipe Il, y en general de los Austrias, es una España que hasta cierto punto 
trata de mantener los paradigmas socioculturales, políticos y religiosos de la 


Edad Media y de la Europa tradicional no ya de raíces cristianas, sino 
también romanas, conforme al ideal de Imperium. Es así una España que 
está continuando una larga tradición, actualizándola a través de nuevas 
formas, pero sin dejar de estar vinculada a la idea de fuerza de Sacro 
Imperio. Esto supone un horizonte de expansión de vocación civilizadora y 
no meramente colonial y depredador que, a diferencia del imperialismo 
holandés o inglés, tendrá en las Américas un escenario de aventura y 
conquista, pero también de apostolado, derecho de gentes y ciudadanía, de 
hispanidad. Es así una gesta en la que la subversión puramente colonial, 
materialista y crematística propia de las potencias protestantes no estará 
presente, dándose así en las Américas un rumbo general de acción política 
más inspirado en la tradición de la Ciudad de Dios de san Agustín que en 
Maquiavelo... 

España continúa de este modo la larga cadena de la tradición europea a la 
hora de desplegarse como imperio sobre el mundo, y su proyecto político 
no es disruptivo para con la historia y tradición de la propia Europa, sino 
que la continúa, actualiza y engrandece, y se convierte en parte fundamental 
y representativa de lo más granado de la Europa premoderna. Y con esto 
queremos decir que se desarrollará al margen y a la contra del nihilismo 
que, a través del protestantismo, está calando en el alma europea. 

Esta España del Siglo de Oro es así relevo y actualización de la tradición 
europea y, como no podía ser de otra manera, tendrá frente a ella a las 
fuerzas de la subversión, unidas entre sí para hacerla caer. Para hacer que la 
alternativa española no pueda prosperar y que el proyecto antropológico, 
político, económico y cultural de las fuerzas protestantes pueda imponerse. 
Proyecto cuyo resultado final, una vez se deshace de sus vestiduras 
religiosas, no será otro que el del nihilismo materialista de la modernidad. 

De este proceso de subversión del alma europea ya hemos hablado en un 
anterior libro y lo comentaremos en otros capítulos de este, por lo que no 
entraremos aquí a detallarlo *. Sí recalcar que la España del Siglo de Oro 
tiene entonces en Europa enemigos de carácter antagónico que están en 
conflicto con España no solo por la dialéctica del choque de imperios y 
Estados y voluntades de poder, sino, sobre todo, por la concepción del 
mundo: de un lado la continuación de la tradición europea originaria y 
fundacional de un horizonte de trascendencia cuya realización está al 
alcance de los hombres (pensemos aquí en el concepto de «Gracia 
suficiente» y en la consecuente salvación por las obras que subraya el 


catolicismo de la contrarreforma £). Y de otro, la idea protestante de una 
trascendencia absolutamente lejana y de imposible acceso al hombre frente 
a la que solo queda la mera fe y la gracia unilateral de Dios, la cual, a su 
libre albur y con independencia de los hombres e incluso conforme a un 
horizonte de predestinación, salva a unos y condena a otros. 

Obviamente, una idea tan extremadamente pasiva respecto de la 
trascendencia y la gracia contribuirá al desarrollo tanto de rigorismos y 
puritanismos religiosos de carácter puramente devocional y fideista como al 
viraje hacia horizontes puramente materialistas y antimetafísicos. La propia 
contraposición que a día de hoy encontramos entre el integrismo islámico 
de un lado y el materialismo de Occidente de otro reflejará en gran medida 
esto que estamos comentando, y nos pone en la pista de hasta qué punto era 
una cuestión de hondas repercusiones la que se dilucidaba en la 
preeminencia o derrota del Imperio español. 

Pensemos en este sentido en cómo esa España del Siglo de Oro tendrá no 
solo que evangelizar y llevar el derecho de gentes a las Américas y 
enfrentarse en Europa a la subversión protestante, sino que, además, deberá 
luchar contra la teocracia islámica en el norte de África y el Mediterráneo. 
Enfrentarse al rigorismo integrista del mundo musulmán y su intención de 
volver a desbordarse sobre Europa para llevarla a la religión de la sumisión 
2. Pensemos aquí en la amenaza turca y en la batalla de Lepanto, o en las 
campañas contra los piratas berberiscos en Argel o en la lucha por Túnez. 
También en la expulsión de los moriscos, que, a modo de quinta columna, 
preparaban facilitar un nuevo desembarco islámico en las costas andaluzas. 

Es decir, al proyecto e ideal del Imperium que está encarnando la 
monarquía hispánica le surgirán tanto desde Europa como desde el mundo 
islámico enemigos antagónicos que lo amenazan y directamente pretenden 
su caída. Enemigos que, paradójicamente, y a pesar de su distancia, 
diferencia y de lo muy distinto de su posterior recorrido, parecerán tener un 
principio basal común: la negación de la «Gracia suficiente». Esto es, la 
negación de aliento divino suficiente en el alma humana como para por las 
obras y el entendimiento merecer los cielos... 

En este sentido, debemos hacernos cargo de lo que supone históricamente 
el enemigo europeo. De lo que supone la Reforma protestante. La cual, a su 
vez, no es sino consecuencia de la propia deriva y caída previa del 
catolicismo hacia posturas meramente devocionales y antimperiales en lo 
que sería la Iglesia giúelfa, verdadero principio del fin del catolicismo. En 


este sentido, la reforma protestante, supone un antes y un después en la 
historia de Europa y de España. La Reforma protestante supone la fractura 
de la unidad espiritual de Europa. Y la lucha contra dicha fractura, contra 
dicha ruptura, hace parte fundamental de lo que es el Siglo de Oro español, 
pues quien la va a abanderar será España. Y es aquí donde hay que entender 
la aparición de la leyenda negra, pergeñada deliberadamente en el ámbito 
protestante y con la intención clara y decidida de arrojar al Imperio español 
a la anatema histórica, al oprobio histórico, a las fuerzas de la reacción y el 
oscurantismo frente al avance del progreso... A generar una narrativa y 
sentimiento de España como nación fracasada que se equivocó en Trento y 
que perdió el tren de la historia, aunque dicho tren haya finalmente hecho 
parada en la estación de la bancarrota espiritual y el nihilismo 
posmoderno... Muchos de los problemas identitarios y, por ende, 
territoriales y de autoconocimiento y autoconciencia de la España de 
nuestro tiempo estarán precisamente sembrados en dicha narrativa falaz y 
sentimiento negrolegendario. 

Una leyenda negra que, por ejemplo, quiere ver en la conquista de 
América un puro ejercicio de ambición ciega y crueldad, haciendo de las 
miserias y estragos que pudieron darse en las Américas el resumen final de 
dicha gesta. Lo que no es sino obviar la verdad histórica de dicha conquista 
y civilización de los pueblos precolombinos, en la que, a través de la 
llamada controversia de Valladolid, el propio rey Carlos V plantea hasta qué 
punto es legítimo o no conquistar América. Siendo entonces que se 
responderá que la conquista de las Américas solo será legítima para 
evangelizar a los indígenas, y a través del derecho de gentes y el cultivo de 
la consiguiente racionalidad, alejarlos del salvajismo de los sacrificios 
humanos y el canibalismo. El Imperio español en este sentido no se plantea 
como un imperio meramente depredador, sino como un imperio integrador 
y civilizador conforme a un paradigma espiritual y religioso que tiene en el 
valor de la dignidad y la libertad humana un puntal fundamental. Puntal 
muy superior en su consideración y ejercicio a los imperialismos 
depredadores que generarán las potencias protestantes. 

Es en este orden de cosas que toda la narrativa falaz y tendenciosa que 
sobre el Imperio español y sobre la propia España se vierte durante los 
siglos XVI y XVII , y posteriormente, debe ser puesta a la luz de la verdad 
de las cosas y tanto en lo referente a la Santa Inquisición como a la 
expulsión de los judíos, la lucha contra el protestantismo, la conquista de 


América e incluso el fin del al-Ándalus. Recogerla como cualquier cosa 
menos como oprobio histórico y sí como lo que es: mayormente pura 
propaganda contra España... 

Por otro lado, en España, durante los aproximadamente dos siglos de su 
era, a la que no es exagerado llamar era española (genéricamente los siglos 
XVI y XVII y más en concreto quizás entre el año 1492 y la Paz de 
Westfalia en 1648), se desarrollan unas creaciones culturales de repercusión 
universal. La lista es literalmente impresionante: la mística española de 
santa Teresa de Jesús, de san Juan de la Cruz, de Fray Luis de León o de san 
Ignacio de Loyola. El ideal del caballero poeta, de la pluma y la espada, en 
Garcilaso de la Vega. Obras como La Celestina , el Amadís de Gaula , el 
don Juan de Tirso de Molina y El Lazarillo de Tormes . Inmortales de las 
letras universales como Lope de Vega, Calderón de la Barca, Quevedo y 
Góngora. Cervantes y Don Quijote de la Mancha . Pintores como 
Velázquez y Murillo, y la impresionante plasmación de todo el imaginario e 
ideal ético y espiritual del caballero español, en El entierro del señor de 
Orgaz del Greco; o el monasterio del Escorial, el plateresco en Salamanca o 
el barroco de la fachada del Obradoiro. Todo ello sin entrar aquí en el 
descubrimiento de América, la gesta náutica de Elcano y Magallanes, 
Núñez del Balboa y el Pacífico; por supuesto los conquistadores Cortés, 
Pizarro o Almagro, o las aventuras de Orellana en el Amazonas o de 
Cabeza de Vaca en el sur de los actuales Estados Unidos y también frente a 
las cataratas del Iguazú... La «era española» efectivamente fue un siglo de 
oro, y en un país menos acomplejado y vilipendiado por una falsa e 
interesada leyenda negra sería espejo de orgullo e identidad nacional. 

Si a eso sumamos la conquista de Granada, las victorias del Gran Capitán 
en Italia, la victoria en la batalla de Múhlberg, la victoria en la batalla de 
Pavía, el sitio de Viena, el saco de Roma, la victoria en la batalla de san 
Quintín, la victoria en Lepanto, pero también el desastre de la Gran 
Armada, el llamado camino español de Italia a los Países Bajos, las guerras 
en Flandes y la rendición de Breda, o la victoria en Nördlingen y la épica 
derrota en Rocroi... La historia entera del Imperio español se convierte en 
una narrativa y un argumento tan aleccionador y sugestivo, épico y 
cinematográfico (si se nos permite la expresión) que, si no fuera por la 
hispanofobia que el mundo protestante proyectó sobre nosotros, se tendría 
en la España imperial un escenario de inspiración universal como puedan 
serlo la era vikinga, el Far West, las cruzadas o la antigua Roma. 


Por desgracia, no serán pocos los españoles de nuestro tiempo que habrán 
comprado la mercancía averiada de la leyenda negra antiespañola y desde 
ella relativizarán, ignorarán o despreciarán una era tan fundamental y 
enriquecedora como la del Siglo de Oro español. 

Obviamente, esta España tendrá también su decadencia, y hay que hablar a 
partir de Felipe III de los Austrias menores y del vergonzante papel de estos 
reyes en relación con sus validos. Con figuras tan corruptas como el duque 
de Lerma o tan contradictorias como el conde duque de Olivares. Por otro 
lado, este Imperio sufrirá lacerantes problemas económicos y financieros 
que repercutirán en su estabilidad interna. Pensemos aquí en las bancarrotas 
sucesivas que ya en tiempos de Carlos V asolaron las cuentas del Imperio, o 
en el desarrollo de la marginalidad y el ascenso de los pícaros, con obras 
literarias como el Guzmán de Alfarache , que retratarán con sátira y 
descreimiento las miserias de la sociedad del Siglo de Oro. Es decir, la 
afirmación y reivindicación de la era española como espejo de orgullo e 
identidad no debe hacernos caer en una fetichización del Siglo de Oro que 
nos lleve a su idolatrización. 

Esta decadencia del Imperio español tendrá su Annus Horribilis , que en 
realidad no es un año, sino una década horribilis , en los años cuarenta del 
siglo XVII . Son los años de la derrota española en Rocroi y de la revuelta 
de Cataluña en las jornadas del llamado corpus de sangre. Son también los 
años de la salida definitiva de Portugal del proyecto político español. Y 
decimos salida definitiva porque, ya en la Edad Media, y en la batalla de 
Aljubarrota, Portugal se independizó de Castilla, si bien posteriormente y 
durante el reinado de Felipe II Portugal volverá a reintegrarse a España, 
siendo de nuevo en esta década de los años cuarenta del siglo XVII que 
volverá a desviarse en pos de su independencia. Es interesante resaltar aquí 
que hasta bien entrado el siglo XIX y en las instancias y en los tratados 
internacionales, como pueda serlo el Tratado de Utrecht, el rey de Portugal 
se quejará de que el rey de España se llame a sí mismo rey de España, pues 
Portugal también es España y, sin embargo, no se encuentra incluido en la 
corona de dicho rey. Indudablemente, a partir del siglo XIX y con el auge 
de la ideología nacionalista, esta idea de Portugal como nación española al 
margen de la monarquía hispánica se irá perdiendo hasta llegar a, aun 
faltando a la verdad histórica y antropológica, afirmar a Portugal como 
nación aparte de la españolidad... 


En todo caso, sí es importante para nosotros resaltar aquí que, más allá de 
sus dificultades internas, la España del Imperio, y como hemos dicho 
anteriormente, tiene enfrente de ella a unos enemigos decididos que 
pretenden la derrota del proyecto español. Hay que entender así que la 
llamada alternativa española no fracasó, sino que fue derrotada. Y fue 
derrotada no por sus enemigos del sur, el islam, sino que fue derrotada por 
sus enemigos del norte, las potencias protestantes. 

Detengámonos un momento en esta idea: 

Esta alternativa española, enfrentada tanto al islam como al 
protestantismo, no supone una mera lucha por el poder político y territorial. 
Muy al contrario, es un lucha mucho más honda que refiere a un 
enfrentamiento por concepciones del mundo. Concepciones del mundo 
antagónicas e irreconciliables en las que a un lado queda la teocracia 
islámica y, al otro, el fideísmo protestante, el cual, y tal como hemos 
señalado anteriormente, llevará en su seno los gérmenes del nihilismo 
materialista de la modernidad. 

En su lucha contra el islam, contra turcos y berberiscos, España saldrá 
victoriosa y a la Reconquista del Medievo le sucederá durante el Siglo de 
Oro el freno al mundo islámico en el Mediterráneo (Lepanto) y la 
desactivación de su amenaza sobre Europa (pensemos aquí en el cerco de 
Viena o en la revuelta de las Alpujarras, en la que la población morisca del 
antiguo reino de Granada amenazaba con ser quinta columna de un nuevo 
desembarco islámico en el sur de España). 

Por desgracia, al otro lado, en su lucha contra los protestantes, el resultado 
será diferente... Y es que en la Paz de Westfalia queda claro quién pierde y 
quién nos derrota: pierde España y nos derrotan las naciones protestantes. 
El proyecto de civilización del Imperio español es derrotado por su 
antagonista, esto es: el proyecto protestante de sociedad y humanidad, del 
cual, por otro lado, derivará el nihilismo posmoderno que hoy día nos aliena 
y atenaza. 

Y esto hay que tenerlo en cuenta porque creo que no se termina de 
entender muchas veces que el Imperio español es un proyecto de 
civilización espiritualmente superior y, a su vez, diferente e incompatible 
con el proyecto protestante; y siendo así, el Imperio español es derrotado 
por su antagonista. Nos ganan nuestros enemigos. No fracasamos, no es que 
el proyecto sea fallido. Es que nos sabotean y derrotan nuestros enemigos. 


Nos sabotean y derrotan los discípulos y herederos de un hereje llamado 
Lutero... 

Obviamente, cabe señalar aquí el unamuniano «podéis vencer pero no 
convencer». Y es cierto que es así, y volveremos sobre esta idea en otro 
capítulo más adelante, pero es a partir de aquí que entraríamos ya en la 
siguiente etapa histórica, la cual nos conduce, hasta a día de hoy... 


DEL SIGLO XVIII A LA ACTUALIDAD 


Este siguiente ciclo de la historia de España arrancaría en el año 1700 y 
llegaría hasta el día de hoy, o más concretamente a la España de la 
Constitución de 1978 y sus muestras ya lacerantes de crisis en las primeras 
décadas del siglo XXI . Son así poco más de tres siglos que conviene 
entender, pues en ellos estará cifrado gran parte del trance en el que nos 
encontramos. 

Esta etapa histórica de España arrancará con la guerra de sucesión y la 
llegada de los Borbones a la corona española. Es el fin de una ya decadente 
España austracista y el inició de una España borbónica, con una dinastía de 
origen francés al frente de la corona que, desde el principio, supondrá un 
cambio de paradigma respecto de la identidad española. Hay que pensar 
aquí que la llegada de los Borbones provoca, si me permitís decirlo de este 
modo, la primera guerra civil española. Antes había habido conflictos, sí, 
antes ha habido rivalidades, pero una lucha declarada entre dos facciones 
que apuestan por dos modelos distintos de Estado: el modelo austracista y 
el modelo borbónico, enfrentándose de una manera tan antagónica que la 
victoria del bando borbónico supone un cambio de régimen; es algo que 
hasta ese momento no se había dado en la historia de España. 

Esto supone una alteración tremenda del ideario y paradigma territorial 
que hasta ese momento había habido en España. Pensemos que con la 
victoria borbónica en la guerra de sucesión llegarán los llamados Decretos 
de Nueva Planta. Decretos que modernizarán las estructuras confederales de 
carácter foral y origen medieval que organizaban la territorialidad del reino, 
generando, en aras de una mayor centralización, la laminación de algunas 
instituciones de autogobierno foral como pasó en Cataluña. También se 
producirá a partir de este momento el desembarco en España de los ideales 
de la Ilustración que más adelante veremos en la Constitución de Cádiz de 
1812, así como el desarrollo de un afrancesamiento en las directrices 


políticas, e incluso las costumbres, que no es exagerado poner en relación 
con el significativo y sintomático motín de Esquilache y que no son sino la 
simiente de una leyenda negra antiespañola en este caso sostenida por las 
propias élites políticas de España. Es así que, a partir de aquí, la propia idea 
de España como nación atrasada o lastrada por reaccionaria y católica, y 
que habían cultivado nuestros enemigos protestantes a través de la leyenda 
negra, se filtrará entre nuestras élites afrancesadas. 

En todo caso lo importante es señalar que nos encontraremos con dos 
mentalidades u horizontes: aquel que recoge una España todavía vinculada 
al modelo y la cultura austracista del Siglo de Oro, y aquel que vincula a 
España al modelo y la cultura borbónicos, moderno y afrancesado. Modelo 
que, subrayémoslo, se inspira en gran medida en los ideales de la 
Ilustración y, en menor medida, en las subversiones generadas por la herejía 
protestante. 

Y es interesante ver entonces que, tras esta primera guerra civil que fue la 
guerra de sucesión, y tras un siglo XVIII de acercamiento a los ideales de 
modernidad que se están desarrollando en Europa (traigamos a colación 
aquí el reinado de Carlos II), el siglo XIX nos traerá al hilo de estas dos 
mentalidades un enfrentamiento que va a recorrer toda esta etapa de la 
historia de España: «castizos vs afrancesados», «liberales vs carlistas», 
«modernos vs tradicionalistas»... 

Estalla así la Revolución francesa en el año 1789 y con ella un desarrollo 
de los postulados de la Ilustración que desarbolará el absolutismo ya 
decadentísimo del Antiguo Régimen, y que en Francia conducirá finalmente 
al periodo napoleónico y, con este a la invasión francesa de España. Arranca 
así el siglo XIX en nuestro país con el pueblo llano recogiendo del suelo la 
bandera de la nación que los reyes felones Carlos IV y Fernando VII han 
dejada tirada. El pueblo se levanta en armas para defender a España de la 
invasión napoleónica. 

La invasión napoleónica provocará a partir de aquí dos cosas: por un lado, 
la guerra de la Independencia, ocasión épica de la historia de España en la 
que será el propio pueblo llano el que liderará la lucha contra el invasor. Y 
por otro, la primera Constitución española, la Pepa, en Cádiz, en plena 
guerra contra el francés. Primera Constitución moderna de España y que 
supone en sí misma una revolución y un cambio histórico. Una entrada en 
España del modelo constitucional que se está expandiendo por Europa, que 
enraíza en los ideales de la Ilustración y que tiene en la Revolución francesa 


y en la Constitución americana su máximo exponente. Siendo todo ello el 
principio del fin del Antiguo Régimen y el inicio de la Edad 
Contemporánea... 

Es decir, en la lucha contra el francés y haciendo frente a la invasión 
napoleónica, emergerá en España no solo un sentimiento de oprobio, 
patriotismo y legítima defensa, sino que también se dará una adhesión a los 
ideales de emancipación que traen la propia Revolución francesa y el 
constitucionalismo. Son los llamados liberales de 1812, auténtica, si se nos 
permite decirlo así, primera izquierda de la historia de España y que, aun 
luchando contra el francés, quieren también para España una revolución 
contra el Antiguo Régimen. Obviamente no todos los guerrilleros de la 
guerra de la Independencia estarán en esa misma idea de confrontar al 
Antiguo Régimen y, aun luchando todos ellos contra las tropas 
napoleónicas, habrá dentro de ellos una primera distancia que después se 
agudizará: la distancia que iría del Empecinado al cura Merino sería así la 
distancia que después cuajará en un malhadado siglo XIX desgarrado por 
las guerras carlistas. 

Y es que el siglo XIX español será el siglo de la lucha entre absolutistas y 
liberales. Entre carlistas e isabelinos. El siglo en el que la antigua paridad 
castizos vs afrancesados se convertirá en una guerra entre dos modelos 
irreconciliables de organizarse y hacer sociedad cuya sombra se prolongará 
hasta el siglo XX ... 

Y es que esta cuestión de las guerras carlistas no es cuestión menor. Son 
tres guerras civiles las que asolan nuestro siglo XIX y en las que los dos 
bandos en liza se enfrentan, por un lado, por el desarrollo en España del 
modelo de raíces ilustradas, afrancesadas y, por ende, filo protestantes que 
ha gestado la modernidad. Y este obviamente sería el bando liberal. Y por 
otro, la España que sigue todavía tratando de mantener la larga tradición de 
origen medieval y sentir austracista, aun a pesar de las vestiduras 
borbónicas, de lo que podría llamarse la España de la tradición. Y 
obviamente aquí estamos hablando de los carlistas. Es por ello que decimos 
que los liberales serían la primera izquierda española y estas guerras del 
XIX , que en cierta medida continúan la guerra de sucesión, serían 
expresión del proceso desgarrador a través del cual España está entrando en 
la modernidad. Entrando a través de una lucha interna de cuyas 
consecuencias en gran medida todavía no nos hemos repuesto... 


Y por supuesto también, en medio de todo este convulso siglo XIX , 
tendremos de nuevo logros culturales. España no deja de tener logros 
culturales en ninguna de sus fases históricas. Y tenemos aquí a Goya y sus 
cuadros, grabados y sus tremendas pinturas negras. Y tenemos a Galdós y 
los Episodios nacionales. Y tenemos a Bécquer, Espronceda y Larra. Y por 
supuesto al don Juan Tenorio de Zorrilla. Y pensemos aquí que el Quijote, 
la Celestina, el Lazarillo y el don Juan serán figuras emblemáticas del 
imaginario universal surgidas de la propia tradición española. 

Por otro lado, cerrando ese mismo siglo XIX , el desastre del 98. La 
pérdida de los últimos virreinatos del Imperio. Pérdida del Imperio que, con 
avisos ya durante el XVIII, pero sobre todo durante el XIX , se habrá ido 
desarrollando hasta consumarse con el heroísmo trágico de los últimos de 
Filipinas. Es el fin del Imperio español y el desastre del 98, que dará, sin 
embargo, a luz a otro cenit de las letras y las artes en España con la llamada 
«Edad de Plata de la cultura española», que se prolongará entre la llamada 
generación del 98 y su relevo con la llamada generación del 27. La lista de 
autores es apabullante: Baroja, Azorín, Maeztu, Unamuno, Valle Inclán, 
Benavente, Ganivet, Juan Ramón Jiménez, Machado, Pedro Salinas, Lorca, 
Vicente Aleixandre, Luis Cernuda, Dalí, Ortega y Gasset, Picasso... 

Y a lo largo de toda esta Edad de Plata de la cultura española, una idea de 
fondo que directa o indirectamente parece sostener dicho momento 
histórico. Que es la idea de derrota... de fin de ciclo, de crisis. Una 
conciencia dolida de la historia de España que pregunta sobre el ser de 
España, el quiénes somos y cuál es el siguiente paso... Y es que el siglo 
XIX no solo se consuma con el desastre del 98, sino que, además, este viene 
precedido por una guerra civil de baja intensidad como fue la derivada del 
desastre de la Primera República, que terminó con la calamidad y el 
esperpento del cantonalismo. Y tras la Primera República, la restauración; 
con Alfonso XI y Alfonso XIII, que, sin dejar atrás la aparente 
inestabilidad crónica en la que está zambullida España, conducirá a la 
dictadura de Primo de Rivera. De la cual saldremos con la proclamación de 
la Segunda República, que, a su vez, saltará por los aires a partir de la 
huelga revolucionaria de 1934, terminando con el desastre de la Guerra 
Civil del 36... 

Y llegado ese momento, y hay que subrayarlo, dicha guerra sería ya la 
sexta guerra civil que sufriría España desde el año 1700. 


Es decir, nos encontramos con que la llegada del modelo ilustrado a 
España a partir del 1700 nos introduce y aboca a una serie de conflictos 
internos, a una serie de guerras civiles en las que lo que se estará 
dilucidando no será el mero control del poder político por uno u otro bando, 
sino el propio lugar y modelo de España respecto de la modernidad. Y eso 
es precisamente lo que mueve esa conciencia dolida y a su vez crítica y 
reflexiva sobre el ser de España que hemos mencionado antes en la 
generación del 98 y, en general, en la Edad de Plata de la cultura española, y 
que, sin embargo, no llega a esclarecer una verdadera respuesta... 

Y es que la guerra de sucesión, las tres guerras carlistas, la revuelta 
cantonal con la Primera República y la Guerra Civil propiamente dicha en 
1936, todo ello acompañado a su vez de la pérdida del Imperio y de la 
guerra de la Independencia contra los franceses, hay que entenderlo como el 
proceso a través del cual España se aviene y a su vez confronta con la 
Modernidad. Es un proceso de lucha interna y externa que desgarra y parte 
a España en dos, y se alcanza el paroxismo de dicha confrontación con la 
Guerra Civil de 1936 y la posterior dictadura de Franco. Debe subrayarse 
aquí como será precisamente a partir del último tercio del siglo XIX y en 
medio de toda esta inestabilidad y crisis que la ideología nacionalista y en 
creciente capacidad de subversión y sabotaje de un horizonte de bien común 
comenzará a intoxicar, tergiversar y exacerbar, los apegos regionales en 
Cataluña, País Vasco o Galicia. Sembrando a partir de ese momento un 
secesionismo político casi inédito hasta ese momento que, además, cursará 
con explícitas muestras de xenofobia antiandaluza, castellana, extremeña y, 
en general, española, que aún hoy y con un trazo más sutil y no tan evidente 
seguirá presente. 

En este orden de cosas, hay que entender que en España, durante el Siglo 
de Oro en ningún caso y durante la Edad Media, a pesar de las muchas 
guerras que hubo entre los reinos cristianos, lo que nunca hubo fue una 
guerra civil por concepciones del mundo irreconciliables. O dicho de otra 
manera, la única guerra que hubo en España hasta la Edad Contemporánea 
por razón de la concepción del mundo habría sido la Reconquista... Y lo 
que está pasando aquí es que, en estos tres siglos de guerras civiles que 
tenemos en la España de la Edad Contemporánea, las guerras lo son 
precisamente entre concepciones del mundo. Concepciones que pueden 
modificar sus vestiduras pero no su cuerpo, y que, además, tienen su 
paralelo con el resto de Europa, que está viviendo también un arduo proceso 


de guerra civil que comenzó ya con la lucha contra el protestantismo, la 
guerra de los Treinta Años y la Paz de Westfalia, y que se prolonga hasta la 
Guerra Civil española de 1936 y las dos guerras mundiales. 

Una gran guerra europea para dejar atrás la Europa de la tradición y 
alumbrar la Europa de la modernidad. Siendo ahí que hay que poner el foco 
de nuestra reflexión para entender el proceso histórico por el que hemos 
pasado y cuál es el lugar en el que nos encontramos ahora, tanto en lo 
relativo al problema del globalismo y la posmodernidad como en lo 
referente al problema propiamente español del separatismo y la anti- 
España. Lo veremos más adelante... 

En cualquier caso, tras la Guerra Civil de 1936, tuvimos el ciclo del 
franquismo. Cuarenta años de franquismo que supondrán, y como dirán los 
franquistas durante la transición, «cuarenta años de paz y orden». Cuarenta 
años de paz tras casi más de dos siglos de intermitentes guerras civiles. Paz 
y orden que, eso sí, se pagarán a costa de la dictadura de Franco... 

Pero el franquismo también llegará a su fin y serán los tiempos 
efervescentes de la transición, la Constitución de 1978 y la monarquía 
parlamentaria, de la ley a la ley y la España del 78 que nos trae hasta el día 
de hoy... 

Y reparas entonces en qué cosa fue franquismo y no puedes sino afirmar, y 
hay que decirlo así, que el franquismo también fracasó... 

Y el franquismo también fracasó porque sus paradigmas fundamentales, la 
concepción del mundo que sostenía, no llegan a hacerse realmente con el 
alma de la sociedad española. Pues muere Franco en 1975 y, diez años 
después, España ha cambiado completamente... Es otro país y otra 
sociedad, y lo que va quedando del franquismo no es sino un residuo 
trasnochado con nula capacidad para comunicarse con la sociedad. Al 
tiempo que sus paradigmas fundamentales van siendo uno a uno dejados 
atrás y demolidos. 

Es decir, más allá del enfermizo antifranquismo sin Franco de separatistas 
y adláteres de la izquierda posmoderna, lo cierto es que la España del 78 
deja atrás los paradigmas y las ideas fuerza del franquismo y alumbra la 
España más rabiosamente moderna que hayamos conocido. Esa que, a día 
de hoy, diluye su identidad en los anchos márgenes del globalismo y la 
posmodernidad, a la par que reniega de su identidad y sus raíces comunes a 
través de la reclamación del derecho de autodeterminación para sus 
regiones. Y esa España que, ahora sí, ha cruzado el meridiano cero de la 


modernidad y se ha emancipado de sí misma y del lastre de la tradición, que 
es España de democracia liberal conservadora, de socialdemocracia 
progresista, de posmarxismo LGTBI, feminista y ecologista, de 
nacionalismo fragmentario como summum de progresismo y de 
autoproclamado antifascismo sin verdadera opresión fascista contra la que 
luchar... esa España es la de nuestro tiempo... Y ese es el escenario en el 
que hoy día vivimos, y ese el escenario sobre el que, llegado este punto de 
nuestra exposición, debemos poner el foco... 


x 


Recapitulemos entonces y fijémonos en que España, una vez que supera la 
crisis que supuso la invasión islámica, restaura el reino perdido y se corona 
seguidamente con la dignidad de /mperium que tendrá la monarquía 
mispánica, se convierte en adalid de la renovación y actualización de la 
tradición europea. Tradición que habrá ido pasando así su legado de la 
romanitas a la christianitas , y de la christianitas a la hispanitas . Tradición 
que, como veremos más adelante y en otros capítulos de este libro, 
concretará en España a través del principio espiritual de «Gracia suficiente» 
y salvación por la obras, lo que no son sino los principios espirituales más 
esenciales del antiguo sustrato indoeuropeo +. 

En todo caso, este Imperio y monarquía hispánica ejercerá el papel de 
katejon u obstáculo providencial para frenar las fuerzas ascendentes de la 
subversión, que, sembradas primeramente por el catolicismo güelfo, es 
después a través de la herejía protestante que se hacen efectivas y amenazan 
la tradición europea. Obviamente, y como hemos explicado antes, el 
Imperio español, a pesar de todas las batallas ganadas, perderá la guerra... 
Y a partir de 1648 y con la Paz de Westfalia, el proyecto protestante tendrá 
vía libre para su expansión y desarrollo, y el Imperio español será 
derrotado. La decadencia del Imperio se concretará de manera lacerante a 
partir de ese momento y alcanzará su cenit con el reinado del malhadado 
Carlos Il, siendo en 1700, con la guerra de sucesión y la llegada de los 
Borbones, que se cambiará definitivamente de fase. El papel histórico del 
Imperio español, la alternativa española, quedaba desactivada, y España 
iniciaba un arduo y desgarrador proceso de transformación, cuajado de 
guerras civiles de hondo calado ideológico, a través del cual se avendrá a 
integrarse en el modelo de civilización y modernidad «que sembraron 


nuestros enemigos protestantes» . Trescientos convulsos años que, tras la 
Guerra Civil del 36, el franquismo, la transición y la España del 78 nos 
habrán conducido a la España de hoy. Esa España inane, vaciada de sí 
misma, olvidada de su propia identidad e historia, diluida en el globalismo 
y la posmodernidad, y a su vez amenazada de fragmentación desde el 
secesionismo que es la España de estas primeras décadas del siglo XXI . 

Y es ahí, en ese punto, donde cabe preguntarse: ¿ahora qué?... 


x 


El despliegue del nihilismo sobre España se ha consumado, y ahora, con 
más razón y perspectiva que en tiempos de la generación del 98, cabe 
preguntarse: ¿quiénes somos y qué vamos a hacer? Los últimos frenos, 
respuestas o alternativas quedaron atrás o no sirvieron, y se ha cruzado ya el 
punto de no retorno. Hay así que tomar conciencia, darse cuenta y asumir la 
prueba que tenemos enfrente... Haciéndonos cargo de que llegar a este 
punto ha sido posible gracias a un cúmulo de fracasos que en sí mismos nos 
pueden estar alumbrando una primera respuesta. Porque, fijémonos: aquí 
fracasa la España tradicional y contrarrevolucionaria de los carlistas, pero 
fracasa también la España liberal del XIX y que acaba con el desastre de la 
Primera República. Aquí fracasa la Restauración y nuestra primera 
monarquía constitucional propiamente dicha, y fracasa también la dictadura 
militar de Primo de Rivera, que quiere salvar dicha monarquía 
desconstitucionalizándola. Aquí fracasa obviamente la Segunda República 
y nos conduce a la Guerra Civil del 36, pero fracasa también el franquismo, 
que, aunque gana dicha guerra, finiquita la República y gobierna casi 
cuarenta años. Sus paradigmas socioculturales quedan sin embargo 
trasnochados y anatematizados rápidamente tras la muerte del dictador y, 
para 1985, solo diez años después de la muerte de Franco, España ya es 
abiertamente un país emancipado que se entrega abiertamente a los 
horizontes del progreso decadente posmoderno. 

Llegaron así la transición y la Constitución del 78, y, tras otros cuarenta 
años en este caso de democracia, y teniendo en cuenta el cúmulo de 
fracasos anteriores que nos trajeron hasta aquí y de donde surge esa cadena 
de fracasos, cabrá preguntarse si no será que esta España del 78 también ha 
fracasado... 


Es decir, durante tres siglos, la España contrarrevolucionaria y, por ende, 
refractaria al modelo de civilización de la Ilustración y la Europa 
protestante, la España que reivindicaba Menéndez Pelayo, la España de la 
nación católica y tradicional, fracasa... Y la caricatura gúelfa que de todo 
ello llega a ser esa España y especialmente el franquismo, a partir de su fase 
de asentamiento, tecnocracia y aburguesamiento, se concretará en su 
incapacidad posterior para conectar fehacientemente, y a partir de 1978, con 
la sociedad española. Precisamente por dicho gúelfismo franquista, 
demostración palmaria del fracaso de, por decirlo así, la España 
menendezpelayana (si se me permite usar esa palabra). 

Pero es que, al mismo tiempo, la otra España, la afrancesada, la liberal, la 
socialista, la que ha pretendido ser europea, ilustrada y moderna, la que ha 
pretendido, en cierta medida, convertirse a la Reforma protestante sin 
hacerse luterana, esa España, bien parece que también haya fracasado... 

Porque no solo acumula también fracasos durante estos tres siglos que 
venimos comentando (ya hemos señalado las dos repúblicas y la primera 
restauración), sino que también la España de la Constitución del 78 nos deja 
un país que, más allá de una considerable prosperidad material y cierta paz 
social, es hoy día una nación polarizada, desunida, desnortada, sectaria, 
vaciada de sí misma respecto de su propia identidad e historia, y que 
amenaza con diluirse en los márgenes del globalismo y la posmodernidad, o 
fragmentarse a través del nacionalismo falaz de los secesionistas y de la 
izquierda posmoderna que los apoya. 

La España de las primeras décadas del siglo XXI , cocinada tras más de 
cuarenta años de la Constitución de 1978, parece así abocada a su 
sostenimiento meramente formal, mientras muere en el alma en los 
horizontes de poshumanidad que propone el nihilismo moderno y el 
globalismo (tal como, por otro lado, está ocurriendo en casi todas las 
naciones de Occidente)... O peor aún, se dirige a su muerte también en el 
cuerpo, a través de la anti-España de los secesionistas y sus compañeros de 
viaje de la izquierda posmoderna, quienes entregarán España a la misma 
poshumanidad y reseteo, pero previo paso por su descuartizamiento... 

Hablaremos de todo ello más adelante y, sobre todo, en la conclusión final 
del libro. 


Ahora, antes de seguir hablando de la España del 78 y de nuestra situación 
actual, fijémonos en que, desde el inicio de nuestra historia hasta el día de 
hoy, parecerá posible destacar tres rasgos distintivos y propios del proceso 
historicopolítico y etnicocultural de España. Tres rasgos que debemos tener 
presentes para entender bien nuestra historia, saber quiénes somos y en qué 
punto estamos: 


1. La RECONQUISTA 


En primer lugar, que el Medievo español, que la llamada Reconquista, nos 
habla de una España que se hace a sí misma siendo proyecto de 
restauración. Que tiene así una unidad de origen en la provincia romana de 
Hispania y, sobre todo, en el Regnum Hispaniae de los godos, y que vive su 
Medievo fundamentalmente como restauración de dicho Regnum y frente al 
islam. Frente a la cosmovisión islámica y desde la cosmovisión cristiana y 
europea premoderna, de raíces griegas, romanas, germánicas y célticas. 

Restauración que se lleva a cabo entonces en lucha contra la teocracia 
islámica, la cual, y como teocracia, no será asimilable en ningún caso al 
modelo de Regnum e Imperium propio de la Europa tradicional. Lo que 
aboca a un enfrentamiento por concepciones del mundo en el que, 
disputándose las dos un mismo territorio, no cabrá más paz que la de la 
victoria de un bando u otro. 

España entonces, por un lado, como proyecto de los distintos españoles, 
fragmentados en distintos reinos tras la invasión musulmana, pero con una 
raíz común y un horizonte común que se llama España ( Regnum Hispaniae 
). Y por otro lado, España como afirmación de Europa en cuanto a raíces 
grecolatinas, célticas, germanas y cristianas frente a la teocracia islámica. 


2. EL IMPERIO 


En segundo lugar: la aventura de las Américas... 

España está indefectiblemente unida a la aventura americana, con sus 
luces y sombras, pero con una indudable dimensión épica que todavía hoy 
sorprende por su increíble gesta. Pensemos así que, si el proyecto de la 
conquista de América se hubiese estudiado como se estudian hoy las cosas, 
haciendo un cálculo pormenorizado y calvinista de inversión, riesgos, coste 
y rentabilidad, España no se hubiera animado a la conquista de América. 


Movidos así más por pálpito que por cálculo, y sin por ello caer en la 
imprudencia, los españoles emprendieron en las Américas una gesta 
encomiable tanto a nivel militar como administrativo, económico, cultural y 
religioso. Una cosa única en su magnitud, logros y ambición, quizá solo 
comparable con el Imperio romano... 

España, en este sentido, no es una nación recluida en sí misma, si no que 
quiere salir fuera, desbordarse y proyectarse sobre el mundo más allá de sus 
propios márgenes nacionales, y hacer historia universal . No se puede 
contar así la historia de la humanidad sin la hispanidad, ni esta sin el 
derecho de gentes y la vocación civilizadora (que no meramente 
depredadora) que guio al Imperio español. Un imperio que apuntará a su 
más alta vocación posible, con un horizonte de comunidad histórica 
universal, enraizado en los principios espirituales de la más alta tradición. 
Vestidos estos en este caso con los ropajes del catolicismo español del Siglo 
de Oro. Pero, en definitiva, un auténtico Imperium. 


3. LA DERROTA Y EL PROGRESO DECADENTE 


Y en tercer lugar, el rasgo distintivo que creo que se destila de todo este 
proceso historicopolítico de España y que, a nuestro parecer, será a su vez el 
más fundamental: el hecho de que la alternativa española de nuestro Siglo 
de Oro y nuestro Imperio fue derrotada... 

La Paz de Westfalia, tal como hemos señalado anteriormente, sella nuestra 
derrota. La España contraria a la subversión protestante pierde la guerra, y 
es a partir de ahí que se desata el largo proceso de luchas internas que se 
prolonga trescientos años y generará seis guerras civiles, y que finalmente 
nos conducirá tras el franquismo y su fracaso a la España del 78... 

Y desde ahí, y después de cuarenta años, a la España confundida y 
desorientada de las primeras décadas del siglo XXI ... 

Una España integrada en el primer mundo, con unos niveles de bienestar 
material, desarrollo científico y tecnológico y paz social de alto grado, pero 
que no por ello deja de ser una nación en crisis... Una nación con un 
lacerante problema identitario y territorial, desnortada, confundida y 
desunida; azotada por la demagogia, el sectarismo, el resentimiento y el 
interés de parte. Víctima del descreimiento, la corrupción y la polarización; 
víctima del desconocimiento de sí y de todas las ideologías de la 
posmodernidad y de la corrección política. Una nación enfangada así en el 


nihilismo que, además, no habrá dejado en ningún momento de ir en el 
vagón de segunda del proyecto protestante, ilustrado, afrancesado y 
moderno de civilización. Proyecto en el que siempre habremos estado al 
rebufo de sus creadores y próceres, básicamente como meros mandados de 
un horizonte y futuro que solo es nuestro en la medida en que lo recibimos 
de segunda mano... 

Pues ni Adam Smith, ni Carlos Marx, ni Fitche y Hegel, y todo el 
idealismo/romanticismo alemán, ninguno de ellos y todos ellos, palancas 
filosóficas de la modernidad, responden a la tradición española y, ni 
siquiera, a la tradición europea. Todos ellos no son sino epígonos del 
protestantismo £. De un modo u otro, son continuadores de la subversión... 
Y es así que sus frutos maduros en las ideologías modernas del liberalismo, 
el socialismo y el nacionalismo nos han llevado al nihilismo y la decadencia 
espiritual del mundo contemporáneo. Nos han conducido al olvido y 
abandono de la tradición, en el sentido sapiencial y espiritual de esta, y, por 
ende, a la caída de España en la confusión y el olvido de sí que sufre a día 
de hoy. Caída que tendrá además su correlato particular en el resto de 
naciones de Occidente, expresión general, todas ellas, del progreso 
decadente y la bancarrota espiritual a los que nos ha conducido la 
modernidad... 

Es de este modo que no quedará entonces sino entrar a confrontar la 
España del 78 y pensar en cuál debe ser el siguiente paso... Porque la 
historia de España no habrá terminado y habrá que pensar en cómo salir de 
esta... 

Es decir, la idea de que, con la transición, la Constitución del 78 y el 
afianzamiento de la democracia lo único que queda es seguir abundando y 
mejorando en dicha vía es una idea errónea. Plantear ese continuismo es no 
ver lo que ha pasado y está pasando, y como las herramientas del modelo 
protestante, afrancesado e ilustrado para hacer patria común, para hacer 
España, para hacer convivencia y sociedad en el marco de la identidad 
española, han fracasado... 

Que tras cuarenta años de régimen del 78 este, habiendo conseguido 
homologarnos en desarrollo socioeconómico con los demás países del 
primer mundo, nos ha dejado, sin embargo, en una tremenda bancarrota 
espiritual y vaciado de nosotros mismos. Siendo a través de dicho vacío, 
ausencia de sí y bancarrota que las corrientes disruptivas y subversivas del 
nihilismo moderno nos han ido minando por dentro. Destacando quizá 


como lo más evidente de todo el «izado de las banderas del finis hispaniae» 
. El desarrollo de las ideologías que, desde el nacionalismo fragmentario y 
desde la izquierda neomarxista y posmoderna, afirman que ni siquiera la 
España del 78 es suficiente. Que dicha España, por decirlo así, « no es 
suficientemente moderna y democrática», y que solo negándose a sí misma 
a través del reconocimiento del derecho de autodeterminación para sus 
regiones podrá pasar por ser una verdadera democracia. Y mientras esto no 
ocurra, España seguirá siendo la nación fachosa y reaccionaria del 
oscurantismo y el franquismo. 

España debe ser así dejada atrás para reformularse en una suerte de 
república confederal y progresista de los pueblos independientes de Iberia. 
Y cualquier otra cosa... supondrá no haber culminado la modernización de 
nuestra nación. 

Fijémonos entonces en como el régimen del 78 nos aboca, por un lado, a 
la España inane de la democracia liberal burguesa y la socialdemocracia 
progresista: España, que, olvidada de su esencia, historia e identidad, se 
disuelve paulatinamente en los paradigmas del globalismo y la 
posmodernidad y pretende que el camino que haya que seguir no sea sino 
continuar abundando y mejorando la vía del 78. Y por otro, la anti-España 
del finis hispaniae , que se toma la España del 78 como el último límite que 
debe sobrepasar para definitivamente dejar atrás a la propia España. Dando 
a luz a esa república confederal de naciones independientes de Iberia, 
forma, al parecer, concluyente de modernización territorial de lo que hoy 
día es España. Dicho esto en el sentido de que para esta ideología del finis 
hispaniae cualquier otra opción que no sea la suya es no estar 
verdaderamente y del todo en democracia, modernidad, y libertad... 

Es aquí reseñable como esta amenaza del finis hispaniae se desarrolla en 
gran medida en paralelo, al despliegue en el ámbito sociocultural de las 
teorías, los postulados y la ideología del posmodernismo. Ocurre entonces 
que esos mismos representantes de la España inane se ponen de perfil o 
directamente asumen como propia la agenda sociocultural del 
posmodernismo. Abandonan sin apenas rechistar la idea de que, para dar 
cumplida realización a los ideales ilustrados de emancipación, debe 
desarrollarse sin traba la autodeterminación de la subjetividad, colonizando 
esta todo el espacio sociocultural... El ejemplo aquí del llamado lenguaje 
inclusivo o de la ideología de género será sintomático. Si bien, también 
habrá que resaltar que en esa España inane los representantes de la 


democracia liberal burguesa y de la social democracia progresista 
previamente habrán abrazado sin remilgos la idea también subversiva de la 
autodeterminación de la economía. Idea esta hermana y solidaria con la idea 
de autodeterminación de la subjetividad que sostiene el posmodernismo. 

La cuestión es así muchísimo más grave de lo que parece y supone una 
inversión de valores sin precedentes, pues genera una idea de libertad que 
no es sino la de la entronización del ego. Ya sea para el ámbito 
socioeconómico, ya sea para el ámbito sociocultural. Un giro antropológico 
de consecuencias disolutivas y autodestructivas que tendrá su semilla en el 
giro antropológico que supuso el fideísmo luterano y calvinista, y 
previamente la Iglesia gúelfa de la baja Edad Media. 

La modernidad habrá así tenido parada final en el progreso decadente y el 
nihilismo materialista de nuestro tiempo, y el llamado fin de la historia no 
habrá sido sino la poshumanidad patógena, necia y alienada que nos 
asola... 

Progreso científico y economicotécnico sin precedentes a precio de 
bancarrota espiritual. 

Debe reiterarse aquí como en España ocurrirá con frecuencia que los 
próceres del finis hispaniae lo serán también del posmodernismo más 
rampante y de la poshumanidad más enconada. Esa que, como nunca antes 
había ocurrido en la historia de la humanidad, sacraliza la subjetividad. Por 
su parte, y frente a ella, la derecha liberal en su defensa de la mano invisible 
del mercado afirmará otro tipo de autodeterminación, en este caso 
económica. Autodeterminación que será también de similar capacidad 
disolutiva para con un auténtico sentido orgánico y espiritual de la sociedad 
y la comunidad política. 

Nos encontraremos así que unos y otros, la España inane y el finis 
hispaniae , y cada uno desde su lado, harán su parte respecto del imperio de 
nihilismo que sufrimos. Como si fueran las dos cabezas del dragón del 
posmodernismo español de nuestro tiempo: ya sea desde la 
autodeterminación de la economía, ya sea desde la autodeterminación de la 
subjetividad. Una doble pinza para la emancipación del hombre de todo 
principio superior, orden del ser, verdad de las cosas, bien común y 
autoridad objetiva. Emancipación que no es sino la consumación del 
proyecto de modernidad que la herejía protestante sembró. Proyecto al que 
el Imperio español, sin embargo, se enfrentó... 


Obviamente, llegado este punto y a la luz de todo lo que venimos 
comentando, cabrá plantearse si no será que la España del 78 efectivamente 
también ha fracasado y el camino entonces no termina aquí... Y no nos vale 
ni la España inane, vaciada de sí misma y de su propia identidad, que poco 
a poco se diluye en el globalismo, ni la autodestrucción del finis hispaniae 
de los nacionalismos tfragmentarios y la izquierda neomarxista y 
posmoderna. Y hay que pensar otra cosa. Hay que darse un nuevo 
comienzo... 

En este sentido, hay que hacerse cargo de que, en España (y ocurre 
también así en otras naciones europeas), la tres ramas fundamentales de la 
modernidad (el liberalismo, el socialismo y el nacionalismo) han fracasado. 
Nos han dejado de una manera u otra en un estado de ausencia de proyecto 
común y verdadera nación española. Ya sea desde las consecuencias 
disolutivas dentro del globalismo a las que nos conduce la España inane, ya 
sea desde la fragmentación y secesión a la que nos conduce el finis 
hispaniae de los separatistas y la izquierda neomarxista y posmoderna. 

Hágamonos cargo entonces: no evitaremos el «Gran Reseteo» y la 
poshumanidad a través de la autodestrucción que pretende la anti-España de 
los separatistas y la izquierda posmoderna. De hecho, sería su consumación 
total. Su máxima expresión en nuestro país. 

Pero tampoco evitaremos esa anti-España desde la mera España inane 
fruto del 78. España inane que no será sino nuestra disolución progresiva, 
pasito a pasito, en el globalismo y la posmodernidad. Disolución para llegar 
de otra manera, pero igualmente, al «Gran Reseteo» y la poshumanidad. 

Ninguna de las dos vías no vale... 

Ha de entenderse aquí que ambas vías son fruto tanto del liberalismo y del 
socialismo como del nacionalismo, que no son sino las tres ramas 
fundamentales de un mismo tronco: el de la modernidad. Tronco que, a su 
vez, hunde sus raíces en los ideales ilustrados, en los afrancesados, en la 
anglosfera y, sobre todo, en las simientes de la Reforma protestante. 
Precisamente el proyecto de hombre y civilización al que el Imperio 
español se opuso como obstáculo providencial o katejon . 

España habría vivido así durante los últimos tres siglos un proceso 
desgarrador a través del cual habría abandonado su proyecto propio y 
alternativa española, y haciéndose al molde y proyecto de modernidad que 
la Europa protestante e ilustrada preconizaba, alcanzar en última instancia 
una situación de fracaso. Y decimos fracaso no en el sentido de logros 


socioeconómicos, desarrollo tecnológico y prosperidad material. Estos sí se 
han dado y ya hemos indicado anteriormente que no nos referimos a eso, y 
¡bienvenidos sean esos logros! Por supuesto... Pero es que no solo de pan 
vive el hombre... Y si decimos fracaso, lo decimos en el sentido de 
identidad y nación común. Decimos fracaso no en el sentido de lo 
necesario, sino en el sentido de lo importante. De España como sociedad y 
proyecto político común, continuación de su historia y su legado, 
protagonista de su presente, y orientado hacia un futuro que sea 
auténticamente nuestro y no impostado. Un proyecto de identidad propia, 
historia propia y lugar propio en el mundo, fruto de la verdad de las cosas y 
no de las ideologías modernas, sean estas el liberalismo, el socialismo o el 
nacionalismo. Una España así que no será precisamente la de esa nación 
olvidada de sí misma que a día de hoy sufrimos y que parece abocada o a 
disolverse como una terminal más de la globalización, o a fragmentarse en 
distintos nacionalismos excluyentes y autodeterminados ajenos a la verdad 
histórica y antropológica de nuestro país y sus regiones. 

Siendo este el panorama, no puede uno evitar plantearse si no será que, 
efectivamente, el régimen del 78 también ha fracasado... Y más allá de una 
cierta y encomiable prosperidad económica y paz social, la sociedad fruto 
de la España del 78 será la de una España profundamente desnortada... 
Perdida y olvidada de sí, ofuscada entre el globalismo y la posmodernidad, 
y el falaz, demagógico y autodestructivo nacionalismo fragmentario. 

Obviamente, siempre encontraremos liberales que afirmarán que los 
problemas de España se arreglan afinando la implementación del 
liberalismo. Igual que encontraremos socialistas que asegurarán que los 
problemas de España se arreglan afinando las herramientas del socialismo. 
Y del mismo modo, encontraremos a nacionalistas de un sesgo u otro que 
afirmarán que los problemas de España se arreglan con más nacionalismo. 

Y sin embargo y en realidad, todo el que siga apostando por cualquiera de 
estas tres herramientas de la modernidad seguirá apostando por un modelo y 
por unos paradigmas sociopolíticos que, a nuestro entender, han 
fracasado... Y han fracasado porque han dejado a España desnortada y 
perdida respecto de sí misma y su historia y sentido. Y nos atrevemos a 
decir que no solo han fracasado en España, sino que, además, han fracasado 
incluso en los países en los que aparentemente han triunfado... Pues en 
cualquier caso las sociedades que se habrán generado a partir de las 
ideologías modernas habrán sido siempre sociedades enfermas de nihilismo. 


En este sentido, en esta necesaria reinvención o regeneración de España, 
hay que tener presente que no estamos solos... no somos la única nación 
que ha sufrido el nihilismo de la Modernidad. Y cada vez son más las que, 
de un modo u otro, plantean marcos para superarla, volver a sus raíces 
espirituales y darse un nuevo impulso más allá del nihilismo posmoderno. 
Cada vez son más las corrientes de opinión, los movimientos políticos y las 
naciones que apuestan por esa búsqueda más allá de las trampas de la 
modernidad. 

La necesidad de regeneración que tendría nuestro país y de superación del 
paradigma moderno no sería así una rareza española, sino un signo de los 
tiempos. Un signo que podría llegar a ser el más característico del siglo 
XXI ... 


x 


Claro, frente a todo esto y si este capítulo se llama «El proceso histórico de 
España: fracaso o esperanza», cabrá preguntarse: ¿Qué esperanza queda?... 
Pues llevaríamos tres siglos de progreso decadente y fracasos continuados 
que, además, no solo serán fracaso español, sino que serán el fracaso mismo 
de la modernidad y sus sociedades prósperas pero nihilistas, desnortadas y 
patógenas... 

Bien, pues siendo así y precisamente porque de lo que estamos hablando 
es, en definitiva, del fracaso de la modernidad, nos planteamos que hay 
esperanza... 

Y hay esperanza porque, si son los frutos derivados de la subversión 
protestante y la Ilustración los que nos están dejando en la estacada, si son 
las herramientas de la modernidad las que en España han fracasado y en el 
resto de Occidente han conducido al nihilismo, nuestra verdadera esperanza 
está en que estamos obligados a reinventarnos más allá de la modernidad... 

Y esto podemos hacerlo desde el recuerdo de nuestra historia, de quiénes 
somos y de cuál ha sido nuestro recorrido. Podemos así reinventarnos más 
allá de la modernidad, sin depender de ella y con autonomía ideológica y 
filosófica frente a ella. Tomar y continuar con los logros científicos y 
economicotécnicos desarrollados en los últimos trescientos años, pero dejar 
atrás y prescindir de la cosmovisión en la que se han enmarcado. Dejar atrás 
la concepción moderna del mundo. Dejar atrás la Welstanchauung moderna. 
Inspirándonos entonces, y precisamente, en las fuentes que España y 


Europa poseyeron como orientación alternativa a la Modernidad. 
Orientación que, en el caso de España y tal como hemos indicado al hablar 
del Imperio y del Siglo de Oro, fue parte destacada de la confrontación 
general europea contra la subversión moderna. 

Este recuperar las fuentes olvidadas y despreciadas del mundo de la 
tradición no se haría ni mucho menos con vocación reaccionaria y, por 
ende, trasnochada, sino con la intención de actualizar lo que de perenne y 
sapiencial poseyó la tradición frente a la modernidad. Haciéndolo conforme 
a la consigna de que la tradición es la transmisión del fuego y no la 
adoración de las cenizas. Y que, por tanto, de lo que se habla aquí no es de 
hacer un fetiche e idolatría del pasado, sino de actualizar, en los tiempos 
modernos que estamos viviendo, y para confrontarlos y superarlos, dicho 
fuego secreto... Y eso sí, es reinventarse España y Europa, desde su esencia 
y para dar entrada a un nuevo ciclo, a un nuevo comienzo. Una palingénesis 
alquímica y espiritual frente a tanta desviación, decadencia y fracaso que, 
eso sí, supondría una vía auténticamente revolucionaria. Si es que 
«revolución» significa literalmente eso, «volver al origen»... 


x 


El proceso histórico de España sigue así estando inacabado; para España no 
ha llegado el fin de la historia que predica la modernidad. 

Ni la democracia liberal es el fin de la historia, ni el socialismo en sus 
distintas variantes y respuestas es tampoco el fin de la historia. El fin de la 
historia no ha llegado ni para España ni para Europa, porque ninguna de las 
ideologías de la Ilustración nos está sirviendo; de hecho, nos están 
espiritualmente aniquilando, y esto nos obliga a reinventarnos más allá de la 
modernidad, pero también más allá de la contrarrevolución. Pues hay que 
hacerse cargo de que aquí han fracasado tanto la modernidad como la 
tradición en el sentido contrarrevolucionario de esta. Siendo entonces que lo 
que se impone es una actualización de lo perenne, y no un regreso al 
pasado. 

Esta España desorientada y, a su vez, amenazada que tenemos enfrente es 
así el gran desafío que los españoles deben afrontar en el siglo XXI . Es esta 
la labor más importante que debe llevarse a cabo en las próximas décadas. 

Propiciando para España un reencuentro consigo misma y una reinvención 
de sí misma, a partir de dicho reencuentro, que la permita superar los 


paradigmas de la modernidad y darse un nuevo comienzo y un nuevo 
tiempo más allá de dichos paradigmas. 

España tiene de este modo que dejar atrás el modelo ilustrado y de raíces 
protestantes en sus distintas variantes: liberalismo, socialismo y 
nacionalismo; y, su vez, tiene que ir al reencuentro de sí misma pero no a la 
manera reaccionaria. Es decir, inspirarse en todo lo verdaderamente 
espiritual, significativo y aleccionador que puede tener la España 
prerromana, la Hispania romana, el Regnum Hispaniae , la Reconquista y el 
Imperio... Pero sin caer nunca en la fetichización de ese pasado. Tomando 
entonces ese reencuentro como punto de partida, que no de llegada, para esa 
palingénesis que antes hemos señalado. Y comprender desde ahí como la 
historia de los últimos trescientos años no habrá sido sino el proceso 
desgarrador y disruptivo a través del cual hemos arribado en progreso 
decadente a la modernidad... La cual, a cambio de unos encomiables y 
admirables logros científicos, socioeconómicos y tecnológicos, se habrá 
cobrado el alma del hombre contemporáneo sumergiéndolo en el nihilismo. 
Nihilismo que deberemos saber convertir en el Opus nigrum de esa 
renovación áurea y palingénesis revolucionaria que estamos necesitando. 
Solo a partir de la toma de conciencia de todo esto deberán plantearse la 
respuesta y el marco alternativo. 

Aquí el papel del proceso histórico de España no habrá sido menor: 

Por un lado y durante el Medievo, frente a la vocación teocrática del islam 
y el integrismo que este tiende a guardar en su seno y que en España, con 
las invasiones almorávides y almohades, habría sido especialmente 
manifiesto. También después y en el siglo XVI con la lucha contra el turco 
y contra los piratas berberiscos. Debe subrayarse aquí lo fácilmente que 
dicho integrismo religioso se habrá deslizado en los últimos tiempos hacia 
el nihilismo fanático del yihadismo terrorista. Neurosis religiosa y «obsesos 
de Dios» muy propios de la ofuscación y el sinsentido contemporáneos, y 
contrarios a cualquier vivencia propiamente espiritual de la tradición. 

Y por otro lado, claro está, en la lucha contra la herejía luterana y sus 
derivadas. Lucha en la que el Imperio español fue el obstáculo providencial 
frente a la subversión protestante, mientras que, al tiempo, creaba el mayor 
imperio civilizador de la historia. Imperio que no será sino el contrapunto a 
los imperios depredadores que generó el protestantismo, el cual, a través de 
su fideísmo unilateral y la negación de la «Gracia suficiente» y la salvación 
por la obras, sembró definitivamente el moderno nihilismo europeo. 


Es decir, que en el punto de partida del reencuentro con nuestra historia, el 
significado histórico de España habrá estado más del lado de confrontar el 
nihilismo moderno que de gestarlo o expandirlo. Habrá estado más en el 
lado de la continuación y actualización de la tradición espiritual europea 
que en el lado de su subversión. Es solo a posteriori que, paulatinamente y 
a lo largo de los últimos trescientos años, España habrá ido homologándose 
al resto de Occidente y este, a través de arduas guerras y revoluciones, 
habrá terminado por ser una nación moderna más. Tan nihilista como las 
demás, pero quizá más desnortada y olvidada de sí. 

Con estos andamiajes, la dirección está claramente señalada para quien lo 
quiera ver, y mirar al pasado debe servir para comprender lo que ha 
ocurrido y tomar impulso para trascender el presente. Anunciando desde ya 
un futuro del que debemos ser vanguardia y encarnación, y en el que los dos 
ciclos completos de civilización europea e historia de España que hemos 
cruzado deben quedar atrás. Tanto el de la España y Europa anteriores al 
Kali Yuga de la modernidad, como el de la España y Europa del nihilismo 
contemporáneo. Aspirando a ser tanto el regreso y la actualización de lo 
más originario y profundo, de lo más alto y perenne, de lo que realmente 
daba sentido a la Europa de la tradición más allá de toda concreción 
religiosa de esta: como vanguardia de un futuro que, aun pleno de 
desarrollo tecnológico y logros materiales, sea vivido por hombres y 
mujeres completamente liberados de toda alienación y nihilismo. Hombres 
y mujeres capaces de «cabalgar el tigre» del Kali Yuga ... 

Este no es así un libro de análisis político o histórico o de divulgación. Es 
un libro de cosmovisión. De doctrina tradicional frente al nihilismo y la 
posmodernidad y para el marco concreto de la España contemporánea y sus 
problemáticas. 

Ni leyenda negra ni leyenda rosa, sino el mito-motor de la leyenda áurea 
que señalaba Emilia Pardo Bazán al criticar la hispanofobia Y y que nos 
permite reencontrarnmos con nosotros mismos más allá del nihilismo 
moderno. Decantando las perlas del legado español, de nuestros ancestros y 
antepasados, de nuestro sentido y lugar en la historia universal, para obrar 
desde ahí esa palingénesis regeneradora frente a la amenaza y a su vez 
oportunidad que este siglo XXI está poniendo sobre la mesa... 

Y ese siguiente paso más allá de todo lo que tenemos ahora, y de todo lo 
que podamos recrear del pasado, es el argumento principal de nuestro 
tiempo. Y es un ir más allá desde lo más alto y lo más profundo de la 


tradición, pero no para volver a un pasado que convirtamos en falso ideal y 
fetiche, sino para superar el presente trascendiéndolo y generando un nuevo 
ciclo. Avanzando hacia un nuevo horizonte y nueva etapa histórica de la 
que, por ahora, no terminamos de conocer del todo sus caminos, pero de la 
que estamos llamados a ser vanguardia. 

En definitiva, y por decirlo así, un nuevo plus ultra . El plus ultra de 
nuestro tiempo, del que depende nuestra resurrección, que nos permite dejar 
atrás todas las ideologías modernas y que no es sino el argumento 
fundamental de este interregno en el que nos encontramos... 


x 


Ahora, yendo al quid de la cuestión de las medidas que se han de tomar, y 
teniendo claro que se puede hacer el diagnóstico pero aún no tenemos la 
vacuna, y que, por tanto, nos sigue faltando, aunque se esté pergeñando, una 
nueva teoría política capaz de trascender la modernidad y a sus distintas 
hijas ideológicas, léase aquí: liberalismo, capitalismo, socialismo, 
marxismo, comunismo, anarquismo, nacionalismo, fascismo... sí es 
posible, sin embargo, señalar desde el punto en que nos encontramos 
algunas ideas fuerza fundamentales que, no siendo ni mucho menos unas 
medidas de carácter práctico o de gestión pública, sí suponen un norte y 
rumbo claro frente a la deriva posmoderna. Norte y rumbo que puede servir 
para dar los primeros pasos que conducen y cruzan más allá la medianoche 
del mundo por la que transitamos... 

Liberalismo, socialismo, nacionalismo y sus distintas derivadas 
comunistas, fascistas O anarquistas solo entrarán así en la ecuación del 
nuevo tiempo en lo que puedan tener de valor puramente instrumental, pero 
nunca en lo que puedan pretender de cosmovisión, concepción del mundo o 
paradigma ideológico. Pues es precisamente a ese nivel, que es el más 
importante y donde nos jugamos el ser o no ser, donde han resultado ser 
todas una espita al nihilismo que nos corroe. 

El horizonte hacia el que debe avanzarse es así otro, y los pasos que hay 
que dar (y que detallamos a continuación) no son precisamente los que 
hacen de dichas hijas ideológicas del mundo moderno orientación y brújula. 
Deben quedar entonces efectivamente atrás y alumbrarse otra cosa... 


EL FRACASO MODERNO ES NUESTRA ESPERANZA 


No pertenecemos a la modernidad... Estamos en ella, pero no somos de 
ella. No es nuestro lugar ni es nuestro destino. La civilización del nihilismo 
y de la bancarrota espiritual no será nuestra parada final. Pero tampoco 
volveremos atrás en pos de ninguna idealización fetichista de órdenes 
pasados. Tenemos un camino nuevo que hacer más allá del mundo moderno 
y más allá de toda recreación fetichista del pasado. Un camino del que 
nosotros mismos estamos llamados a ser anuncio y vanguardia si sabemos 
hacer de la civilización del nihilismo el nigredo u Opus nigrum necesario 
para decantar justo lo contrario. Para propiciar esa palingénesis o 
regeneración que permite dejar atrás el horizonte de poshumanidad que nos 
amenaza y alumbrar un nuevo tiempo. 

El mundo moderno, en este sentido, podemos decir que ha fracasado. Y a 
los más admirables logros científicos, socioeconómicos y tecnológicos de la 
historia los habrá acompañado de la más lacerante caída espiritual y 
nihilismo también de la historia. Su cosmovisión raíz y distintas ideologías 
era de esperar que nos trajeran hasta aquí... hasta el oscurecimiento de la 
inteligencia espiritual y la alienación y el disparate posmoderno. Y ahora ha 
llegado el momento de que, sin renunciar ni mucho menos a dichos logros 
materiales de la modernidad, e incluso haciéndolos nuestros, dejemos atrás 
su cosmovisión y sus ideologías y emprendamos el camino hacia un nuevo 
ciclo histórico ajeno a todo nihilismo. Un nuevo ciclo histórico en el que 
está todo por hacer y enfrente de nosotros, y que debe llevarnos más allá del 
mundo de la poshumanidad. 

Y esa vía y camino por hacer es nuestra esperanza. Y es la auténtica 
disidencia y revolución de nuestro tiempo. 

A ella podemos consagrar como cruzados nuestras vidas... 


EL SER HUMANO SIGUE SIENDO UN MISTERIO 


A despecho de la modernidad y su arrogancia cientificista, el hombre sigue 
siendo un misterio... Y ese misterio es el origen y el punto de partida de 
todo... 

Y el materialismo moderno en sus distintas formas no ha respondido a la 
pregunta radical de ¿qué es el hombre?, y huérfanos entonces de toda 
profundidad y dimensión de trascendencia, sacada de hecho y 
deliberadamente la dimensión trascendente del hombre de toda ecuación 
sobre lo humano, el mundo moderno pretende resolver entonces el sentido 


con el mero bienestar. Pero la cosa no funciona... Y el progreso decadente 
se convierte en nuestro escenario vital y en viaje hacia la nada, y, además, 
en perpetua incertidumbre sobre su propia sostenibilidad, el anhelo de 
sentido superior, de inteligencia y fuerza espirituales, más allá de toda 
miseria o desengaño existencial, convierte dicho progreso en una filfa que 
ya no se sostiene si se quiere aguantar más... 

La vida humana sigue así, y aun a pesar de los trampantojos modernos, 
desarrollándose y, como decía Calderón de la Barca, en el teatro del Mundo 
y con parada final e inevitable en la muerte. Y el anhelo de verdad y de 
sentido sigue presente y perenne, y los placebos de la modernidad no lo 
consiguen escamotear... Y es que la modernidad nada sabe de todo esto y 
en realidad nada puede saber, e incluso pretende mirar hacia otro lado, 
como si dicha dimensión profunda de la existencia humana pudiera 
obviarse. Pero no resulta... Y el mundo moderno nos va dejando entonces 
cada vez más inconscientes frente a las verdades de la vida e inermes frente 
a los desengaños de la existencia. No nos sirve así para relacionarnos con la 
realidad ni con la vida humana y sus problemáticas, y nos hace cada vez 
más débiles, condicionados, y vulnerables. Nos imposibilita para estar 
plenamente en la realidad y hacerla nuestra incluso a pesar de miserias, 
dificultades o decepciones. 

Para afrontar el mundo y la vida humana, hay así que buscar en otro 
lugar... 


VIREMOS ENTONCES HACIA A LA TRADICIÓN 


Vuelve la tradición... La Tradición Eterna. La Tradición Sapiencial. La 
vertical y el centro, más allá de todo devenir y contingencia histórica o 
religiosa. La tradición como eje y esencia del ser humano, pendiente de ser 
redescubierta, actualizada, vivida y activada una vez más... Como norte, 
brújula y elixir que hace la vida humana posible en la realidad y no debilita 
el alma, sino que la fortalece. Sacándonos así de la decadencia y el 
nihilismo de la poshumanidad. 

Y es que nada habrá más antitético a la modernidad que la tradición, 
entendida esta en su sentido perenne y sapiencial, y no en un sentido 
meramente confesional, religioso, folclórico o clerical. Y es ahí, en esa idea 
de tradición, donde están la revolución y regeneración que necesitamos. En 
donde está esa palingénesis que debemos propiciar. Donde está el potencial 


heroico del alma humana y de sentido superior de vida, en el que no cabe 
nihilismo alguno y frente al que quedan reducidos a cenizas todos los 
paradigmas de la modernidad. Reubicándonos así en el camino recto y 
conduciéndonos más allá de todo interregno y «Tierra Baldía» por la que 
podamos transitar... 


ENCONTREMOS LAS PISTAS DE DICHO CAMINO EN EL RECORRIDO HISTÓRICO DE 
ESPAÑA Y EUROPA Y COMPRENDAMOS LA RAZÓN DEL DESVÍO 


Haciendo aquí buena la consigna del conócete a ti mismo, del saber quiénes 
somos, conocer nuestra historia, entender nuestra época, hagamos por 
entender cuál ha sido el proceso histórico del nihilismo moderno y cómo 
hemos llegado hasta aquí y dónde estamos ahora. 

Todo ello con la intención de saber cuál fue el desvío, cuál la subversión, 
dónde están el rumbo y el norte, y cuáles pueden ser entonces las vías para 
actualizar dicha Tradición Sapiencial en la España y la Europa del siglo 
XXI . Más por ahora como una simiente de un nuevo ciclo histórico por 
llegar que como una acción de cambio de resultado inmediato. 

Es así el nuestro un tiempo de siembra... Siembra de una nueva España 
que no sea víctima ni del globalismo, ni del poder del dinero, ni del delirio 
posmoderno, ni del nacionalismo fragmentario y secesionista, ni en general 
de las ideologías y patologías de la modernidad. Una España que, sin volver 
atrás, sea tan originaria como futura. Tan tradicional como revolucionaria. 
Tan portadora de lo Imperecedero como vanguardia de ese nuevo tiempo... 

La propia historia de nuestro país, y como hemos señalado en este artículo 
al hablar del Siglo de Oro, nos da pistas y claves en este sentido, claves que, 
a su vez, enraízan con principios y valores de la Europa premoderna que, 
sin ánimo de reproducir a modo de fetiche e idolatría, sí pueden orientarnos 
y ayudar a rectificar el rumbo y a enderezar el camino. 


SABIENDO EN TODO CASO QUE ESA NUEVA VÍA SE ESTÁ FORJANDO, PERO AÚN NO 
ESTÁ LISTA 


Haciéndonos cargo de que la teoría política del nuevo tiempo no ha llegado 
aún. Que todo lo que por ahora podamos decir no son sino ideas esenciales 
y básicas sin las cuales no se puede emprender la marcha, pero que todavía 


no suponen el marco teoricopolítico definitivo y vía correspondiente que 
necesitamos. 

Tenemos así los principios de base que permiten confrontar la subversión 
moderna, pero no tenemos todavía las palancas ideológicas que permiten 
dar la vuelta a la tortilla y crear un nuevo escenario que ponga contra las 
cuerdas a dicha modernidad. Estas palancas se están preparando, el propio 
discurrir y acontecer del progreso decadente permite su desarrollo y 
oportunidad, pero hay aquí camino que recorrer y su forja, no es exagerado 
decir, es una de las tareas fundamentales de nuestro tiempo... 


TODO ESTO DESARROLLADO DESDE UN IDEAL DE SENTIDO HEROICO DE LA 
EXISTENCIA Y COMUNIDAD ORGÁNICA 


Esto es: de confrontación con el lucro a partir del ideal heroico. De esfuerzo 
y servicio desinteresado conforme a un horizonte de integridad personal, 
bien común, verdad de las cosas y orden del ser; para la restitución del 
propio sentido de comunidad y de protección de esta ante toda infestación 
del mero interés de parte y la mera subjetividad. De acuerdo todo ello, y a 
su vez, con la idea de un todo orgánico, jerárquico y al mismo tiempo 
complementario que tenga potencia espiritual para generar adhesión y 
galvanizar a su alrededor al conjunto de la sociedad. Desde la admiración y 
el respeto. Desde el orgullo y el anhelo de pertenencia, participación y 
fortalecimiento. 

Y no son palabras vacías o un brindis al sol. Es la consecuencia del ángulo 
desde el cual confrontamos nuestro tiempo... 

Es la mirada fruto de la profesión de fe de a quienes las tierras baldías del 
nihilismo moderno no les ha extirpado el Espíritu ni partido en dos el alma, 
sino que, muy al contrario y como si fuera una prueba iniciática, les ha 
supuesto un proceso de purificación y liberación. En el sentido de que el 
absurdo y el vacío posmoderno podrán haber sido destructivos, pero solo, y 
en realidad, en lo relativo a lo que ya era caduco y destructible, o mera 
utopía alienante de felicidad pequeño burguesa. Y el velo ha caído y todo 
ello puede entonces dejarse atrás... Se afirma a partir de aquí el principio de 
un realismo heroico, de una existencia vivida como atanor alquímico en la 
que el Kali Yuga moderno no será sino el nigredo para la forja de un nuevo 
tipo humano, al cual está destinado el nuevo tiempo. Una figura 
paradigmática como de guerrero espiritual en la medianoche del mundo, 


cuyo marco abarca todas las facetas de la existencia y cuya insistencia es 
arribar al punto cero del nihilismo y de todos los valores del mundo 
burgués, y de su epígono decadente en la posmodernidad, para pulverizarlos 
y dejarlos atrás, como quien abandona una crisálida y emprende el vuelo... 

Y todo lo utilizado hasta ahora no servirá... lo diremos una vez más: 
liberalismo, socialismo, comunismo, anarquismo, nacionalismo, fascismo... 
son ya, y también, fetiches del pasado. El mundo moderno en realidad ha 
terminado... Es tiempo de recoger lo que a nivel instrumental y puramente 
práctico hayan podido aportar, pero nada más. Su cosmovisión y horizonte 
no serán ni los nuestros, ni los que están por llegar... 


SABIENDO EN TODO CASO QUE LA ÚNICA MANERA DE QUE ESPAÑA NO SE DILUYA O 
SE FRAGMENTE ES PRECISAMENTE HACER PARTE DE ESA RESPUESTA Y VÍA QUE SE 
ESTÁ FORJANDO 


España es una nación herida... pero no todavía muerta. Los próceres del 
finis hispaniae la saben débil y nos les importa quitarse la careta y 
mostrarse abiertamente como una amenaza para su continuidad histórica. A 
veces de manera falaz e hipócrita, con sonrisas y buenas palabras de 
progreso, democracia y desarrollo. Y otras veces con formas abiertamente 
resentidas e incluso no exentas de aborrecimiento en las que no cabe 
ninguna opción más que la suya y todo lo demás se tilda sin escrúpulo 
alguno de fascismo... 

Enfrente, la España inane apenas puede hacer más que apelar a la 
legalidad, la estabilidad económica, el patriotismo constitucional y los 
resortes propios de la modernidad. 

Mientras y paulatinamente, España se va diluyendo en el globalismo y la 
posmodernidad... 

Y sin embargo, más allá de una opción u otra, la España que sea capaz de 
participar en la alternativa y respuesta que se está pergeñando frente al 
horizonte de poshumanidad que se prepara para nosotros será la España que 
sobreviva. Se sobreponga y ni desaparezca ni se rompa. Ni se diluya ni se 
fragmente. 

De esa España por venir trata este libro... 

Y obviamente, llegado este punto, será fácil que nuestros argumentos 
puedan ser tildados de reaccionarios, neofascistas y demás anatemas y 
excomuniones con los que el statu quo ideológico de nuestro tiempo 


contempla cualquier alternativa a su hegemonía y más aún a la propia e 
indiscutible modernidad. Pero precisamente por eso, estos argumentos son 
más necesarios y certeros que nunca, más aún si es que queremos salir del 
embudo con el que pretenden alienar en un «Gran Reseteo» a media 
humanidad, sin dar opción a ninguna otra cosa... 


x 


Esto no es así un programa político de 15 o 20 puntos para salvar España... 

Es una reflexión y conciencia de qué ha pasado a lo largo de los siglos, de 
quiénes somos y de dónde venimos. De adónde hemos llegado y de qué 
podemos hacer a partir de aquí. O quizá, mejor dicho, de cómo y desde qué 
ángulo nos debemos plantear la situación en la que estamos. 

Siendo desde ahí, desde dicho ángulo y ajustando bien el foco, que 
podremos de verdad empezar a responder al oscuro horizonte de necedad y 
alienación que nos amenaza. Horizonte que tiene consecuencias directas en 
nuestro propio país, en España, tanto en lo relativo a esa España inane que 
abraza sin remilgos el globalismo y la posmodernidad como en lo referente 
a esa anti-España del secesionismo y la fragmentación que pretende 
literalmente que dejemos de existir como nación £. 


x 


España necesita un nuevo rumbo... necesita reinventarse y darse un nuevo 
comienzo que deje atrás la etapa histórica que estamos viviendo. Que cierre 
el ciclo de los últimos trescientos años y comience un nuevo tiempo, libre 
de las alienaciones que los paradigmas de la modernidad gestada en el 
protestantismo le han inoculado. Ese reinventarse a sí misma pasa 
necesariamente por preguntarse a partir de qué. Este artículo es en gran 
medida ese a partir de qué: una conciencia de nuestro proceso histórico; de 
qué cosa es nuestra época actual dentro de dicho proceso; de qué 
enseñanzas, luces y sombras nos traslada dicho proceso, y de qué primeros 
pasos podemos vislumbrar para dejar atrás el momento presente y, sin 
volver atrás, recabar en lo más hondo y originario para ser anuncio de un 
futuro diferente al que se cierne sobre nosotros desde los horizontes del 
globalismo y la posmodernidad. Y esa es la prueba que España tiene frente 


a ella. Esa es la España frente a su destino que debemos vivir y 
conquistar... 


4 Lo veremos más adelante en otro capítulo dedicado precisamente a esta obra de Cervantes, El cerco 
de Numancia . 


5 Nos remitimos aquí a nuestro anterior libro Los celtas. Héroes y magia . Publicado en Almuzara. 


6 Remitimos aquí a nuestro libro El poder del mito y al capítulo dedicado al Poema de Fernán 
González , donde ya en ese momento de plenitud del mundo medieval español aparecen estas 
referencias a Santiago. El libro ha sido publicado en el sello Berenice de la editorial Almuzara. 


7 El libro es El poder del mito y, especialmente en su introducción y conclusión, señalamos esta idea 
de tradición vs nihilismo, si bien estará presente a lo largo de toda la obra. El libro, como ya 
hemos indicado en la anterior nota, está publicado en el sello Berenice de la editorial Almuzara. 

8 El tema de la «Gracia suficiente» y la salvación por las obras es fundamental para entender las 
problemáticas del Imperio español frente a sus antagonistas. La cuestión la desarrollamos en 
profundidad en el capítulo « El Imperio español frente al nihilismo» . 


9 Recordemos aquí que islam significa literalmente eso, “sumisión”. 
2 qui q g : 


10 Pensemos aquí que, por supuesto, la guerra de sucesión, más allá de la propaganda separatista, no 
es en ningún caso una lucha contra España y por la libertad de Cataluña, y que el Corpus de 
Sangre y la guerra de los Segadores si bien sí tienen de sublevación contra el poder central y el 
intento de modernización territorial y fiscal que propone el conde duque de Olivares, su origen 
está más vinculado a la revuelta social contra los abusos oligárquicos y de la soldadesca del 
ejército real y el polvorín que suponían las desigualdades de la sociedad estamental que con un 
movimiento de nacionalismo catalán contra España. Sucede por otra parte que el resultado de la 
guerra supuso un desastre para Cataluña, que fue usada por Francia como plataforma para 
debilitar a España, y la sometió a un control y un abuso mayor que el que hubiera sufrido en 
cualquier caso bajo la égida de Felipe IV. 

En este sentido, el separatismo nacionalista que aparecerá en Cataluña y en general en España a 
partir del siglo XIX será en gran medida un fenómeno de nuevo cuño inédito hasta ese momento 
y basado más en la propia ideología nacionalista y en sus distorsiones de la realidad que en una 
cuestión relativa a la verdadera realidad identitaria e histórica de Cataluña, País Vasco, etc. 


11 Es este un tema de hondo calado y no poca relevancia... 

Lo hemos tratado en nuestro libro sobre la céltica hispánica Los celtas. Héroes y magia , y lo 
hemos tratado con mayor detalle en nuestro libro El poder del mito . Ambos publicados por la 
editorial Almuzara. 

Esta cuestión hacia donde señala es lo siguiente: de cómo se afronte la idea de trascendencia en 
las sociedades tradicionales dependerá en gran medida su crecimiento espiritual o su deriva hacia 
el integrismo y el nihilismo. En este libro volveremos con detenimiento sobre este tema en el 
capítulo «El Imperio español frente al nihilismo ». 


12 La idea de que el romanticismo alemán pudiera haber sido una forma de contrarrevolución 
antimoderna, a nuestro entender, sería desacertada, toda vez que dicho romanticismo sí que es 
cierto que pretenderá confrontar a la aridez racionalista cartesiana y al empirismo cientificista, 
pero lo hará mayormente, en lo que respecta al ideal romántico, descendiendo a la esfera de la 
irracionalidad de los sentimientos, la emotividad, las pasiones e incluso lo onírico. Descenso que 
prefigurará los pasos hacia esa autodeterminación de la subjetividad que ha terminado por ser 
clave para el despliegue de la degeneración posmoderna (tendremos ocasión de comentarlo en 
este libro). En este sentido, el idealismo y romaticismo alemán quizá pretendió confrontar la 
deriva antimetafísica de la modernidad, pero más allá de sus logros en la recuperación de la 
cultura popular y de algunas formas de pensamiento mágico premoderno vinculado a dicha 
cultura (cosa que reconocemos que debe ser puesta en valor), lo cierto es que, en lo fundamental, 
abundará en la confusión moderna respecto de qué cosa es el espíritu y qué cosa es la 
trascendencia, propiciando una suerte de inmanentismo que, en última instancia, solo conseguirá 
alejarnos aún más de dicho horizonte metafísico. Abriendo aquí y en gran medida una espita al 
subjetivismo, la emotividad, la afectación e incluso la pulsión, que finalmente no es sino un 
alejarnos aún más de la realidad... 


13 En la conferencia « La España de ayer y la de hoy » . Pronunciada en París en 1899 y en el 
contexto de la reciente pérdida de los últimos restos del Imperio español en 1898. 


14 Llegado el capítulo final de este libro relativo a las conclusiones, volveremos sobre algunas de las 
ideas aquí volcadas, y los puntos que allí referiremos serán en cierta medida continuación y 
complemento de los pasos que aquí hemos señalado. Mientras tanto, y a lo largo de los distintos 
capítulos de esta obra, ahondaremos en las ideas y posibilidades aquí planteadas. 


El problema del 
nacionalismo en España 


Hay un problema con el nacionalismo fragmentario porque hay separatistas, 
no porque Cataluña o País Vasco tengan un problema raíz con el resto de 
España. El nacionalismo de los secesionistas crea él mismo el problema y él 
mismo se ofrece como solución... 

Fijémonos, el siguiente párrafo es literal de un autor importante del 
nacionalismo catalán, dice así: 


«Son grandes, totales e irreductibles las diferencias que separan Cataluña de Castilla, Galicia, 
Vasconia y Andalucía». 


«Grandes, totales e irreductibles»... Ahí es nada... Esta afirmación es de 
Prat de la Riba, uno los autores fundamentales del nacionalismo catalán, del 
secesionismo catalán. Habría que preguntarse si esto es verdad, si no es 
exagerado decir que las diferencias entre catalanes, gallegos, castellanos o 
vascos son «grandes, totales e irreductibles». 

Otra cosa que os cito literal, en este caso de la autoproclamada Asamblea 
Nacional Catalana: 


«El objetivo prioritario del pueblo catalán es la celebración de la consulta separatista ». 


Identifican unilateralmente y sin complejo alguno el objetivo fundamental 
de toda Cataluña con el objetivo particular de la Asamblea Nacional 
Catalana. Hablan del pueblo catalán como si el pueblo catalán fuera una 
cosa homogénea, representada unilateralmente por ellos y con un objetivo 
claro: la autodeterminación. Como si todos los catalanes que no participan 
de los ideales de la Asamblea Nacional Catalana pareciera, quizá, que 
fueran menos catalanes... 

Indudablemente estas dos afirmaciones están intoxicadas de una verdadera 
tara ideológica, que es la tara del nacionalismo. Una tara que voy a tratar de 
sacar a la luz y que pienso que ofusca el entendimiento y la inteligencia de 
nuestros compatriotas separatistas. 


Creo que no nos equivocamos los que consideramos que es realmente falso 
decir que son «grandes, totales e irreductibles» las diferencias entre 
catalanes y castellanos. Igual que creo que es completamente falso decir 
que el «objetivo prioritario del pueblo catalán es la celebración de una 
consulta separatista». En este sentido, lo que tenemos enfrente es un 
problema ideológico, que no historicopolítico o antropológico, y que, como 
tal, tiene que ver más con la preeminencia social de quienes sostienen dicha 
ideología y la inoculan en la ciudadanía que con la verdad histórica, 
política, y antropológica de Cataluña... 

El problema es así el desarrollo vermicular y pandémico de la ideología 
nacionalista en regiones como la catalana o la vasca. Un desarrollo que, en 
ausencia de un verdadero oponente en el ámbito de la hegemonía cultural, 
ha terminado por, a pesar de su carácter falaz y demagógico, colonizar las 
mentes y los corazones de buena parte de la población catalana y vasca. 

Y es que el nacionalismo en España básicamente ha sido problemático, 
disruptivo y subversivo, hasta generar a día de hoy, y tras más de cuarenta 
años de democracia, un problema territorial e identitario de difícil solución. 

Previamente, durante la Segunda República y durante el franquismo, el 
nacionalismo también generó problemas. No ha de olvidarse que en España 
hemos tenido también un nacionalismo al que voy a llamar franquista que 
lo que hizo fue apropiarse de la patria española, unirla a sus paradigmas y, a 
la contra, gestar lo que después será el separatismo vasco, catalán o gallego. 
Un separatismo que aún hoy pretenderá ser antifascista y antifranquista 
¡¿?1... Considerando la España unida, el último bastión de una dictadura 
que debe terminar de una vez por todas por caer. La propia existencia de 
España como nación unida, por descentralizada que esté, como expresión 
insoportable de franquismo y autoritarismo... 

Obviamente, una narrativa falaz e incluso infantil pero sugestiva y 
romántica y que se sostiene sin apenas espíritu crítico desde la mayor parte 
de los sectores del separatismo. 

En ese sentido, hay que entender, tal como hemos señalado en un artículo 
anterior, que el nacionalismo es una ideología propia de la modernidad. 
Surgió en los últimos dos o tres siglos, y España, como nación histórica, es 
muy anterior. España no es los Estados Unidos y no surgió de una 
revolución moderna y a partir de una constitución. España es una nación 
histórica que ya está en la Numancia de Cervantes, en la Historia general 


de España de Alfonso X el Sabio y en el Regnum Hispaniae del reino godo 
de Toledo. 

Es así una realidad de la que difícilmente se puede dar cuenta desde la 
ideología nacionalista. Resulta precisamente que desde dicha ideología lo 
único que se consigue es adulterarla o negarla... 

En este sentido, si nos acercamos a la historia de España, lo que nos 
encontramos es un proceso en el cual se ha dado una unificación y 
federalización de las regiones de España a partir del liderazgo leonés y 
después castellano, durante la baja Edad Media, y conforme al ideal 
neogótico de la España perdida. De la España del reino godo de Toledo, 
perdido con la invasión islámica. Ideal neogótico del que participan todos 
los reinos cristianos de España, ya sean Aragón, Navarra, los condados 
catalanes, Asturias, León, por supuesto Castilla e incluso Portugal. 

Mas esto es así, como se suele decir, no tiene vuelta de hoja... 

Y, claro está, históricamente termina siendo Castilla la que mayormente 
lidera ese proceso de unificación y restauración del reino perdido, que lo 
llamo así no por capricho. El propio romancero tardomedieval, surgido 
precisamente del pueblo llano, a la invasión islámica la llama literalmente 
«la pérdida de España». 

En todo caso, en este liderazgo de restauración participará no solo Castilla. 
Y todos los reinos cristianos en algún momento pretenderán liderarlo con 
mayor o menor fortuna. Incluido aquí, como he dicho antes, Portugal. Un 
liderazgo que frente al Al-Andalus se basará precisamente en ese proceso 
de unificación y federalización que alcanzará su plenitud con los Reyes 
Católicos y la conquista de Granada. 

Es en este orden de cosas que hay que comprender que España es una 
nación histórica, no una nación ideológica fruto de la modernidad. Y que 
también en este sentido España es una unidad de pueblos, de regiones, 
todos ellos de hondas raíces comunes decantadas en un proceso secular que 
se remonta siglos en el tiempo. Siendo así que es mucho más lo que nos une 
que lo que nos separa, y que dicha unión es consustancial, no accesoria, y 
que Cataluña sin España, o España sin Cataluña, serían otra cosa. Pero no 
Cataluña o España... 

Podríamos decir así que España no es la suma algebraica de una 
diversidad de unidades soberanas, sino que es una raíz compartida y 
sustancial. De algún modo es falso decir que España y su unidad son fruto 
de la Constitución española del 78. Esto es falaz. Más bien es al contrario: 


es la existencia previa de España la que justifica la existencia de una 
Constitución española del 78 que defiende esa unidad. 
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Sin embargo, y por desgracia, lo que nos encontramos es que los 
separatistas insisten y han conseguido convencer a no pocos españoles de 
que España es una mera contingencia política que surge de un pacto 
accesorio entre unidades soberanas que unilateralmente pueden en cualquier 
momento separarse de esa unidad. Como si España no fuera más que una 
especie de armazón jurídico que engloba unas naciones soberanas e 
independientes a las que dicho armazón o Estado, en la medida en que no 
reconoce el derecho de autodeterminación, está oprimiendo... 

Esto es históricamente falso. Y también lo es desde el punto de vista 
político. E igualmente lo es desde el punto de vista antropológico y 
etnológico... 

Y, sin embargo, se plantea insistentemente no ya por los nacionalistas, sino 
por muchos de los que ponen paños calientes al nacionalismo, y esto a pesar 
del carácter retrogrado, demagógico y falaz de este. Haciendo buenas sus 
argumentaciones y ejerciendo de caja de resonancia del separatismo en el 
resto de regiones españolas. 

Esta visión de España que ofrecen los separatistas la encontramos así a 
diario en diversos medios de comunicación, no solo separatistas, y hace 
parte fundamental del argumentario de diversos analistas y políticos que en 
muchas ocasiones tienen un predicamento no menor entre la ciudadanía. 

Siendo así, la tesis que yo planteo, el punto de vista en el que yo me ubico 
y desde el cual confronto esta problemática es el que señala que España es 
la raíz y el horizonte común; histórico, político y antropológico de toda la 
diversidad de sus pueblos. Y que su unidad, por tanto, no es accesoria. Es 
una unidad orgánica: como lo es la unidad de un cuerpo, o quizá, mejor 
dicho, como lo es la unidad de un árbol; con raíces, tronco, ramas, hojas y 
frutos... 

España no es la URSS, no es la Unión Soviética. No hemos juntado un 
montón de gentes diferentes bajo un proyecto ideológico; no es 
Checoslovaquia, no es Yugoslavia. Tampoco es los Estados Unidos; no 
tenemos una constitución a partir de la cual arranca nuestra historia. 
Nosotros no somos una nación moderna, somos una nación histórica, una 


nación canónica, y solo comprendiendo esta dimensión histórica y orgánica 
de España podremos hacer frente al nacionalismo. 

Nacionalismo que en España, como he señalado hace un momento, ha 
tenido además un doble rostro: por un lado, el nacionalismo separatista que 
ahora sufrimos, pero, por otro, ese nacionalismo que se generó durante el 
franquismo y que tendía a centralizar, quizás incluso laminando, la 
diversidad de España. 

Y es que España, como toda nación histórica, tradicional y premoderna, es 
inevitablemente diversa y heterogénea. Y esto hay que explicarlo, porque es 
fundamental para entender la problemática que afrontamos y comprender 
nuestra constitución histórica. Siendo en gran medida la compresión 
sesgada y errónea de dicha diversidad la fuente de no pocos de los 
problemas territoriales e identitarios que sufrimos. 

España, a partir de los Reyes Católicos, y durante los siglos XVI y XVII, 
da culminación a un proyecto político de raíces medievales que tiene su 
origen en el Regnum Hispaniae del reino godo de Toledo. Este proyecto 
podríamos caracterizarlo como una suerte de sistema de federación política 
alrededor de la monarquía hispánica. Algo así como unidad en la corona y 
pluralidad de los reinos. Hay una corona común y una pluralidad de reinos, 
y así está organizada España en los siglos XVI y XVII . Este tipo de 
organización territorial no es sino continuación tanto de los paradigmas 
feudales e imperiales del Medievo como del proyecto de Regnum de la 
monarquía visigoda. Y además, y como es natural, no es un modelo 
exclusivo de España, y en otros lugares de Europa se estará funcionando de 
manera similar. Estamos en un tiempo de tránsito entre la Edad Media y la 
Edad Moderna, y esa raíz medieval sigue presente. No es así una rareza 
española, sino una continuación de paradigmas políticos y territoriales de la 
Edad Media que, de diversa manera y fortuna, siguen vigentes en distintos 
lugares del continente europeo. 

Este tipo de organización territorial deudora todavía de ciertas raíces 
medievales, se va a ver modificada y alterada conforme se desarrolle el 
antropocentrismo renacentista, el protestantismo, el racionalismo, la 
Ilustración... En España la llegada de los Borbones supondrá la 
modificación radical de dicha organización y el comienzo del centralismo 
moderno. Los llamados decretos de nueva planta serán aquí clave para 
entender este cambio y proceso, y de modo análogo, otros lugares de 


Europa vivirán un cambio similar. En el capítulo referido al proceso 
histórico de España hemos entrado más al detalle de esta cuestión. 

Sin embargo, ahora lo que nos interesa resaltar es cómo hasta la llegada de 
los Borbones a España se organiza como venimos señalando. Porque esa 
España de la monarquía hispánica ha surgido previamente de la 
disgregación de la España goda en distintos reinos cristianos. Disgregación 
que es consecuencia de la invasión musulmana. 

Los distintos reinos cristianos del norte que encontramos en la alta Edad 
Media española son fruto de la irrupción del islam. Del desbordamiento del 
islam sobre España. Una España que en ese momento no es otra que la del 
Regnum Hispaniae del reino godo de Toledo. 

España ha pasado de ser Iberia a ser Hispania, provincia del Imperio 
romano. Y tras la caída de este, se ha convertido en reino independiente. El 
reino visigodo de Toledo, que se configura a sí mismo como Regnum 
Hispaniae , y origen historicopolítico de España como nación. Como 
nación premoderna, tradicional y canónica. Surgida mucho antes de los 
procesos revolucionarios de los siglos XVII y XIX. 

Por desgracia, ese momento histórico fundacional que supone la 
monarquía goda toledana no se está estudiando hoy día en toda su 
profundidad, ni se está valorando en toda su importancia. En este sentido, 
hay que pensar que el reino visigodo de Toledo, el reino romano-visigodo 
de Toledo, es el proyecto político fundacional de la nación española. El 
reino común que aúna la provincia romana de Hispania en un mismo reino, 
ley y religión. 

Un reino visigodo de Toledo que se configura en sí mismo como Regnum 
Hispaniae , como reino de España, y que más allá de sus luces y sombras, 
luchas intestinas y fratricidas (propias de todas las monarquías bárbaras que 
se están asentando en Europa), es la idea fuerza, el ideal neogótico, que 
justifica después a los reinos cristianos del norte. Incentivándolos en el 
ideal de reconquista. Ideal que lo será realmente no de reconquista, sino de 
restauratio . Es decir, de restauración del reino perdido. Del reino perdido 
de Toledo. Arquetipo este el del reino perdido que encontramos 
repetidamente tanto en la cultura popular del romancero viejo (romances de 
la pérdida de España) como en textos de intención historicopolítica como la 
crónica albeldense (del siglo IX ), las crónicas de Alfonso HI (entre el siglo 
IX y el siglo X ) , la Historia de los hechos de España del arzobispo 


Rodrígo Jiménez de Rada (ya en el siglo XIII ) o la Historia general de 
España de Alfonso X el Sabio (también del siglo XII ). 

Todas ellas referencias a la idea de una España perdida que debe ser 
restaurada tras haber sido robada o invadida por los musulmanes. 

Una idea fuerza de honda carga sugestiva y emocional que en España se 
hace auténtica realidad histórica con el avance de los reinos cristianos sobre 
el al-Ándalus, y que se configura como trama de fondo que vertebra el 
discurrir general del Medievo en España. Es el mito movilizador de los 
reinos cristianos del norte frente a la presencia islámica en España. 

De tal modo que posteriormente esos reinos cristianos del norte, dispersos 
por la invasión musulmana, todos ellos en algún momento de su historia, se 
entregarán al ideal neogótico. Ese ideal neogótico aparecerá en el reino de 
Asturias, en el reino de León, aparecerá también en Navarra, aparece 
posteriormente en Castilla, justificará a los condes catalanes; es el ideal de 
que los reinos cristianos tienen una unidad moral, que es la religión 
cristiana. Y un proyecto de fondo que los sostiene, que es el de la 
restauración. 

Restauratio o restauración que no sería sino la conocida como 
Reconquista. Es decir, detrás del avance cristiano de norte a sur a costa del 
al-Ándalus, lo que aparece no es solo un choque de voluntades de poder 
entre cristianos y musulmanes por el territorio peninsular, sino que dicho 
choque está enmarcado en una narrativa que aparece y se desarrolla 
mientras se produce dicho choque; una narrativa que se nutre de la propia 
realidad histórica y que habla de la restauración de un orden y unidad 
previos que la invasión musulmana desbarató. 

El reino visigodo es así un proyecto político interrumpido por el islam ; 
los reinos cristianos del norte tienen como horizonte último restaurar ese 
proyecto político. Siendo así, es inevitable que, cuando se culmina esa 
restauración con los Reyes Católicos, tras largos siglos de reconquista y 
habiendo emergido a consecuencia de ello distintos reinos, España sea 
entonces tan una como diversa. «Sea una unidad en la corona y una 
pluralidad de reinos». Y es por eso que la España medieval, y después la 
España de los Reyes Católicos y los Austrias, será una España que 
responderá a un formato territorial que hoy llamaríamos federal. 

Sin embargo, dicha denominación es solo aproximada. Lo que realmente 
estará ocurriendo es que España desarrollará un formato territorial propio 
de un imperio a lo largo del Medievo. Los reyes de León y Castilla asumen 


incluso en determinados momentos esa denominación imperial, y España 
durante la Reconquista pasa de ser un regnum a ser un imperium . De 
Regnum Hispaniae a Imperium Hispaniae E. 

Antes de la invasión islámica España no posee dentro de su monarquía 
distintos reinos, el único reino es el reino visigodo de Toledo. Es después 
con la invasión musulmana que surgen esos distintos reinos, siendo durante 
la Reconquista que se formula el horizonte de un Imperium Hispaniae que 
los integre. Y después, cuando la Reconquista se concluye, es que se 
culmina dicha idea imperial con la monarquía hispánica de los reyes 
católicos. La restauratio del reino visigodo de Toledo habrá transformado el 
regnum en un Imperium Hispaniae . 

Ese modelo imperial, federal podríamos casi decir desde nuestros 
parámetros contemporáneos, no es ninguna rareza española. Es el modelo 
que se desarrolla en gran parte de Europa. Un modelo que tiene su origen en 
estructuras feudales y vasalláticas de raíces germánicas, en el ideal político 
del Romani Imperii y en el ideal cristiano de la Jerusalén celestial o ciudad 
de Dios. Es una traslación y un desarrollo en el solar de España, de las 
teorías políticas medievales acerca del Imperio y la cristiandad. Teorías que, 
actualizadas y modernizadas, serán las que vertebrarán el Imperio español 
propiamente dicho hasta la llegada de los Borbones. 

Es con estos últimos, y a partir del siglo XVII , y como ocurre en otros 
lugares de Europa, que comenzará el desmantelamiento paulatino de dichos 
modelos filomedievales. 
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Felipe V, el primer rey Borbón de España, trajo el centralismo francés a 
nuestro país. Son los famosos decretos de nueva planta, los cuales 
laminarán las instituciones catalanas de autogobierno. Todo ello tras la 
victoria de Felipe V en la guerra de sucesión. Laminación que se enmarca 
en el proyecto de modernización y desfeudalización territorial que proponen 
los Borbones y que está asociado a los ideales de la Ilustración. El 
desarrollo de dicha modernización generará durante el siglo XIX la contra 
de tres guerras carlistas. Tanto estas últimas como la guerra de sucesión hoy 
día son enarboladas por el secesionismo vasco y catalán respectivamente 
como parte importante de su justificación histórica. Pero esto es una 


manipulación del nacionalismo fragmentario que no responde a la verdad 
de las cosas. 

La guerra de sucesión no es una guerra de España contra Cataluña, es una 
guerra civil entre españoles de todas las regiones. Entre españoles que 
pretenden ponerse del lado del modelo tradicional que habían mantenido 
vivo los Austrias y españoles que se ponen del lado borbónico, más 
centralista, modernizador de las estructuras territoriales e inspirado en los 
ideales de lo que después se conocerá como la Ilustración. Las guerras 
carlistas serán en gran medida continuación de este enfrentamiento 
ideológico. Y también serán una guerra civil que afectará a toda a España. 
No una lucha de España, opresora y tiránica contra unas adánicas Cataluña 
y País Vasco. 

Quiero decir con esto que, cuando los secesionistas en Cataluña pretenden 
mitificar para su causa la guerra de sucesión, están faltando a la verdad 
histórica. Porque había catalanes que estaban del lado de los Austrias y 
había catalanes que estaban del lado de los Borbones, como, por otro lado, 
ocurría en el resto de las regiones españolas. Y además, era una guerra civil 
en la cual intervenían potencias europeas que tienen intereses particulares 
en que en España se impusiera una dinastía u otra. No es en ningún caso 
una invasión de Cataluña por parte de España. Cataluña nunca ha sido una 
colonia de España o país conquistado. Tampoco el País Vasco. Todo eso es 
falaz. Y ni la guerra de sucesión ni las guerras carlistas son el origen de 
nada que pueda justificar el derecho de autodeterminación para estas 
regiones. 

Es decir, la ideología nacionalista utiliza a su favor manipulando la 
historia lo que no son sino los procesos historicopolíticos de tránsito de la 
tradición a la modernidad, procesos de hondo calado que no tienen nada que 
ver con una supuesta Cataluña invadida y oprimida. Fijémonos en este 
sentido en cómo la propia guerra de sucesión, con la cual el nacionalismo 
fragmentario catalán pretende enlazar sus reivindicaciones de 
autodeterminación, pasa desapercibida un siglo después, y para el año 1814 
(recordemos que el asedio de Barcelona habría sido en el 1714) la 
efeméride no se celebra. No hay unos catalanes en 1814 que digan: «Cien 
años de la invasión de España, jes el momento de levantar la cabeza!». No 
ocurre eso. ¿Por qué? Porque la ideología nacionalista todavía no se ha 
sembrado en Cataluña. No se ha construido todavía toda la ficción 
separatista que ahora padecemos. Ficción que es un constructo ideológico 


levantado a partir de la manipulación de la historia, pero que no tiene 
refrendo de calado en la verdad de las cosas. Solo desde la sobredimensión 
interesada de aquello que conviene y la minusvaloración de aquello que no 
puede mantenerse la ficción separatista y, en realidad, puramente ideológica 
de una Cataluña no española. 

Tenemos que entender así que España es una nación histórica y, en ella, 
como ocurre con otras naciones europeas, las revoluciones del XVIII y el 
XIX no la fundan, sino que la modernizan, en parte a costa de terribles 
guerras civiles como puedan ser la guerra de sucesión y las guerras 
carlistas. 

Pero en ningún momento dicho proceso de modernización libera un 
potencial derecho de autodeterminación alienado por siglos de imposición 
déspota sobre naciones previas. Esto literalmente no es verdad. No tiene 
refrendo ni en la historia ni en la antropología. Es solo un anhelo de carácter 
puramente ideológico y un problema que existe únicamente en la medida en 
que dicha ideología consigue conquistar a una parte importante de la 
ciudadanía. Está en el orden de las ideas y desde ahí condiciona y 
distorsiona la vida política española. Pero no está en el orden de la verdad y 
realidad de las cosas. No es una idea que responda a la realidad 
historicopolítica y antropológica de Cataluña o País Vasco. Aunque a día de 
hoy, y desde su hegemonía mediática y cultural, pretenda modificar esa 
realidad al libre albur de su subjetividad... 


x 


La realidad territorial de España, apelando, ahora sí, no a las ideologías sino 
a la verdad de las cosas, debe ordenarse conforme al principio de unidad en 
la diversidad y diversidad en la unidad. En el sentido de España como la 
raíz común, histórica y antropológica de las diversas personalidades 
regionales y etnicoculturales que la integran y, a su vez, su horizonte 
político común. No es una confederación de vecinos, es algo mucho más 
orgánico y sólido. Es una nación histórica que no puede ser sustraída a la 
libre voluntad de una de sus partes ni de una generación puntual y concreta 
de españoles. Usando la imagen del árbol, diríamos ramas de un mismo 
tronco hijo de unas mismas raíces. Siendo el tronco y las raíces, que son la 
propia España, el fundamento de sus ramas, que son sus regiones y pueblos, 
y estas, la vida misma del árbol en sus hojas y frutos. 


Obviamente, toda imagen simbólica es aproximada, pero, en cuanto a su 
carácter orgánico, la metáfora servirá y mostrará hasta qué punto 
directamente lo que plantea el secesionismo no es posible. So pena de 
violentar la verdad y realidad de España y sus regiones, y talar el árbol... 
Lo que también obliga justamente a defenderlo. 

En cierta medida, el estado autonómico actual, con sus luces y sombras, 
no estará sino reproduciendo en gran parte la constitución histórica y 
antropológica de España. Y fijémonos aquí en que, además, el ideal 
hispánico de restauratio del reino perdido que alienta a los reinos cristianos 
de la España medieval es enarbolado desde esos distintos reinos en distintos 
momentos del Medievo. Y son dichos reinos la matriz histórica de algunas 
de las futuras regiones de España que hoy recoge nuestra Constitución. 
Pensemos en reyes como Juan I de Castilla, Alfonso V de Portugal, Sancho 
VI de Navarra, Alfonso VI también de Castilla o incluso Ramón Berenguer 
III, conde de Barcelona, que se denomina a sí mismo como Hispaniarum 
marchio . Todos ellos se considerarán a sí mismos llamados a liderar o a 
participar en el proceso de restauración del Regnum Hispaniae . La filiación 
común y un mismo horizonte de convergencia como trama de fondo de su 
accionar político. 

Hasta tal punto es así que, en el muy posterior Tratado de Utrecht 
(estamos hablando de principios del siglo XVIII ), Portugal, en instancias 
internacionales, se quejará de que los reyes de España se llamen a sí 
mismos «reyes de España», pues Portugal también es España y no está bajo 
la égida de dichos reyes, siendo también en su medida los reyes de Portugal 
reyes de España... 

Claro es que Portugal es otro de los reinos españoles que surge en el 
Medievo. Tenemos así Asturias, que se convierte en León, y al oeste le 
surgen Galicia y Portugal, y este último se convierte en reino. Y Castilla, 
que le surge al este, comienza como condado de frontera y, andando el 
tiempo, se independiza y se convierte en reino. Reino que termina por 
liderar la Reconquista. Portugal es otro reino más del puzle territorial del 
Medievo español que, incluso durante el reinado de Alfonso V, pretende 
invadir Castilla e incorporarla a su proyecto hispánico de matriz portuguesa 
para la unidad territorial de la península ibérica. 

Con todo esto, lo que estamos queriendo decir es que el recorrido 
historicopolítico de España va más allá de las ideologías de la modernidad y 
no puede pretender darse cuenta de él desde el nacionalismo fragmentario 


que enarbolan los secesionistas vascos y catalanes. Pues haciéndolo así, se 
adulteraría y manipularía a puro interés de parte la realidad de España, 
Cataluña y el País Vasco. Es por eso que, como hemos dicho antes, más allá 
de sus luces y sombras, el ordenamiento territorial autonómico actual tiene 
cierta lealtad para con la constitución histórica y antropológica de nuestro 
país. Y lo veremos posteriormente en este mismo libro en un capítulo sobre 
la Constitución de 1978. 

Se puede hablar así de España y de las Españas. Y quien hable de las 
Españas no falta a la verdad. Y quien hable de España tampoco. Ambas 
maneras son correctas y acentúan respectivamente la diversidad y la unidad 
de la realidad de España. Ahora, quien, hablando de España, sea incapaz de 
reconocer la diversidad de España, falta a la verdad. Y quien hablando de 
las Españas sea incapaz de reconocer su unidad, también falta a la verdad. 

España es una y diversa en su realidad histórica, étnica y cultural, y, por 
tanto, el proyecto político de España tiene que ser capaz de recoger esto. Y 
lo que nos está pasando a este respecto es que, fundamentalmente a partir 
del siglo XIX y con la entrada en España de las ideologías de la 
modernidad, la ideología nacionalista nos está fragmentando y debilitando. 

En España el nacionalismo separatista va a coger los sanos regionalismos 
del siglo XIX , el sano costumbrismo romántico y decimonónico, y le va a 
ir dando una serie de vueltas y revueltas, exageraciones y mistificaciones, 
hasta convertirlo en un nacionalismo separatista antiespañol. Tratando de 
justificarse históricamente con la guerra de sucesión (en Cataluña) o, como 
pasa en gran medida con el secesionismo vasco, con las guerras carlistas, o 
directamente con evocaciones mistificadoras sobre la Galicia celta, los 
vascones prerromanos, el al-Ándalus de Blas de Infante, los comuneros en 
el nacionalismo castellano, etc. El virus nacionalista infectando las partes 
del cuerpo común de lo español. 

Este nacionalismo lo que está haciendo entonces es hacer del sano 
regionalismo, inevitable por otra parte en España, soporte para proyectar 
una ideología subversiva y disruptiva como es la ideología nacionalista. 

Enfrente, por desgracia, habrá faltado mayormente un sólido patriotismo 
español capaz de desmontar las falacias del nacionalismo fragmentario. 

Y con esto queremos decir que, conforme proliferaba ese nacionalismo 
fragmentario, enfrente no se supo dar una verdadera respuesta, en gran 
medida, porque, frente al nacionalismo separatista, lo que tuvimos fue 
fundamentalmente la nación liberal de 1812. La nación meramente política, 


la nación moderna que en España no puede tan fácilmente acoger un 
proceso histórico tan largo como el nuestro. Al mismo tiempo y desde el 
otro lado, y en abierta pugna sangrienta con la nación liberal, estaba la 
nación tradicional antimoderna, la de los absolutistas, la que terminó por 
cuajar tres guerras civiles como lo fueron las carlistas. 

A todo esto se sufrió la debacle de 1898. El Imperium Hispaniae tocaba a 
su fin al tiempo que el país incubaba el virus fragmentario de los 
regionalismos devenidos en nacionalismo separatista; y todo ello mientras 
todavía no se terminaba de dejar atrás la confrontación entre la España 
liberal moderna y la España contrarrevolucionaria. 

España se plantea entonces su propia esencia, y quizá su propio fracaso, 
en el sentido de nación cuyo proyecto ha sido derrotado. Primero, y como 
hemos señalado anteriormente, en la Paz de Westfalia. Después y 
finalmente en el 98. En Cuba y Filipinas. 

La pérdida del Imperio, la reflexión dolida sobre nosotros mismos, el 
desgarro entre la España liberal y la absolutista, la amenaza creciente del 
secesionismo antiespañol... Todo ello será caldo de cultivo para que 
también en España se desarrolle inevitablemente y en cierta medida como 
respuesta a la situación, un nacionalismo español. Nacionalismo que, 
errónea y paulatinamente, será cada vez más incapaz de reconocer la 
diversidad y personalidad de las regiones, en parte como contraimagen de 
ese regionalismo devenido en secesionismo antiespañol. 

Es así que entre la Segunda República, la Guerra Civil y, sobre todo, el 
franquismo se desarrollará un nacionalismo españolista que tendrá en el 
franquismo su máximo valedor. 

No podemos evitar, echando la vista atrás, pensar qué pasaría hoy día si, 
durante el franquismo, afirmándose una insoslayable cualidad unitaria de la 
nación española, se revindicará a su vez el valor de su diversidad obligando 
a todas las escuelas de España a impartir formación mínima en lenguas 
catalana, vasca o gallega. Esto como lenguas españolas y del patrimonio 
cultural español. Con las Cantigas de Santa María escritas en gallego por 
Alfonso X el Sabio, Ramón Llul escribiendo en catalán y el vascuence 
como quizás el eco remoto de las lenguas prerromanas de Hispania. 

Si hubiera sido así, quizás y posiblemente el problema territorial del 
separatismo hoy día pudiera estar más adelgazado... 

Por otro lado, es también durante el franquismo, y por diversos motivos 
que no podemos entrar aquí a desengranar, que se planteará el folclore 


andaluz como máxima representación del folclore español. Como imagen 
paradigmática del ser antropológico de España. Obviamente dicho 
planteamiento chocará con la realidad cultural no ya de Galicia, Cataluña y 
País Vasco, sino también de la propia Castilla. Contribuyendo todo ello a 
debilitar el vínculo en según que ciudadanos con la propia idea de España. 
El nacionalismo franquista, a su manera, tampoco contribuirá así a 
responder sólidamente a la subversión de los nacionalismo fragmentarios, 
los cuales, desde la muerte de Franco, no habrán dejado de prosperar y 
condicionar la política española hasta el punto de poder ser a día de hoy una 
amenaza para el bien común... 


x 


Por desgracia, nacionalismos de todo tipo hemos tenido en España: Blas de 
Infante y el nacionalismo andaluz; Joaquín Costa y el nacionalismo 
aragonés; Joan Fuster y el nacionalismo valenciano; Alfredo Brañas y el 
nacionalismo gallego; incluso en Castilla, con la excusa de la revuelta 
comunera, se ha enarbolado un nacionalismo separatista ¡¿castellano?!... 

En fin, como si España no fuera sino un montón de tribus capaces de cada 
una ir por su cuenta sin más vínculo que la vecindad y las viejas rencillas... 
Obviamente, de todos estos nacionalismos, los que más han conseguido 
sugestionar y seducir a la ciudadanía española habrán sido el catalán y el 
vasco: los dos hijos del siglo XIX . Y los dos hijos de ese maridaje entre el 
romanticismo regionalista exaltado y el individualismo colectivo de la 
ideología nacionalista. 

Dicho todo esto, el problema se agrava cuando, enfrente, nos encontramos 
con que estamos ayunos de una verdadera concepción de la patria española. 
Y ya sea por complejo, por frívolo relativismo, por resentimiento 
guerracivilista, por condescendencia cínica y burlona, o por asunción 
contemporizadora y resignada de la narrativa del nacionalismo 
fragmentario, se pretende ser país en ausencia de la propia idea y 
sentimiento de lo español. 

El debate se enreda entonces en conceptos equívocos como la 
plurinacionalidad, que, señalando la rica diversidad territorial de España 
(análoga a la de tantas otras naciones canónicas), pretende hacer de esto 
excusa para el derecho de autodeterminación. Acontece entonces que, de 
acuerdo con su propia lógica, se invitaría a reproducir dichas 


autodeterminaciones a lo largo y ancho de todo el territorio nacional y para 
cada pueblo que así lo reclame. Y que cada «tribu» decida... 

O se habla desde el complejo, y en parte también desde la ignorancia, del 
patriotismo constitucional. Como si España pudiera ser los Estados Unidos 
O las naciones tradicionales europeas no tuvieran identidad historicopolítica 
y antropológica. Un patriotismo puramente ciudadano e ilustrado que 
obviaría u orillaría toda la sustancialidad histórica de una nación como la 
española. 

O también el federalismo asimétrico. Y en general el bálsamo del 
federalismo, donde convendría aclarar algunas cosas. Esa asimetría 
significa básicamente que algunas regiones, como pudieran ser las 
ofuscadas por el nacionalismo fragmentario, harían, como se suele decir, de 
su capa un sayo en lo que atañe a sus vínculos y compromisos con el bien 
común. Se establecería una desigualdad legislativa a priori entre españoles 
a partir de su pertenencia a una región u otra. Convendrá subrayarse aquí 
que ningún federalismo puede ser realmente asimétrico si los ciudadanos 
acaban sufriendo desigualdades graves y hondas entre un territorio y otro. 
Es decir, si se crean regiones de primera y de segunda. Pues el federalismo 
en puridad es un sistema de doble poder en el cual, por un lado, está un 
ámbito de poder trasladado a Gobiernos municipales y autonómicos, ámbito 
de actuación y decisión que corresponde a regiones y municipios; y por otro 
lado, está otro ámbito de poder que corresponde en exclusiva al Gobierno 
central. Ahora esta idea de doble poder, de las regiones y un poder central, 
se constituye de manera jerárquica en pro de la idea de la fuerza del 
conjunto, no de la disgregación de dicha fuerza en sus partes. Es decir, 
cuando se kfederaliza un Estado, es porque se pretende con esa 
federalización afirmar la unidad común de esa nación, así como la realidad 
y entidad de sus partes. Lo que viene a ser una cosa no muy diferente del 
actual Estado autonómico, y todo ello siempre conforme a la idea de 
apuntalar tanto la unidad como la diversidad en una armonía jerárquica del 
conjunto. No es nunca una relación entre iguales... Están el poder central 
(la Nación con mayúsculas) y la región. No son así distintas naciones 
confederadas que, libres e independientes, se adhieren o no a la unidad. Es 
una unidad diversa en su conjunto que se reconoce como tal a través de la 
federación. Y que, como hemos señalado antes, no es una fórmula muy 
diferente a la del actual Estado autonómico y, sobre todo, es una fórmula 
que, por un lado, satisface la realidad historicopolítica y antropológica de 


España. Y por otro, no satisface, se pinte como se pinte, al nacionalismo 
secesionista y fragmentario... 

En España, y por desgracia, parecerá que se ha querido hacer una suerte de 
Estado federal al que hemos llamado autonómico en el que no han quedado 
cerradas y preestablecidas las competencias que pueden o no 
descentralizarse, pactándose estas conforme se aprueban y ajustan estatutos 
y Gobiernos, condicionándose así los Gobiernos centrales; todo ello en un 
escenario de irresponsable ausencia de la propia idea de nación española. 

Son así escasas las referencias realmente a una España común en el 
proyecto autonómico que tenemos, y de hecho parecerá que siempre se 
subrayará e incluso antepondrá la idea de regiones y nacionalidades a la 
idea de patria común española. 

En este sentido, hay que entender que el Estado autonómico no se puede 
descentralizar eternamente, que, si así se hace, al final a lo que se llega es a 
la construcción de Estados paralelos dentro del Estado español y para 
algunas autonomías. Estados a los que solo les quedará un siguiente paso: el 
de la autodeterminación... Así lo ha planteado el secesionismo catalán. Y 
de manera más cínica el nacionalismo vasco. Que, a cuenta de su cupo y 
estatuto, parece tener clara la idea de alcanzar la independencia sin 
necesidad de pasar por la autodeterminación... 

Todo ello y de manera flagrante, atenta contra el principio de igualdad 
entre todos los españoles, sean de una región u otra, siendo el llamado 
hecho diferencial la excusa para erigir el privilegio. Privilegio que bien 
estaría fuera censurado, en primer lugar y por coherencia, por las 
izquierdas. 

Es así el hecho común el que va primero y asegura la igualdad, y el hecho 
diferencial el que va después y asegura la diversidad. Y los dos los que 
recogen la propia constitución histórica y antropológica de España. 

A partir de aquí, aquellos que reclaman una segunda transición desde el 
nacionalismo fragmentario, y desde un sector especialmente desenfocado de 
la izquierda, no hay que llamarse a engaño, en gran medida lo que quieren 
es la inclusión en la nueva Constitución del derecho de autodeterminación. 
Como si solo así España pudiera dar por concluida su democratización y 
modernización... 

Y está muy bien pensar así... parece como muy hermoso y alentador... 
Pero es que resulta que no es verdad... 


No es verdad la idea de España, Cataluña, País Vasco o Galicia, que 
sostiene el nacionalismo fragmentario. No es verdad y no cabe entonces 
dicho derecho de autodeterminación en nuestro país. Y además, no es justo 
ni asegura la unidad de decisión ni la unidad de distribución, pues crea 
privilegios entre territorios. Y esto no debería nunca olvidarlo la izquierda 
española por ofuscada de endofobia que pueda estar. 

La autodeterminación es así en España un dislate histórico, político y 
antropológico. No se puede aceptar. Es una ofuscación ideológica gestada 
en el nacionalismo, en la modalidad fragmentaria de dicha ideología. Y si 
pudiera generarnos a todos repulsa un nacionalismo centralista que negará 
la diversidad de España, lo mismo debe generarnos un nacionalismo 
fragmentario que niegue su unidad. 


x 


De todos modos, esta cuestión del Estado federal o del Estado autonómico 
no nos quita del verdadero problema, y es que España lleva cuarenta años 
de democracia con un déficit evidente de sano patriotismo y conciencia 
identitaria española. 

Aquí solo se ha hecho nacionalismo vasco, nacionalismo catalán, 
nacionalismo gallego, y luego exabruptos... a veces muy ridículos, de un 
nacionalismo español de corte mayormente franquista. O afirmaciones 
asépticas e inanes de España a través de la llamada marca España... 

Claro, con estos elementos, es muy difícil hacer verdadera patria española. 
Y habría que plantearse si no será verdad que sería necesario hacer una 
segunda transición. Claro que sí, pero no para bailar el agua a los 
separatistas, sino para ser capaces de darnos un verdadero proyecto 
patriótico español que nos una a todos. Es decir, que se pueda criticar el 
nacionalismo centralista y, sin embargo, defender la unidad de España. Que 
se pueda criticar el nacionalismo separatista y, sin embargo, reivindicar la 
diversidad de España. Que se pueda afirmar la unidad en la diversidad y la 
diversidad en la unidad, como la verdad histórica y antropológica de España 
y lo español. Revindicando desde ahí su organización territorial en un 
conjunto unido, descentralizado pero jerárquico, diverso pero solidario y 
leal. Y esto tan lógico y verdadero es lo que nos está faltando y fallando. Es 
en ayuno de este discurso que estamos afrontando el problema... 


Problema que si vamos a sus raíces filosóficas, nos conduce a que la 
ideología nacionalista, es incapaz de dar cuenta de la historia de España, de 
entender a España. En gran medida porque España no es una nación 
moderna, es una nación tradicional. Gestada en un proceso histórico de 
siglos, no en una revolución decimonónica... 

Y es que el rasgo fundamental del nacionalismo es su individualismo 
colectivo. Es decir, es proyectar el individualismo propio de la Ilustración 
liberal en grupos más amplios de aparente homogeneidad desde los que 
erigir una idolatría pseudorreligiosa en el individualismo colectivo de la 
tribu. Tribu que pretende separarse y autodeterminarse de las que tiene 
frente a ella, aunque todas ellas sean ramas de un mismo tronco y una 
misma raíz, hermanas de una misma madre. Tal como ocurre en España... 

En este sentido, el individualismo ha generado dos corrientes: la corriente 
cosmopolita, la propia de la globalización, lo que podríamos llamar también 
el individualismo burgués: esa persona que no se siente unida a ninguna 
entidad colectiva y simplemente atiende a su propia esfera personal y 
familiar en el marco de un mundo globalizado de libre concurrencia en el 
mercado y tenues o vagas identidades nacionales. Obviamente la 
antropología de la globalización apunta mayormente en esa dirección. 

A continuación de dicho individualismo está la proyección de este en 
entidades colectivas. En una suerte de individualismo colectivo propio del 
nacionalismo fragmentario y los separatismos, en los que se aboga por 
romper con los círculos de integración nacional de las identidades 
regionales para autodeterminar estas respecto de la nación canónica de la 
que forman parte. 

Es decir, las identidades colectivas se engarzan y enmarcan en un sistema 
de círculos concéntricos que va de la identidad municipal o comarcal a la 
regional, y de esta a la nacional. Pudiéndose ser así del pueblo de Illescas, 
de la comarca de la Sagra, en la provincia de Toledo, de la región de 
Castilla, en la nación de España. O pudiéndose ser de Bilbao, de la 
provincia de Vizcaya, en la región de las vascongadas, de la nación 
española. O pudiéndose ser de Olot, en la comarca de la Garrocha, 
provincia de Gerona, región de Cataluña, nación española... 

Círculos concéntricos de identidad colectiva que están engarzados 
jerárquicamente entre sí en un proceso histórico y antropológico de siglos 
que solo por la fuerza (de las armas o de la sugestión), y no por la razón, 
pueden romperse al libre albur de los designios de una ideología. Es algo 


así que viene dado y puede modularse o adaptarse, pero no negarse o 
quebrantarse en nombre de ningún derecho de autodeterminación. Pues 
este, y para dichas regiones, no existiría como tal. 

En cualquier caso, el individualismo como una deriva que nos atomiza y 
diluye en la globalización, o que nos atomiza y fragmenta en lo tribal, 
partirá de un mismo error: no responde a la verdad de las cosas. No es 
acorde a la realidad. Falta a la verdad de qué cosa es un individuo y de qué 
cosa es una identidad colectiva regional y nacional. No responde así ni a la 
naturaleza del ser humano ni a la naturaleza histórica de España y sus 
regiones. 

Es así un problema ideológico que sabotea el natural discurrir de la 
convivencia, pero no es un problema real del cual las ideas políticas hayan 
de dar cuenta. Hay un problema con el nacionalismo fragmentario porque 
hay separatistas, no porque Cataluña o País Vasco tengan un problema raíz 
con el resto de España. El nacionalismo de los secesionistas crea él mismo 
el problema y él mismo se ofrece como solución... 

Y es que el individualismo se puede reproducir hasta el infinito. De hecho, 
podría hacerse nacionalismo allá donde se consiguiera definir un hecho 
diferencial y, desde este, una idolatría a la identidad colectiva que enmarca 
dicho hecho diferencial y a la que no le quedaría sino la llamada a la 
autodeterminación. Autodeterminación más allá de cualquier sujeción 
objetiva... En realidad, una cosa muy propia de la modernidad y su 
capacidad de subversión. Capacidad para hacer de la subjetividad el norte 
de todo accionar... 

Bueno es entonces desenmascarar a los nacionalismos fragmentarios y 
mostrar sus raíces en el individualismo moderno y no en la historia, la 
antropología o el ordenamiento territorial de España y sus regiones. 

Desenmascarar así su origen en un egoísmo y egolatría propios de las 
decadencias del mundo moderno, y no aceptar su narrativa ni 
planteamiento. Confrontarlo con la razón y la verdad de las cosas y asumir 
que es una amenaza para el bien común cuyo lugar debería ser la 
marginalidad. La marginalidad política. Y no esa hegemonía cultural, 
autocomplaciente y acrítica que, por desgracia, se sufre en las regiones en 
las que se ha conseguido implantar. 


Vamos concluyendo... 

A luz de lo recogido aquí, no se puede construir España en ausencia de la 
identidad común española. Vaciando de sentido identitario la propia 
realidad política del Estado español. Este no surge de la nada, de un mero 
acuerdo constituyente en 1978, sino que dicho acuerdo es para dar forma 
política constitucional a la nación histórica sobre la que se lleva a cabo 
dicho acuerdo. Nación que no es otra que la nación española. Una de las 
naciones canónicas de Europa. 

Y desde aquí, si hay que hacer una segunda transición, una reforma en 
profundidad de la Constitución, casi un nuevo acuerdo constituyente, no es 
para resolver el problema del nacionalismo fragmentario dando carta blanca 
para la autodeterminación, sino para resolver definitivamente el problema 
de toda España, del patriotismo español, de la nación unida y diversa, y 
diversa y unida, que pueda protegerse precisamente frente a la secesión. 
Manteniendo la personalidad de sus regiones, pero salvando a estas y al 
conjunto de la nación del egoísmo de la subversión secesionista. 

Porque España es una nación histórica, no un invento tiránico de una 
oligarquía déspota que subyuga a unos pueblos adánicos llamados a la 
libertad... No. España es una nación, como tantas otras, diversa y 
heterogénea, pero una. Y nuestro proyecto político común tiene que dar 
cuenta de eso. Y el voluntarismo del nacionalismo fragmentario, que más 
allá de la objetividad de las cosas quiere imponer su voluntad subjetiva y de 
parte, tergiversando la realidad con una narrativa emotiva pero falaz, es una 
amenaza. Así de claro. Una amenaza para el bien común... Una ficción 
ideológica que lesiona a Cataluña, a País Vasco o al territorio en que se 
implementa, y que termina por secuestrar las identidades regionales para 
usufructo unilateral de sus demandas ideológicas. 

Hay que hacerse cargo y hay que hacerle frente. Es una carrera de largo 
recorrido donde la sugestión nacionalista tiene que ser desenmascarada y 
paulatinamente abandonada e incluso marginada por los propios catalanes, 
vascos, gallegos, andaluces... 

Decía san Agustín: «Unidad en lo esencial, libertad en todo lo demás, y 
amor en todas las cosas». Realmente da la impresión de que nada de esto, 
por desgracia, está ocurriendo en España. A la unidad no se le está 
reconociendo ninguna esencialidad porque se niega la esencia misma de 
España. La libertad es utilizada demagógicamente y de manera populista 
para hacer separatismo. Y el amor brilla por su ausencia, pues es obvio que 


el proyecto separatista del nacionalismo vasco y catalán no se basa 
precisamente en compartir fraternalmente con Andalucía, Castilla o 
Extremadura... 

Y claro, llegado este punto, ¿qué nos queda hacer a nosotros?... 

Pues observar con atención las cosas. Conocer y comprender la historia de 
España. Amar su tierra y su gente y, desde ahí, posicionarnos... teniendo 
bien claro que, dentro de los distintos problemas que tiene España (la crisis, 
el paro, la corrupción, la mediocridad de los políticos, etc.), hay otro 
problema transversal que intoxica todos los demás. Un problema que nos 
impele a decidirnos de verdad a pasar página del nacionalismo, hacer sano 
patriotismo, y darnos y actualizar un proyecto político común a salvo de la 
subversión secesionista. También de la tentación de un centralismo 
laminador y negador de lo plural y diverso de lo español. Un proyecto que 
tiene justificación política, histórica y antropológica, y que confronta a los 
distintos separatismos, que adolecen de dicha justificación. Un proyecto en 
el que, como sujeto colectivo, nos jugamos el ser o no ser... 


15 Recordemos aquí como los reyes de León desde el siglo X se titulaban a sí mismos como 
Imperator totius Hispaniae , esto es, “emperador de toda Hispania”. 


El debate sobre España 


Lo que se ha venido a llamar la «crisis catalana», o lo que en su momento 
se llamó el «problema vasco», y en general el secesionismo antiespañol en 
cualquiera de sus manifestaciones, ya sea en sus fases más prudentes y 
pacientes, ya sea en sus fases más envalentonadas, exaltadas o criminales 
(pensemos en la abominable historia de ETA), no es sino expresión de lo 
que puede llamarse la «crisis española»... 

Una crisis que, en realidad, se viene gestando desde el comienzo mismo 
de la España del 78 y que, más de cuarenta años después, finalmente ha 
ascendido hasta ponerse enfrente de nosotros como una disfuncionalidad 
propia y particular de la política española. Una disfuncionalidad que cruza 
todo el debate político trabándolo. 

El separatismo en Cataluña y el secesionismo en general es la evidencia de 
que en España hay una crisis de identidad, una crisis respecto del saber 
quiénes somos, lo que somos y cuál es nuestro proyecto político común. 
Esto obliga a hacer del debate sobre España una cuestión fundamental. Un 
debate que hay que poner sobre la mesa y analizar. Y en el que creo que se 
pueden distinguir como tres niveles: 

Por un lado lo que llamaremos la España inane. La España «muerta en el 
alma». Una España ajena al sentido de identidad y al sano patriotismo. 
Ajena a lo que sería la propia identidad y el vínculo con nuestra propia 
historia. Como si el proyecto político de España, desde 1978, pudiera 
construirse de espaldas a nuestro propio recorrido e identidad 
historicopolítica. Esta España inane, «muerta en el alma», ajena a la 
dimensión identitaria de nuestro país, es la España que mayormente 
encontramos en los partidos políticos y medios de comunicación. Una 
España meramente constitucional, jurídica, económica y en todo caso 
vinculada a los servicios públicos: sanidad, educación, etc. Una nación así 
puramente práctica, burguesa, moderna y sin arraigo en sí misma y su 
historia. Una nación que parece únicamente fruto del liberalismo y la 
socialdemocracia. Y a la que no se le pueden negar grandes logros 
socioeconómicos, pero que apenas está vinculada a sí misma, su historia, 
identidad y tradición. Más parecida a una terminal de la globalización que a 
una nación histórica con siglos de recorrido a sus espaldas. 


Esta España inane es la que principalmente ha dirigido este país desde el 
78. Una España que está acomplejada frente a la dimensión identitaria de lo 
español, tanto desde la ideología liberal como desde la ideología 
socialdemócrata. Acomplejada por los excesos del nacionalismo franquista, 
y también por cierto esnobismo entre cínico y buenista, que relativiza y 
posa de condescendiente, respecto del orgullo natural y propio de algunos 
españoles por su historia e identidad. 

Obviamente y con razón, habrá que discernir a la hora de acercarnos a la 
historia e identidad española entre aquello que realmente debe ser puesto en 
valor y aquello que puede ser fruto de las adulteraciones ideológicas del 
nacionalismo franquista. Pero de ahí al complejo relativismo de la España 
inane va un paso. Un paso que conduce a la necedad... Pues ninguna nación 
puede sostenerse en ausencia de un horizonte histórico e identitario sobre sí 
misma. 

Al otro lado de esta España inane, tenemos lo que vamos a llamar la anti- 
España. Que es la España del secesionismo, de la desidentificación, repulsa, 
incluso condena, de nuestro propio proceso histórico e identidad común. Es 
decir, es la idea de que la nación entera, la nación española, es una nación 
fallida, es una falsa nación, es una cosa impostada que debe ser dejada atrás 
o directamente finiquitada. Hasta el punto de exaltar el discurso y plantear 
que España siempre habría sido esa madrastra cruel, desde el tiempo mismo 
de los godos: la monarquía visigoda entendida así como una oligarquía 
despótica que, continuando la tiranía romana, se impone sobre los pueblos 
naturales de España. El reino de León como una imposición imperialista 
sobre el resto de los reinos cristianos de España; reino que es heredero de 
esa misma oligarquía despótica de tiempo de los godos. La hegemonía 
castellana por supuesto como continuación de esa misma imposición. Los 
Austrias y la monarquía hispánica también en la misma onda imperialista, si 
bien ahora ejerciendo su tiranía allende los mares. Y por supuesto los 
Borbones, herederos decadentes de ese mismo reino de imposición y 
despotismo al que, ahora sí, le habría llegado su hora... Parece de broma, 
pero es así como fundamentalmente cursa la narrativa antiespañola del 
secesionismo más exaltado. 

Es como si la historia completa de España configurara la historia de una 
antinación de la que están llamados a liberarse unos pueblos adánicos y 
amantes de la libertad y la verdadera democracia, como serían el pueblo 
catalán, el pueblo vasco, el pueblo gallego e incluso el pueblo castellano... 


Todos ellos pueblos oprimidos por esa oligarquía estatal que desde tiempos 
de Leovigildo y Recaredo se impone sobre ellos laminando su anhelo de 
libertad... Y hoy día, ahora sí, aprovechando el carácter moribundo de la 
España del 78, habría llegado el momento idóneo para sacudirse el yugo 
español y alumbrar unas nuevas repúblicas ibéricas que serían la restitución 
de Iberia a su orden natural propio... 

Puede parecer una caricatura, pero, como hemos dicho antes, por 
desgracia es así como se plantea la historia e identidad española por parte 
de esa anti-España. Para los secesionistas, hay de este modo una 
desidentificación respecto de nuestra propia historia. Desidentificación del 
proceso histórico, etnológico y antropológico de lo español y, a su vez, una 
condena de este proceso. Desde Leovigildo, desde Recaredo, desde la 
hegemonía de Castilla en el Medievo, desde los Reyes Católicos, los 
Austrias, Felipe Il, Felipe V y los Borbones, hasta Franco y más allá si hace 
falta... hasta ahora, hasta la Constitución del 78, cárcel de pueblos... Todo 
ha sido una historia fallida y errónea. España es una nación equivocada que 
ha de quedar atrás. Un falso proyecto de país que debe ser fragmentado para 
liberar a los pueblos que encierra con sus candados... 


x 


Este discurso del secesionismo y que he llamado discurso de la anti-España 
tiene caja de resonancia más allá de Cataluña y del País Vasco, más allá del 
separatismo propiamente dicho, en lo que sería la izquierda neomarxista y 
posmoderna española. Izquierda que en España ha cristalizado en lo que 
comúnmente se conoce como el podemismo. 

Este podemismo hace así de caja de resonancia de los argumentos del 
separatismo en el resto de España, porque para él también la historia de 
España es una historia fallida que ha de quedar atrás y ser superada. Ahora, 
la apuesta del podemismo no sería fragmentar España y romperla en 
distintos pueblos, sino refundarla en una especie de república confederal y 
progresista de los pueblos de Iberia. España como tal queda atrás, pero 
estos pueblos adánicos que solo en sí mismos tienen su raíz y su destino, sin 
referencia alguna a la raíz común española, y que les asiste por tanto el 
derecho de auto determinación, deciden mediante un pacto confederarse y 
vivir juntos; cada uno desde su libertad y desde las asimetrías 
correspondientes. De tal modo que, comprando la narrativa de los 


separatistas respecto de qué cosa es España, la izquierda neomarxista y 
posmoderna española no quiere tanto desmembrar la nación como 
refundarla en un ámbito de confederación fraternal entre pueblos libres. Y 
entonces España, como realidad historicopolítica e identitaria queda atrás, 
pero se genera una nueva realidad política que satisface tanto al separatismo 
como a la endofobia del podemismo. Realidad que sería esa república 
confederal y progresista de los pueblos de Iberia; horizonte de endofobia y 
finis hispaniae para los complejos y sectarismos guerracivilistas de la 
izquierda del podemismo... 

Esta confederación de pueblos ibéricos, de nuevo y aunque parezca 
caricaturesca, no es sino la idea de fondo que sostiene el planteamiento que 
respecto de España y su ordenación territorial defiende la izquierda 
posmoderna española. 

Tenemos así a un lado la España inane. Al otro, la anti-España del 
secesionismo. Y junto a esta, la España cómplice del secesionismo que es la 
de la izquierda posmoderna. Salta a la vista que con un panorama como este 
va a hacer falta algo más, a no ser que queramos que la inanidad y la 
fragmentación sean nuestro destino... 

¿Qué puede ser ese algo más? 

Para empezar y no es poco, la afirmación del principio de realidad... 

La afirmación de España en su realidad historicopolítica y antropológica 
de largo recorrido. España como fruto de un proceso historicopolítico y 
étnico-cultural de siglos; desde la matriz prerromana de celtas, iberos y 
celtíberos; pasando por la Hispania romana, provincia del Imperio, hasta el 
Regnum Hispaniae de los godos. Fundación originaria del proyecto de un 
reino de España allá donde antes estuvo una provincia de Roma. 

Y después la invasión islámica y la fragmentación de este reino en los 
distintos reinos cristianos medievales del norte. Y aquí la monarquía 
asturiana y después leonesa como refundación del antiguo proyecto de 
Regnum Hispaniae de los godos, para la restauración de la España perdida. 

Y se culminará la Reconquista con los Reyes Católicos, y después los 
Austrias y la monarquía hispánica, y el Imperio español, y Carlos V y 
Felipe II, y la decadencia de los Austrias y la guerra de sucesión y la 
llegada de los Borbones, y la Ilustración y la España castiza y la España 
afrancesada, y la invasión napoleónica, y la guerra de la Independencia, y la 
Pepa, y las guerras carlistas, y la Primera República, y la restauración, y la 
Segunda República, y la Guerra Civil, y el franquismo, y el 78, y la 


globalización y hoy día... Todo eso en un proceso historicopolítico de 
larguísimo recorrido, y en un proceso etnológico y antropológico también 
de larguísimo recorrido. Un proceso que decanta España como una realidad 
y verdad histórica incuestionable. Como una de las naciones canónicas de 
Europa. Como una realidad que no se puede soslayar, ni fragmentar, ni 
olvidar, ni relativizar, sin faltar a la verdad... También sin faltar a la justicia 
y equidad. A la igualdad entre los españoles, sean o vivan en una región u 
otra. 

La realidad y la verdad de las cosas es el punto del que debemos partir si 
queremos afrontar y superar los desafíos y las problemáticas de nuestro 
tiempo. También aquello que sobrevenidamente nos pueda surgir en el 
camino... No podemos seguir avanzando, resistiendo y mejorando si 
previamente estamos amenazados desde dentro con la posibilidad de la 
fragmentación, de la división, de la ruptura. Si previamente hemos dejado 
vía libre a que la subversión del nacionalismo secesionista, sugestione el 
imaginario colectivo de muchos españoles, catalanes y vascos, y los 
conduzca al egoísmo del derecho de autodeterminación y a toda la narrativa 
falaz y guerracivilista de la anti-España. Consiguiendo si no sacar por 
ejemplo al País Vasco de España, sí lenta y paulatinamente sacar a España 
del País Vasco... 
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Entonces, ateniéndonos a esa España real, ateniéndonos a ese principio de 
realidad y al hecho de que España existe, de que es una realidad histórica, 
política y antropológica de Europa, afrontamos ahora sí el debate y decimos 
que: frente al separatismo y sus cómplices de la izquierda resentida y 
posmoderna, pero también frente a la España inane del liberalismo y la 
socialdemocracia y la disolución de España en la globalización, España es 
la nación raíz y la patria común. España como una de las grandes naciones 
de Europa y de la historia universal; y Cataluña, País Vasco, Castilla, 
Galicia, Navarra o Andalucía son las patrias carnales de catalanes, vascos, 
castellanos, gallegos, navarros y andaluces. Nación raíz y patria común, y 
patrias carnales. La nación y sus regiones, pueblos y nacionalidades. 
Entendidas estas últimas como regiones de especial personalidad, como 
pueda darlo el hecho de poseer una lengua regional propia. Por ejemplo, el 
vascuence... 


España es así diversa y heterogénea, es un país plural, hemos insistido en 
ello anteriormente en otros capítulos de este libro, pero esa pluralidad 
deriva de una raíz común. Toda la diversidad de lo español está hermanada 
en una misma raíz. Los pueblos de España son pueblos hermanos no 
vecinos. Y España es la raíz común de la diversidad de España en el sentido 
de que España es un país plural, pero no es una plurinacionalidad... Dicha 
plurinacionalidad no es más que un trampantojo argumental de la izquierda 
del podemismo para, a costa de la realidad de las patrias carnales, cargar 
desde el resentimiento y la endofobia contra la España histórica. España a la 
que dicha izquierda posmoderna sigue vinculando al franquismo y al 
oscurantismo... 

Como ya hemos subrayado en este libro, la unidad en la diversidad y la 
diversidad en la unidad es la clave axial de la esencia de España y aquí de 
manera jerárquica hay que decir que la unidad es lo que preexiste a los 
pueblos, y los pueblos de España no son sino el rostro y la vida misma de lo 
español. Y esta y no otra es la Constitución propia de España y a ella debe 
responder el orden territorial. A no ser que queramos someter la realidad al 
capricho de las ideologías y a la subjetividad de las emociones y los 
sentimientos. Tal como pretende en gran medida el secesionismo. 

A partir de aquí, aquel que con la excusa de la diversidad, de la diversidad 
de lo catalán, lo vasco, lo andaluz, lo castellano... quiera negar la unidad, 
soslayar la unidad de fondo, falta a la verdad. Pero, al mismo tiempo, aquel 
que con la excusa de la raíz común, que con la excusa de la unidad, quiera 
negar la diversidad de lo español y laminar sus regiones también falta a la 
verdad. Es decir, e insistimos, Cataluña es la patria carnal de los catalanes, 
País Vasco es la patria carnal de los vascos, Castilla es la patria carnal de 
los castellanos, y España, es la patria raíz, la patria común, tanto de 
catalanes y vascos como de castellanos. Y este es el principio fundamental 
desde el cual tenemos que afrontar el debate sobre quiénes somos y qué 
vamos a hacer juntos y por qué tenemos que estar juntos. Porque si hay una 
raíz común y somos diversas ramas de un mismo árbol, el árbol que niega 
sus raíces muere y el árbol que niega sus ramas pierde sus frutos. 

Unidad así en la diversidad, y diversidad en la unidad, como un conjunto 
orgánico que nos permite entender cuál es la realidad historicopolítica y 
etnicocultural de lo español. Y todo lo que sea pretender desde la ideología 
romper esta realidad es una amenaza y como tal la debemos afrontar... 
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Otro tema fundamental en este debate sobre España que no se puede obviar 
es la cuestión de la lengua: el catalán, el gallego, el vascuence... son 
lenguas españolas. Cuando un catalán habla catalán, cuando un gallego 
habla en gallego, cuando un vasco habla en vascuence, están hablando en 
español; todas esas son lenguas españolas. De hecho lo correcto sería que 
todos los españoles tuviéramos un conocimiento mínimo de catalán, de 
gallego o de vascuence, porque son lenguas que también son nuestras. 
Porque Alfonso X el Sabio, que nació en Toledo, escribió, sin embargo, las 
cantigas a santa María en gallego. Porque Ramón Llul, que es un sabio 
medieval español nacido en Mallorca, escribe su obra en lengua catalana. 
Porque el vascuence quizá sea lo único que nos quede de las lenguas 
prerromanas de nuestros ancestros, que genéticamente a día de hoy sabemos 
que son esos iberos, celtas y celtíberos que lucharon contra Roma. Por 
tanto, todas estas lenguas que venimos señalando son también lenguas 
españolas y han de ser puestas en valor. Y ni pueden ser negadas ni son 
patrimonio exclusivo de los nacionalistas catalanes, gallegos o vascos. 

Ahora dicho esto, y de nuevo ateniéndonos al principio de realidad, habrá 
que hacerse cargo de que el castellano, a resultas de las propias 
circunstancias históricas y demográficas de la baja Edad Media, terminó por 
ser la lengua franca de los españoles. Es decir, la lengua común de los 
pueblos de España. Y esto es así, nos guste o no. Es una cuestión de hecho 
que viene dada por la historia y no tiene sentido discutirla. La mayor tasa 
demográfica en la baja Edad Media en Castilla, así como su hegemonía 
política y militar, especialmente en todo lo que tiene que ver con la guerra 
de Granada, propicia que la lengua castellana acabe siendo esa lengua 
franca o lengua común que España necesitaba. Por supuesto perduran el 
catalán, el vascuence y el gallego, y todas ellas serán lenguas españolas y de 
España, como lo es en su momento el portugués, pero la lengua común será 
el castellano y este será entonces el lenguaje universal de los españoles en 
el mundo cuando se proyecten más allá de sus propias tierras, en las 
Américas... 

En este sentido, hay que subrayar que, cuando un catalán o un vasco 
hablan en lengua catalana o vasca, están hablando tanto en esas lenguas 
como en una lengua española. Y cuando esos mismos catalanes o vascos 
hablan en castellano, están hablando también en una lengua de Cataluña o 


del País Vasco, pues la lengua castellana es también una lengua catalana y 
vasca. 

Es decir, se puede hacer cultura y tradición española en lengua catalana y 
vasca. Y se puede hacer cultura y tradición catalana y vasca en lengua 
castellana. Y todo ello sin salir ni de la españolidad ni de la catalanidad ni 
de lo vasco. Es así como está configurada por los siglos y la historia la 
realidad lingüística y cultural de nuestro país. Y en ella tan característico es 
la existencia y el respeto a las lenguas regionales como la existencia y el 
respeto a una lengua española, a una lengua común de todos, que sería el 
castellano. Esto es, la lengua de Cervantes, Machado, Lope de Vega, el 
Cantar de mio Cid , Lorca, el Romance del conde Arnaldos , Pedro Salinas, 
Galdós, La Celestina , el Lazarillo de Tormes , Espronceda, Quevedo, 
Balmes, Baltasar Gracián, el Libro del buen amor ... 
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Junto al tema de la lengua, otro tema que el debate sobre España debe poner 
sobre la mesa es el tema de la falacia histórica. Con esto queremos señalar 
esa insistencia anteriormente indicada de entender España, «casi desde 
tiempos de los godos», como una imposición déspota e incluso tiránica 
sobre unos pueblos libres, preexistentes a la propia España, que quieren 
expresarse y autogobernarse sin injerencias externas, y para los que España 
sería poco menos que una cárcel... 

Por supuesto, esa cárcel parecería haber tenido en el franquismo su 
quintaesencia y expresión predilecta, y la España del 78 seguiría siendo una 
forma disimulada de franquismo o, en todo caso, una democracia 
incompleta que, faltándole el reconocimiento del derecho de 
autodeterminación, escondería un autoritarismo opresor y denunciable. 
España seguiría así y, mientras no haga ese reconocimiento, siendo una hija 
o heredera del franquismo. Y la oposición a dicho derecho de 
autodeterminación, la expresión sin atisbo de duda de un nacionalismo 
españolista trasnochado y rancio que bien está que definitivamente pueda 
ser dejado atrás. De modo tal que el negar las reivindicaciones del 
secesionismo no tendrá que ver con la defensa de la verdad histórica, la 
justicia y la legalidad, sino con resabios de autoritarismo e incluso de 
fascismo... 


Parece casi de broma, una caricatura hemos dicho anteriormente, pero es 
que, por desgracia, es así como cursa la narrativa de la anti-España. Sea esta 
la del secesionismo, sea esta la de la izquierda posmoderna cómplice de 
dicha narrativa. Y es desde ella que se enarbola ese finis hispaniae de la 
autodeterminación o de la república confederal y progresista de los pueblos 
de Iberia. Y quien les niegue esa autodeterminación entonces es que quiere 
imponer una idea unívoca de España en la que no caben todos y, con más 
razón aún, habría que ejercer dicho derecho para marcharse. 

Es desde esta ficción ideológica que el secesionismo se pretenderá 
justificar de todas las maneras: con la revuelta comunera en Castilla, con la 
revuelta de las germanías en Valencia, con la revuelta del duque de Medina 
Sidonia en Andalucía, con la guerra de sucesión y el bombardeo a 
Barcelona de 1714 en Cataluña, con las guerras carlistas, el señorío de 
Vizcaya o el reino de Navarra en País Vasco, con las revueltas de los 
bagaudas y los vascones pirenaicos en tiempos de los godos, también en el 
País Vasco; y aquí hay que subrayar lo de los vascones pirenaicos, pues el 
resto de vascones, en Pamplona o Álava, no solo no se rebelan, sino que, 
además, participan activamente del proyecto político del Regnum Hispaniae 
. Al mismo tiempo, el propio carácter confederal de la monarquía hispánica, 
heredero de las estructuras administrativas y reimos del Medievo, es 
reivindicado de nuevo por los secesionistas como signo del carácter 
nacional e históricamente independiente de sus regiones. Sin embargo, las 
cosas no son así, dicha descentralización de raíces medievales es análoga en 
el resto de Europa, y hace parte del proceso historicopolítico europeo. No es 
un rasgo distintivo de España desde el cual se pueda deducir una nación 
catalana históricamente independiente. 

Es decir, y en definitiva, todo esto (los comuneros, las germanías, los 
godos y los bagaudas, la guerra de sucesión, el bombardeo a Barcelona, las 
guerras carlistas, los reinos medievales tras la invasión islámica...), todo 
esto no son sino procesos en gran medida análogos y paralelos a los que 
puedan estar ocurriendo en otros lugares de Europa, y no significan ninguna 
particularidad española que pueda conducir a negar la sustancialidad 
historicopolítica de España. A negar a España como raíz y horizonte común 
y a demandar entonces la autodeterminación como derecho inalienable para 
Cataluña, País Vasco, Galicia, etc. 

En dichos procesos se expresan conflictos internos donde chocan la 
nobleza, la monarquía, el pueblo llano, los fueros, la emergente burguesía, 


el modelo administrativo y territorial de raíces medievales, y la 
modernización y centralización borbónica, etc. Pero no la invasión de 
Cataluña o País Vasco por parte de una fuerza extranjera y opresora llamada 
España. Eso directamente no es verdad. Y decir lo contrario es tergiversar la 
historia de manera interesada para satisfacer una ideología. 

Es enfrentarnos de nuevo a la idea de que no se puede coger la Historia y 
someterla a una ideología para obtener un resultado práctico, pues en 
realidad lo correcto es que sea la historia la que te indique el camino que 
hay que seguir para obtener el mejor resultado práctico que te corresponde 
como país. 

El debate sobre España es así un debate que debe afrontarse desde la 
formación, consciencia y defensa del principio de realidad; de defensa de la 
verdad de las cosas más allá de toda ficción ideológica. Y aquí esa idea de 
que tenemos una España diversa y heterogénea, pero con una raíz común 
cuyos pueblos y regiones no son sino expresión de la riqueza y diversidad 
de lo español, es clave. Así se debe resaltar. Más allá de las falacias del 
secesionismo o del trampantojo de la plurinacionalidad. Excusa retórica 
para hacer buenos los argumentos del derecho de autodeterminación... 
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Dicho todo esto, y planteada entonces la idea fundamental que defendemos, 
hay que señalar que la organización territorial autonómica que España ha 
desarrollado democráticamente con la Constitución de 1978, en gran 
medida y a pesar de sus deficiencias y abusos, habrá recogido lo que aquí 
venimos señalando. Y así lo vamos a plantear en el siguiente capítulo de 
este libro. Baste entonces adelantar aquí que esta organización autonómica 
en principio recogería y expresaría ese carácter de unidad en la diversidad y 
diversidad en la unidad que tantas veces hemos señalado ya como propio de 
España. 

Siendo la Constitución del 78 fruto de un acuerdo democrático, resultará 
cargante que, con la llamada a la democracia por bandera, los separatistas 
estén precisamente dando una patada al acuerdo democrático constituyente. 
Al acuerdo democrático originario. ¿A dónde quiero llegar con esto? Muy 
sencillo... A la idea de que incluso desde el punto de vista del derecho 
natural, del sentido común y la sensatez, es claro que lo que nos afecta a 
todos lo debemos decidir entre todos. No puede ser que una parte de un 


conjunto decida unilateralmente sobre algo que va a tener repercusión no 
solo en dicha parte, sino en todo el conjunto. Es completamente injusto. Y 
siendo así, que el secesionismo catalán quiera decidir unilateralmente y sin 
contar con el resto de España dónde empieza y dónde termina España, y 
dónde empieza y dónde termina Cataluña, es cosa que no se puede aceptar. 
Más aún cuando democráticamente en 1978 y en acuerdo constituyente 
dicha cuestión ya quedó señalada. 

En este sentido, los separatistas, a lo sumo, deberían ir al congreso de los 
diputados y obtener allí una mayoría parlamentaria, pactando con quien 
pudieran, para que se les reconociera desde el propio congreso el derecho y 
las condiciones del referéndum de autodeterminación que quieren hacer. Y 
si no están dispuestos a buscar ese refrendo en el congreso de los diputados, 
están faltando en su planteamiento no solo a la verdad historicopolítica de 
España, sino también a la democracia... 

Por tanto, cuando ellos dicen que su anhelo es democrático y que «solo 
quieren votar», y que votar en democracia no es delito y demás demagogias 
varias... están faltando a la verdad de fondo, y es que quieren votar sobre 
algo que va a tener repercusión no solo en Cataluña, sino también en 
Castilla-La Mancha, en Extremadura, en Castilla y León, en Andalucía... 
Pretenden decir al resto de los españoles, y sin contar con ellos, dónde 
empieza y termina su país. Pretenden con la excusa del mal llamado 
«derecho a decidir» ejercer un injusto derecho a excluir... 
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Siendo así, el discurso separatista resultará tan demagógico como ilegítimo, 
y pretendiendo reivindicarse como verdaderos demócratas, los secesionistas 
lo que en realidad estarán haciendo será decidir ilegítimamente sobre algo 
fundamental sin contar con el resto. 

De hecho, el secesionismo tiene como consigna que el diálogo con ellos 
parte precisamente del reconocimiento del derecho de autodeterminación, 
dando la impresión de que el único diálogo posible es el relativo a los 
términos y plazos para el ejercicio de dicho derecho. 

Y todo esto es un problema real y grave en la medida en que desde dichas 
premisas se ha querido tumbar la soberanía nacional. El llamado procés ha 
concluido en esa dirección y se llama sin el menor asomo de autocrítica 
«presos políticos» a aquellos que intentaron tumbar la soberanía nacional 


unilateralmente y desde un parlamento autonómico. Es decir, un parlamento 
autonómico, una entidad de autogobierno territorial, queriendo decidir 
unilateralmente sobre la soberanía nacional, y a los responsables de este 
hecho, una vez en la cárcel, los llaman «presos políticos»... Vaya, ¿de 
verdad que algo así puede pasar sin consecuencias penales? ¿Qué esperaban 
dichos «presos políticos»? ¿Salir de rositas después de un acto de semejante 
gravedad? 

Y claro, se pretende desbordar al Estado y a sus fuerzas del orden con una 
especie de marcha verde con la gente en masa yendo a votar, con el juego 
ladino de esperar la respuesta de las fuerzas del orden, y salir entonces con 
el discurso victimista de la opresión, la violencia policial, la gente 
«inocente» golpeada por los antidisturbios, etc. 

Y es verdad que en España desde el Gobierno central nunca se ha tenido 
ni profundidad ni altura de miras, ni ambición para resolver el debate 
identitario, que es el debate fundamental desde el que el secesionismo se 
construye. No se ha tenido claridad de ideas ni valentía para señalar lo 
inconsistente del nacionalismo fragmentario, tanto en el orden 
historicopolítico, como en el orden de la legitimidad, de la verdad y de la 
justicia de su planteamiento. 

Aquí no estará de más señalar aunque sea alguna idea muy general. 
Veamos: «Se trata de un orden entendido en el sentido de comunidad. Una 
comunidad espiritual de destino de ciudadanos que saben que pertenecen a 
una cosa más antigua y más grande que ellos mismos y que ellos desean 
conservar»... Vaya... no son palabras mías, son del político de izquierdas 
Iñigo Errejón. Las dijo así en un programa de televisión en una 
conversación con otro político de izquierdas, con Eduardo Madina. Yo 
estaría dispuesto a subrayarlas, ahora, no puedo evitar preguntar: ¿a qué se 
refiere cuando dice esto? Porque, viendo la línea que la izquierda 
posmoderna española sostiene en el ámbito de lo territorial, parecería que 
dicha «comunidad espiritual», esa cosa «grande y antigua a la cual se 
pertenece», según ellos, obviaría los millones de relaciones antropológicas, 
íntimas, personales y profundas que hay entre catalanes y castellanos, 
catalanes y aragoneses, catalanes y manchegos, catalanes y andaluces, 
andaluces y catalanes... Relaciones de siglos de antigüedad que, sin 
embargo, podrían ser obviadas en nombre de un impostado derecho de 
autodeterminación. Derecho que parece que es capaz de erigirse por encima 
de todas las cosas y al que todas las cosas se le deben someter. 


En este sentido, todos esos millones de relaciones configuran un 
«principio de realidad», unos lazos tan profundos que no puede ser que 
puntualmente una generación concreta pueda decidir ponerlos fin sin más. 
Y es que algunas cosas no se pueden decidir puntualmente por una 
generación, porque lo que hay detrás de esa generación es vastísimo y está 
muy enraizado en la realidad antropológica, social e histórica de Cataluña, 
País Vasco y el resto de España. 

Es decir, si, como dijo en el parlamento de Cataluña el separatista Jordi 
Turull, «los lazos entre Cataluña y el resto de España son profundos, son de 
corazón, están íntimamente imbricados en la realidad catalana y en la 
realidad del resto de España», ¿no se puede decir después que a Cataluña le 
asiste el derecho de autodeterminación?... No se puede afirmar un principio 
de realidad como ese y después querer hacerlo saltar por los aires con la 
autodeterminación. En las propias declaraciones del líder separatista, se 
estaría mostrando que dicho derecho de autodeterminación no cabe en 
Cataluña. No puedes sostener una cosa y la otra sin faltar al principio de 
coherencia. Y si de verdad hay esos lazos tan profundos de siglos entre 
Cataluña y el resto de España, no puede ser que puntualmente una 
generación y alrededor de dos millones de votantes separatistas decidan 
poner fin a eso. No se puede afirmar una verdad y luego tomar una decisión 
que no tiene en cuenta esa verdad. Las ideas han de partir de la realidad de 
las cosas y no querer someter dicha realidad a nuestras ideas; de lo 
contrario, se cae en una suerte de ficción ideológica que, llevada hasta al 
final, parecerá una neurosis. Quiero decir, que con esto de las ficciones 
ideológicas del secesionismo se llegará casi a una lectura neurotizada de la 
realidad y del proceso separatista, y se torna este cada vez más irracional, 
subjetivo y dogmático. 

Frente a todo este embrollo, podemos volver a las palabras que hemos 
tomado de Iñigo Errejón. Él decía: «Pertenencia, orden, seguridad, 
solidaridad, igualdad de oportunidades, prosperidad»... todo eso está en la 
frase de Errejón que hemos traído a colación. Sin embargo, todo ello solo se 
puede mantener si hay una identidad de fondo o dimensión identitaria 
común que lo sostenga. Si no tenemos esa dimensión identitaria, si no hay 
una identidad común que amalgame el marco de pertenencia, orden, 
seguridad, solidaridad, etc., lo que tenemos es un proyecto político nacional 
probablemente fallido. Una nación disfuncional incapaz de entenderse a sí 
misma en sus partes y diversidad, tampoco en su raíz común y unidad de 


fondo. Y eso, por desgracia, parecerá que es precisamente lo que está 
pasando en España... 

Con todo esto, vemos que la llamada cuestión identitaria o «esencialista» 
es la que realmente debe ser puesta sobre la mesa en el debate sobre 
España. Tanto para evitar su disolución en los amplios márgenes de la 
globalización y la sociedad universal como su fragmentación en las 
numerosas y diversas identidades particulares, «patrias carnales» e 
«individualismos colectivos» que la ideología nacionalista incentiva y 
exaspera. 

Dicha cuestión identitaria no puede pretender ser una metafísica o una fe, 
sino que ha de ser una verdad historicopolítica y antropológica que, 
conforme al principio de realidad y al principio de «unidad en la diversidad 
y diversidad en la unidad» está ahí para ser conocida y abundar en ella. Para 
vivirla y darle cauce. No para ignorarla, obviarla, negarla o destruirla... 

No es necesario ningún exceso metafísico para hablar de la verdad y 
realidad de España, y negando el debate identitario por miedo a dicha 
deriva, lo único que se consigue es dejar vía libre a quienes, desde la 
subversión del secesionismo, pretenden precisamente que España deje de 
existir. Y España existe, es una realidad historicopolítica de siglos, e igual 
que existe puede ser atacada, olvidada o descuidada hasta llegar a dejar de 
existir como tal... 


x 


Las patrias carnales no son naciones canónicas, no son la nación política, 
histórica y raíz, y en ellas el nacionalismo fragmentario solo contribuye a 
esa forma de nihilismo moderno que es la atomización y el individualismo. 
En este caso, a través del «individualismo colectivo». Verdadero leitmotiv 
de la deriva nacionalista. Leitmotiv que no será sino otro rostro más de esa 
globalización que todo lo disuelve y a su vez fragmenta en unidades 
atomizadas, solo superficialmente propias pero, en el fondo, homogéneas. Y 
es que esa dimensión identitaria bien entendida y trabajada termina por ser 
uno de los valladares fundamentales frente al nihilismo moderno que 
esconde la globalización. 

Globalización que no es sino el gran proyecto en marcha para Occidente, 
para Europa y para el Mundo, y que resulta que esconde dentro sí una 
antropología perniciosa de hombres y mujeres sin anclajes sólidos, sin 


verdades, sin raíces, sin sentido y sin autoconocimiento, para los que el 
nacionalismo fragmentario no deja de ser un anestesiante placebo. Una 
forma también de vivir desenraizado, pero haciendo creer que no es así... 

La identidad bien entendida es tanto el ámbito de una raíz común y nación 
histórica como el de una patria carnal. De una identidad común española, y 
de una patria carnal catalana, castellana o gallega insertas como en círculos 
concéntricos dentro de esa dimensión identitaria común que es España. 
Siendo todo ello un puntal de soberanía y afirmación frente a la 
globalización, pero también un puntal de encuentro con el resto del mundo. 
Tanto en el marco de la europeidad como en el marco de nuestra 
hispanidad. Funcionando a su vez ese todo como reflejo de la verdad y 
realidad de las cosas respecto de qué es España y cuál el escenario propio 
de la unidad de distribución y decisión; el escenario propio de la llamada 
«justicia social». 

Enarbolar así la bandera de la regeneración y la justicia social, junto a la 
bandera de la soberanía nacional allá donde la globalización puede querer 
llegar a laminar a esta, no puede sino hacerse también y por honestidad 
intelectual enarbolando la bandera de España. En nuestro país es así... 

Y esto quiere decir que nos está faltando un paradigma político capaz de ir 
más allá del «izquierda vs derecha», y en orden a hacer verdadero 
patriotismo, se pueda rendir respeto y lealtad tanto a la bandera de la 
regeneración política y la justicia social, como a la bandera de la identidad 
común: la bandera de la identidad común española. 

Quien sea capaz de levantar esa bandera de la justicia social y a su vez esa 
bandera de una España unida, consciente de su identidad común e historia, 
y ajena al «vicio nacionalista» en todas sus formas, estará poniendo sobre la 
mesa una verdadera esperanza. Una esperanza en la que, además, habrá 
potencial para poner pie en pared allá donde la globalización pretenda 
socavar los fundamentos de la soberanía nacional o expandirse en sus 
formas más nihilistas y alienantes. 


x 


La unidad preexiste a los pueblos de España, a sus regiones y territorios, en 
el sentido de que es la raíz común de todos ellos, tanto en el sentido 
historicopolítico como en el sentido antropológico, si bien dichos pueblos y 
regiones son al mismo tiempo la vida misma, el rostro mismo de lo español: 


esa unidad en la diversidad y diversidad en la unidad que tantas veces 
hemos señalado. Es falso así afirmar la existencia de unos pueblos adánicos, 
puros, para los que España es una prisión. Directamente eso no es verdad. Y 
no hay que cansarse de decirlo y remarcarlo. Y sin verdad ni respeto a la 
realidad se está seguro en el camino torcido. Y dicha falacia del 
nacionalismo fragmentario debe ser combatida por perniciosa, disruptiva, 
injusta e ilegítima. Hay así que dar la cara y entrar al debate, haciéndonos 
cargo de que el proyecto político que sea capaz de levantar la bandera de la 
regeneración, la prosperidad y la justicia social, pero también la bandera de 
una España patriota, orgullosa de su historia e identidad y consciente de sí, 
será el proyecto que estará abriendo la puerta a la esperanza. 

Una puerta a la esperanza que creo que nos tiene que llevar a pensar que la 
crisis que estamos sufriendo no son los estertores de un moribundo (como 
le gusta pensar al secesionismo), los estertores de una nación vieja y 
agotada en trance de muerte; no, esta crisis no son los estertores de una 
nación vieja que va a morir. En nuestra mano en gran parte está que no sea 
así, porque posiblemente estos estertores de crisis no sean sino los dolores 
del parto, del nacimiento de una nueva España renovada y regenerada, 
capaz de ofrecer a sus ciudadanos y al mundo una verdadera alternativa 
española... 


España y la cuestión territorial en la 
Constitución de 1978 


Constitución española. Artículo 2: 


«La Constitución se fundamenta en la indisoluble unidad de la nación española, patria común e 
indivisible de todos los españoles, y reconoce y garantiza el derecho a la autonomía de las 
nacionalidades y regiones que la integran y la solidaridad entre todas ellas». 


Más allá de las ambigúedades del artículo que en la Constitución del 78 
recoge la cuestión territorial e identitaria en España, salta a la vista para 
cualquiera que conozca la historia de este país (aparte de tergiversaciones y 
adulteraciones) que lo que los padres de la Constitución dejaron aquí 
recogido fue tanto una afirmación de la realidad historicopolítica de España 
como un pacto por el reconocimiento de la diversidad de lo español. 

Es decir, un pacto de afirmación de la unidad a cambio del reconocimiento 
de la diversidad. Un pacto de lealtad a la nación histórica y a la unidad de 
España a cambio de un reconocimiento de la diversidad y heterogeneidad 
de la propia España: «nacionalidades y regiones que la integran» con 
derecho a construir una autonomía política propia, siempre y cuando esta se 
desarrolle en el marco de la unidad de la nación española, que sería la 
«patria común e indivisible». Un pacto que efectivamente sería plasmación 
más o menos afinada de la propia realidad historicopolítica y sociocultural 
de la nación española. En el sentido de «unidad en la diversidad y 
diversidad en la unidad». Sentido que es el más propio de la realidad de 
España y sus regiones y «nacionalidades», y que insistimos, más allá de 
ambigúedades y limitaciones, es la manera más honesta y acorde a la 
realidad que nos podemos dar para entender el sentido territorial e 
identitario de lo español. 

Siendo así, estos cuarenta años de la Constitución del 78 dejan bien claro 
y sobre la mesa quién ha sido desleal a dicho pacto y realidad... 

Jordi Solé Tura, ínclito representante del catalanismo de izquierdas y uno 
de los padres de la Constitución de 1978, señala en su interesante libro 
Nacionalidades y nacionalismos en España cómo fueron «comunistas y 
nacionalistas» [sic] los que pelearon la inclusión del término 
«nacionalidades» en el artículo 2 de la Constitución. Si bien, dicho término 


de «nacionalidades » quedará sin definir dentro del propio texto 
constitucional, siendo entonces que su sentido deberá ser inferido a partir de 
la propia literalidad del artículo 2. 

El término «nacionalidad», tal como se recoge en la Constitución y en la 
medida en que viene precedido por la afirmación de que «la Constitución se 
fundamenta en la indisoluble unidad de la nación española”, no podrá sino 
hacer referencia a aquellas regiones de España que, a lo largo de los siglos, 
habrán mantenido una personalidad propia especialmente destacada y 
diferenciada. Personalidad que, ateniéndonos a la propia historia de España, 
tendrá en el uso una lengua propia diferente del castellano, uno de sus 
rasgos más distintivos. También en el hecho de haber conservado a lo largo 
del tiempo instituciones seculares de autogobierno. Sería esto lo que las 
diferenciaría de las meras regiones. 

En este sentido, en la medida en que el artículo 2 afirma el derecho a la 
autonomía de dichas nacionalidades distinguiéndolas, a su vez, de las 
regiones, pero recogiendo también para estas el derecho a la autonomía, y 
todo ello tras afirmar y subrayar la «indisoluble unidad de la nación 
española», nos conduce a que España no podrá organizarse territorialmente 
más que de una manera descentralizada. Con cierta jerarquía y diferencia en 
transmisión de competencias de acuerdo a esa distinción entre 
nacionalidades y regiones, pero, ¡ojo!, manteniéndose a lo largo de todo el 
proceso de descentralización la unidad de España: «patria común e 
indivisible de todos los españoles». 

Es decir, el principio de «unidad en la diversidad y diversidad en la 
unidad» que hemos señalado ya tantas veces y que, recogido de este modo 
en el artículo 2 de la Constitución, no estará sino reflejando la realidad 
historicopolítica y antropológica de España: una y diversa. 

Ahora... todo esto que puede resultar sólido y coherente no fue entendido 
así ni mucho menos por esos comunistas y nacionalistas que insistieron en 
incluir el término «nacionalidades» en el artículo 2. 

Jordi Solé Tura, en el libro que hemos mencionado anteriormente, nos 
subraya como para estos «comunistas y nacionalistas» la inclusión del 
término «nacionalidades» no fue entendido sino como una manera de 
incluir en el texto de la Constitución dos concepciones enfrentadas y 
autoexcluyentes de España que, a modo de empate, asentaban mediante el 
artículo 2 un nuevo terreno de juego en el que dirimir sus cuitas. Estas dos 
concepciones serían la de España como una nación única e indivisible, y la 


de España como un conjunto de pueblos diversos o nacionalidades que 
eventualmente se unen o dejan de unirse... 

A su entender, al entender de «comunistas y nacionalistas», el pacto 
constitucional del 78 no sería sino un nuevo terreno de juego que, de 
acuerdo al susodicho marchamo constitucional, les dejaba las manos libres 
para legalmente «hacer nación» dentro del propio marco jurídico español. 
Hacer nación catalana, hacer nación vasca, etc... 

Es decir, tomar la Constitución y su artículo 2 no como un punto de 
llegada que recogía la realidad territorial de España, sino como un nuevo 
punto de partida desde el que continuar su lucha contra la España única e 
indivisible y perseguir así la autodeterminación. 

A la vista está lo subversivo de dicha postura, pues para ella el orden 
constitucional solo tiene un valor instrumental y de tránsito hacia el 
objetivo que se han trazado. La Constitución es una etapa más hacia el 
objetivo de la autodeterminación. No es que entiendan esta como algo que 
pueda reformarse o actualizarse, sino como algo que en última instancia les 
debe permitir avanzar hacia la secesión. De hecho, no tendrán reparo en 
deslegitimarla como franquista siempre que esta ponga los medios para, aun 
desarrollando las autonomías, mantener y defender, sin embargo, la unidad. 

Y siendo así, salta a la vista no solo lo subversivo del secesionismo en 
España, sino también su deslealtad para con el pacto constitucional, que 
únicamente contemplan de una manera interesada. Pues en este, aun cuando 
se afirma la unidad recogiéndose a su vez la diversidad y el autogobierno, el 
separatismo considerará que nada de esto es suficiente y que dicho pacto 
solo tiene un valor instrumental y de tránsito. De antesala de la secesión. 
Pues solo podrá atenderse a dicha diversidad de España mediante el 
reconocimiento del derecho de autodeterminación. Y cualquier otra cosa 
será considerada reaccionaria... 

El separatismo plantea así, y aun cuando la realidad es otra, que entre la 
idea de la España única que el artículo 2 deja a un lado al afirmar las 
nacionalidades y la idea de España como una eventual unión de pueblos 
libres que igual que se unen se separan, no cabrá término medio. Incluso 
cuando ese «término medio» es precisamente lo que queda consagrado en el 
artículo 2 de la Constitución. Aun cuando ese «término medio» es justo lo 
que se ha desarrollado a través del Estado autonómico y ha permitido los 
altos niveles de autogobierno de Cataluña o el País Vasco. Aun cuando ese 
«término medio» no es sino reflejo de la propia realidad histórica y 


antropológica de España. Aun cuando ese «término medio» no es sino la 
plasmación del principio de «unidad en la diversidad y diversidad en la 
unidad» sin el cual no se puede entender ni a España, ni a sus 
nacionalidades... 

El principio de realidad y la verdad de las cosas brillarán así por su 
ausencia en la propuesta del secesionismo. 

Siendo de esta manera, no estará de más empezar a contemplar a los 
partidos secesionistas quizá no tanto como partidos políticos, sino como 
grupos de interés subversivo que utilizan el marco jurídico español para la 
consecución de sus objetivos de parte. Objetivos que no son sino la propia 
finiquitación de España. Es tristísimo verlo así, pero no conviene engañarse. 
Han utilizado el marco jurídico que nos dimos en el 78 para perseguir 
objetivos unilaterales que no atienden al bien común ni a la realidad de 
España, tampoco a la de Cataluña o el País Vasco. Objetivos que responden 
únicamente a su ideología aun cuando esta esté en flagrantemente 
desacuerdo con la realidad de las cosas y curse con un horizonte claro de 
sedición. 

No hay así pacto constitucional que valga para los secesionistas, este solo 
tiene valor en la medida en que responde a sus objetivos y les permite 
construir estructuras de país desde las que después abordar al Estado, para 
forzar la autodeterminación. Deslealtad así al acuerdo constitucional, 
intrumentalización interesada y unilateral de este, y desde ahí subversión y 
sedición. 

Y sí, por desgracia, la izquierda neocomunista, los herederos de esos 
comunistas que junto a los nacionalistas pelearon por la inclusión del 
término «nacionalidades» en el artículo 2 de la Constitución, son los que 
ahora ejercen de cómplices del separatismo blanqueando sus posturas y 
ejerciendo de caja de resonancia en el resto de España de los argumentos 
del secesionismo. Y sin embargo, la concordia y la solidaridad entre 
españoles, de un sitio u otro, y la diversidad y unidad de España, están 
presentes en nuestro ordenamiento jurídico. Están recogidas en ese artículo 
2 que venimos comentando, y esa izquierda cómplice del separatismo 
debería así revisar su postura. Pues es incoherente e injusta y solo refleja 
sus complejos y cerrazón. Pero no la verdad de las cosas. 

Es así que la ofuscación ideológica, los resentimientos históricos, la falta 
de lucidez y objetividad, la subjetivización del debate público, también 
hacen parte del trasfondo de esta problemática y hay que hacerse cargo de 


ello. Hay que argumentar con solidez para desmontar todo este embrollo y, 
dejando las cosas claras, conducir al secesionismo a su lugar natural en 
España, que no sería otro que el de la marginalidad e insignificancia 
política. Por desgracia nos tememos que queda todavía mucho camino para 
llegar hasta ahí... 


Regenerarse o morir 


Para reconstruir un país, para regenerar una nación, hay que hacerlo también desde el orgullo 
de la propia historia o es imposible crecer otra vez. Imposible . Y esto no es ni de izquierdas ni 
de derechas, es de sentido común. Es de la verdad de las cosas. Lo contrario será ahondar cada 
vez más en la polarización, el recelo, la crispación y la autodestrucción... 


Encaramos una nueva década que será decisiva. España como sociedad 
tiene frente a ella el desafío improrrogable de repensarse a sí misma y 
decidir de una vez por todas si quiere darse por finiquitada y resetear su 
historia, o si, por el contrario, está determinada a sobrevivir. Bien claro está 
sobre la mesa como una parte menor pero no marginal de los españoles no 
tiene problema en enarbolar la bandera del finis hispaniae . Enfrente apenas 
parece vislumbrarse una argumentación realmente sólida que ofrezca una 
respuesta. Y, sin embargo, de esa repuesta y su solidez depende en gran 
medida esa regeneración sin la cual la supervivencia se muestra harto 
problemática. Hacerse cargo de esta situación y afrontarla será así tarea 
inexcusable de los españoles de nuestro tiempo. Ponerse de perfil y dejar 
pasar el envite, un triste legado para las generaciones futuras... 
x 


España necesita de manera perentoria reencontrarse con su propia historia. 
Narrarse a sí misma su propio recorrido histórico a lo largo de los siglos y 
darse cuenta de su realidad, identidad y mérito. España, que no puede seguir 
siendo negada, relativizada o estigmatizada por los propios españoles. Para 
reconstruir un país, para regenerar una nación, hay que hacerlo también 
desde el orgullo de la propia historia o es imposible crecer otra vez. 
Imposible. Y esto no es ni de izquierdas ni de derechas, es de sentido 
común. Es de la verdad de las cosas. Lo contrario será ahondar cada vez 
más en la polarización, el recelo, la crispación y la autodestrucción... 

Y es que por distintas vías se ha erigido un discurso de abierta hostilidad a 
la propia idea de España, ya sea para negar su existencia histórica, ya sea 
para relativizar sus logros, episodios históricos reseñables e identidad, ya 
sea directamente para condenarla como nación fallida y tiránica que debe 
ser dejada atrás. 

Y, sin embargo, no es así... No es cuestión de derechas o izquierdas, de 
políticas sociales o liberales, de los de arriba o de los de abajo, es cuestión 


de verdad o falsedad... Y es que resulta que es falso que España no tenga 
sustancialidad histórica, es falso que la suya no sea sino la historia de una 
oligarquía tiránica que desde antaño se sobrepone de modo déspota sobre 
unos pueblos adánicos llamados a la emancipación. Es falso que su larga 
singladura histórica pueda ser relativizada y desmontada para mostrarse 
entonces vana y sin enjundia. Es falso. 

Nada de eso es verdad... 

Toda esa ideología que ve a Cataluña o las vascongadas como una realidad 
accesoria al resto de España, y a esta como una suerte de nacionalismo 
castellano desbordado, déspota y oligárquico, cuya naturaleza de fondo es 
siempre lo tiránico y reaccionario, no deja de ser una reformulación 
decimonónica de la leyenda negra de los siglos XVI y XVII . Leyenda 
negra que desde la segunda mitad del siglo XIX entrará en maridaje con la 
recién nacida ideología nacionalista, también con la subsiguiente 
subjetividad y emotividad del romanticismo, a lo que se sumará el fin del 
Imperio hispánico, dando lugar todo ello a la aparición en diferentes 
regiones españolas, de la pulsión secesionista. 

Pero esa pulsión, así como la subsiguiente endofobia, vestida de 
exacerbación de las historias regionales y olvido o desprecio de la virtud de 
la unidad diversa y la diversidad unida, será una pulsión que no puede ser 
sostenida más que desde la ideología. Pues desde la historia, la antropología 
o la etnología, dicha pulsión no se sostiene. Podemos entender así cómo 
surge, pero no por ello dejar de señalar que no tiene fundamento suficiente. 

Y es que desde la objetividad y ponderando las cosas con ecuanimidad, el 
horizonte y sentido que plantea el secesionismo, independientemente de su 
predicamento o poder de sugestión, resulta que no está enraizado en la 
verdad de las cosas; es decir, no tiene refrendo ni sustento en la realidad 
históricopolítica y antropológica de Cataluña o las vascongadas. Ni 
tampoco en la realidad históricopolítica y antropológica del resto de 
España... 

España no es lo que dicen los separatistas qué es. Tampoco lo es Cataluña, 
País Vasco o Galicia. La narrativa secesionista simplemente no es cierta. 
España no es una tiranía secular perpetuada a lo largo de los siglos por una 
oligarquía castellanocéntrica de vocación laminadora de toda diferencia 
regional y portadora de una vis oscurantista que desde siempre ha lastrado 
el progreso de los pueblos de Iberia... Simplemente esta caricatura, que no 


creo que llegue ni a eso, es falsa... No es verdad. Y que una cosa sea 
verdad o no no es cuestión menor... 

Del mismo modo que el que sectores relevantes de la izquierda hayan 
comprado este imaginario antiespañol, enarbolando tanto la narrativa 
negrolegendaria sobre el Imperio hispánico como las necedades, ridiculeces 
y estragos del españolismo franquista para justificarse, nos muestra cuán 
hondo es el problema. Pues la negación o relativización del valor y la virtud 
de España no nos llegará solo desde un regionalismo degenerado en 
subversivo nacionalismo separatista, sino que también nos llegará desde 
una izquierda que, aun entrando en contradicción consigo misma, no tiene 
reparo en revindicar el derecho de autodeterminación. Y decimos 
contradicción consigo misma porque dicho derecho de autodeterminación 
supondrá abrir la puerta tanto a la ruptura de la unidad de reparto y 
distribución de la riqueza como a la ruptura de la unidad de decisión, y 
dichas rupturas, por su propia articulación en torno al privilegio y la 
desigualdad, son contrarias a los principios de la izquierda. 

Ahora que, dicho esto, la derecha neoliberal y economicista, de 
conservadurismo fatuo y meramente burgués, de marca España, de 
economicismo  desacomplejado donde las humanidades son una 
extravagancia para bohemios y diletantes, y el patriotismo, una cosa 
puramente formal que poco sabe de la identidad y la justicia social, esa 
derecha, también es parte del problema... Y no podemos afrontar el desafío 
de la regeneración de España sin dejar atrás también la mediocridad 
espiritual de dicha derecha. Pues desde sus paramentos, de hecho, solo se 
conseguirá seguir ahondando en el problema... 

España fue un regnum en tiempos de los godos, unos de los primeros de 
Europa, un Regnum Hispaniae que, a modo de idea de fuerza, justificará y 
alentará a todos los reinos cristianos de España tras la invasión musulmana. 
De León a Navarra, de Portugal a los condes catalanes y Aragón. Y así se 
señala en la Historia General de España de Alfonso X el Sabio. Y así se 
señala en el Cantar de mio Cid cuando se dice que los reyes de España 
descienden del héroe castellano porque sus hijas se casaron con reyes de 
Navarra y de Aragón. Y lo dice en lengua catalana Jaime I cuando 
conquista Valencia, y en su Libro de los Hechos afirma que la ciudad ha 
sido conquistada «para mayor honra de Dios y de España ». Y así lo dice la 
cultura popular de la baja Edad Media cuando, en el romancero a la 
invasión islámica, se la llama «la pérdida de España». Y así lo dice el 


propio Fernando el Católico cuando, tras conquistar Granada, señala que 
por fin «se ha restaurado el reino perdido de Toledo». El antiguo Regnum 
Hispaniae de los godos. 

Y claro está que la organización territorial y administrativa en el 
Medioevo y con los Austrias fue mayormente confederal y descentralizada, 
como lo era por otra parte en casi toda Europa. Pues ese modelo confederal 
descentralizado es el modelo de raíces feudovasallático propio de la Edad 
Media, no exclusivo de España. Y claro está que en la transición a la 
modernidad y la reorganización centralista de la Administración hubo 
guerra civil y enfrentamiento ideológico y territorial, pero en toda España, 
no solo en Cataluña y País Vasco; pero en toda Europa, no solo en solar 
hispánico. Esa guerra es propia de todo el proceso europeo de 
desmantelamiento de las estructuras tradicionales de administración 
territorial para ser sustituidas por el modelo de la modernidad. No es así 
cosa exclusiva y característica de España. No se puede justificar la vocación 
de secesión a partir de ahí y hablar alegremente de plurinacionalidad sin 
faltar a la comprensión de la historia de Europa, los pueblos de España y 
sus procesos. Y es que una nación cultural no es una nación histórica, y 
menos aún una nación raíz. Y España es la nación raíz y la nación histórica 
de todas sus naciones culturales, regiones y pueblos. 

El secesionismo hace así sentimentalización romántica, análisis de parte, 
tergiversación y victimización, pero no habla de la verdad de la cosas. 
Habla de su ideología y a esta proyecta sobre la historia, sobre España o 
sobre Cataluña, pero no se enraíza en la realidad más allá de la parte que le 
interesa. Es de este modo un problema ideológico, no histórico o 
antropológico. Un problema en el que el olvido de la propia historia y 
cultura común resultará en ocasiones entre lacerante y ridículo... 

Cervantes ensalza las raíces de España en su profecía del Duero del Cerco 
de Numancia , y mismo patriotismo identitario destila Lope de Vega en La 
Dragontea , El asalto a Maastrich o Los españoles en Flandes , y lo mismo 
hará Calderón de la Barca en £l sitio de Breda, y, por supuesto, Quevedo en 
la España defendida . ¿Son todos ellos reaccionarios? ¿Al baúl del olvido 
con sus obras por justificar la nación tiránica, por justificar la nación que no 
debería existir?... 

Lo hemos dicho al comenzar: para reconstruir un país, para regenerar una 
nación, hay que hacerlo también desde el orgullo de la propia historia o es 
imposible crecer otra vez. Siendo así, ojalá que las futuras generaciones de 


españoles no sufran esa vivencia confusa, acomplejada, rabiosa y a veces 
inane de la propia españolidad que tanto podemos encontrar a día de hoy. 
Pues solo quien se conoce a sí mismo puede afrontar los desafios del 
camino y cumplir con su destino, y eso, en gran medida, es el argumento de 
la vida; y eso, en gran medida en España, pasa por reencontrarnos con 
nuestra propia historia e identidad... 


Segunda parte 
El reencuentro de España consigo 
misma 


España y el mito del reino perdido 


Vamos a hacer referencia a la relación de España con el mito del reino 
perdido, con el arquetipo del reino perdido. Relación que encontraremos en 
las leyendas toledanas sobre la cueva de Hércules. Leyendas que, como 
vamos a poder comprobar, conectarán directamente con dicho arquetipo del 
reino perdido. Un mitema que será fundamental para entender el imaginario 
legendario que hay sobre España en el Medievo. 

Hablaremos así de este ciclo de leyendas, de sus imágenes, símbolos y 
argumentos, y de las posibles implicaciones de estos en el ámbito simbólico 
e histórico. 

Nuestro interés sobre estas leyendas no es historiográfico y no entraremos 
aquí en el rastreo y la documentación de su concreción literaria, si bien ya 
en las postrimerías del propio siglo octavo aparecerán las primeras 
referencias al respecto, tanto en el reino de Asturias como en el al-Ándalus. 
Y será muy posiblemente en el siglo XIII y, sobre todo, de la mano del 
Toledo de Alfonso X el Sabio cuando se irán definitivamente asentando 
dichas concreciones. La leyenda, en todo caso, siguió siendo reelaborada 
hasta bien entrado el siglo XIX . 

Pero, como decimos, no es nuestra intención entrar en esa documentación 
historiográfica, sino acercarnos a los distintos niveles de significación y rico 
simbolismo que este ciclo de leyendas nos traslada. Del mismo modo, todo 
lo relativo al supuesto emplazamiento físico de la cueva Hércules tampoco 
lo abordaremos aquí. Es, de hecho, esta cuestión la que, a nuestro parecer, 
menos interés tiene y más nos distrae de lo realmente importante. Esto es, 
esos niveles de significación y simbolismo que hemos señalado. 
Especialmente en lo relativo al arquetipo del reino perdido, a través del cual 
entendemos se vislumbra una lección muy importante sobre el sentido de lo 
español y de la nación española. 

Mostraremos entonces que estas leyendas de la cueva de Hércules 
contienen en sí mismas un ciclo mitológico completo con todo lo que esto 
implica. Es decir, una metafísica de la historia, un ethos heroico, un sentido 
espiritual y, hasta un cierto punto, una profecía... Siendo así, desde el punto 
de partida mismo de esta capítulo, defendemos que las leyendas no son 
meras expresiones poéticas del sentir popular, sino que son codificaciones 


simbólicas de paradigmas y argumentos del pensamiento tradicional. 
Codificaciones mayormente de fondo sapiencial, a través de las cuales se 
estará reflejando toda una concepción del mundo. Una weltanschauung que 
acompaña al propio discurrir histórico de los pueblos, reinos y naciones, y 
que mayormente se mantiene hasta la llegada de la modernidad. 


x 


Hagamos entonces en primer lugar un repaso sintético de la leyenda. 
Repaso en el que desarrollaremos lo más esencial de esta sin entrar en las 
distintas variantes y versiones que sobre la trama principal se han hecho a lo 
largo de los siglos. Y en dicho repaso señalar que hay un primer momento 
en la leyenda que directamente se ubica en el plano de lo suprahistórico. En 
un tiempo mítico de los orígenes anterior al tiempo histórico propiamente 
dicho. Un tiempo originario de dioses y héroes en el que discurrirá la 
primera parte de la leyenda. 

Después, la leyenda nos sitúa en un segundo momento argumental que, 
ahora sí, discurre ya en el plano de lo puramente histórico. Ubicando una 
época y un momento concretos de la historia de España. 

Y finalmente hay un desenlace, que estaría señalando y a su vez 
explicando un acontecimiento histórico tan fundamental como trágico para 
España, y que queda puesto en relación con lo que cuenta la leyenda. 
Siendo la leyenda la que, a su vez, tácitamente, nos señalaría qué debe 
hacerse en consecuencia... 

Por tanto, en este repaso que vamos a hacer de este ciclo de leyendas, hay 
que entender que tendremos tres momentos: el momento originario 
suprahistórico, una suerte de mito de los orígenes. El momento histórico, el 
traslado de aquello que ocurrió en un tiempo ancestral a la propia realidad 
histórica de España y a un momento concreto de dicha historia. Y el tercer 
momento, que sería el desenlace de la leyenda, y en el que se explica un 
acontecimiento trágico que marca la historia de nuestro país, señalándose a 
su vez cuál es la situación y el horizonte de sentido en el que queda España. 


EL MITO DE LOS ORÍGENES 


La leyenda comienza entonces con ese momento suprahistórico que hace 
referencia a un mito de los orígenes y nos cuenta así que in illo tempore, en 


esa época remota de los dioses y de los héroes, Hércules, héroe 
paradigmático de la tradición europea, llega hasta este promontorio rocoso, 
a la pequeña montaña sobre la cual a día de hoy se levanta la ciudad de 
Toledo. Aquí no encuentra ciudad alguna, pero sí la entrada a una cueva. 
Hércules se adentra en el interior de la cueva y, como suele pasar en las 
leyendas en las cuales un héroe se adentra en una cueva, dentro de la cueva 
hay un dragón... Y Hércules se enfrenta al dragón y lo derrota, y no solo lo 
derrota, sino que, además, bebe la sangre del dragón o se baña con la sangre 
del dragón; y a raíz de derrotar al dragón y beber su sangre, adquiere 
conocimientos sobre las fuerzas ocultas del universo y se convierte en un 
gran mago. Y haciendo gala de ese poder mágico, agranda la cueva y sobre 
la cueva levanta una torre; y a la torre convoca a siete magos cada siete 
años, quienes llegan a la torre, bajan a la cueva y, dentro de la cueva, 
aprenden todo lo que Hércules a su vez aprendió por derrotar al dragón y 
beber su sangre... Y pasan siete años, llegan siete magos; pasan siete años y 
llegan siete magos... alrededor de esa torre-cueva de Hércules surge una 
pequeña ciudad; esa ciudad no es otra que la ciudad de Toledo... Andando 
el tiempo, la ciudad crece y alrededor de ella surgirá un reino. Y la 
montaña, el héroe, la cueva, el dragón, la magia, la enseñanza de dicha 
magia, la ciudad y el reino configurarán aquí una secuencia simbólica y 
arquetípica evidente sobre la fundación de Toledo y su reino. 

Esta sería la primera parte de la leyenda que ocurre, como he dicho antes, 
en un tiempo mitológico y suprahistórico, y es en ese tiempo de los 
orígenes donde se funda la ciudad de Toledo, todo ello a través de unas 
imágenes y narrativa que no pueden pasarnos desapercibidas. Fijémonos: la 
montaña mágica, la cueva iniciática, la prueba del héroe, el dragón, el 
conocimiento secreto, la fundación de la ciudad y, por ende, el reino 
alrededor de la adquisición de ese conocimiento secreto, Hércules como 
héroe fundador y Maestro... Solo hasta aquí el nivel de significación 
simbólica y arquetípica salta a la vista. Pero la leyenda continúa... 

Llegado un día, Hércules sale de su cueva, sale de su torre y reúne a los 
toledanos. En torno a la enseñanza secreta que ha impartido, ha surgido una 
escuela; en torno a esta, una ciudad; en torno a la ciudad, un reino, y, 
cuando ese reino ya está establecido y asentado, el héroe fundador habla a 
su pueblo: «Conviene que me marche... Yo conquisté la sabiduría y el 
conocimiento que escondían la cueva y el dragón, y de esa conquista y de la 
enseñanza de ese tesoro de sabiduría surgieron la escuela, los maestros, la 


ciudad y el reino. Pero ahora debo marchar y debéis seguir solos, y en señal 
de respeto establezco un tabú que será símbolo de la legitimidad de vuestros 
reyes. Y es que nadie osará profanar mi torre y bajar a mi cueva mientras yo 
no esté de vuelta... y así coloco un candado en la puerta, y cada rey que 
gobierne Toledo, el día de su coronación, colocará a su vez otro candado. Y 
así sucesivamente hasta mi feliz regreso... 

Y a partir de ese momento, cada vez que subía al trono de Toledo un 
nuevo rey, se acercaba a la torre-cueva de Hércules y colocaba un nuevo 
candado. Un nuevo rey, un nuevo candado, un nuevo rey, un nuevo 
candado... A la torre de Hércules en Toledo se la va a conocer como la casa 
acerrojada. Y así fue a lo largo de los siglos hasta que... 

Antes de seguir, fijémonos en lo que en esta parte del relato la leyenda nos 
ha contado: la torre-cueva de Hércules, en torno a la cual se fundan la 
ciudad y el reino, queda cerrada con candados y no debe ser profanada. Y 
fijémonos que esta idea de algo sagrado que no debe ser profanado hace 
referencia aquí a un espacio subterráneo que la torre señala, la puerta 
encerrojada sella, y que guarda el receptáculo dónde el conocimiento 
mágico y superior fue conquistado e impartido. El sancta sanctorum del 
origen mismo de la ciudad y el reino. Solo en presencia de Hércules, del 
héroe fundador y primer maestro, parecería que se podría tener acceso al 
corazón de la cueva iniciática, siendo mientras tanto el respeto a dicho a 
tabú la prueba a la que deben someterse sus discípulos y herederos. 

Todo esto son ideas que hacen parte en gran medida de arquetipos 
fundamentales de la cultura occidental. Y hay aquí que destacar esa idea de 
un conocimiento superior que solo el héroe, mediante su adentrarse en la 
cueva y derrotar al dragón, puede obtener, siendo la enseñanza y el 
aprendizaje de dicho conocimiento el origen de la propia ciudad y reino. La 
prueba heroica conduce al conocimiento supremo, y la enseñanza de este es 
lo que funda el reino. 

Y después el héroe marcha, el tiempo de los dioses y los héroes concluye, 
llegará entonces el tiempo de los hombres, y para estos quedan la ciudad y 
el reino. Pero la torre que da acceso a la cueva queda sellada hasta el 
regreso de los dioses y los héroes... Y querer ir más allá sin esa condición 
es profanación... 

Y hasta aquí la parte suprahistórica de la leyenda de la cueva de Hércules, 
la parte de la leyenda que ocurre en ese tiempo mítico anterior a la historia. 
Seguidamente la leyenda da un salto y pasa de ese tiempo originario de 


dioses y héroes a un tiempo propiamente histórico de hombres y pueblos 
que han dejado su huella en la historia. Un tiempo que nos ubica ahora sí en 
nuestro mundo, en nuestro plano, en el plano de realidad en el que ha 
discurrido la propia historia de España y Europa. Y aquí... 


EL MOMENTO HISTÓRICO DE LA LEYENDA 


Estamos en Toledo, en tiempos del reino visigodo de Toledo, el primer 
Regnum Hispaniae , el primer reino de España, el origen de España como 
nación política con la conversión del rey Recaredo al catolicismo en el 
Tercer Concilio de Toledo, el 8 de mayo del año 589. Tenemos así al reino 
visigodo con capital en Toledo, y a la nación española fundándose por 
bárbaros del norte que entraron en la provincia romana de Hispania para 
derrotar a suevos, vándalos y alanos. Otros pueblos también bárbaros. Y 
crearon a partir de dicha provincia llamada Hispania el Regnum Hispaniae. 
El origen de la nación española. 

Y es en ese momento histórico que la leyenda de la cueva de Hércules 
continúa... y nos dice que al trono del Regnum Hispaniae , al trono de 
Toledo, ha subido el conde don Rodrigo. Las guerras fratricidas entre la 
nobleza goda y las banderías enfrentadas por el poder han desplazado al rey 
Witiza y a sus herederos como aspirantes legítimos al trono, siendo 
entonces que el usurpador don Rodrigo se ha hecho con la corona. 


NUDO Y DESENLACES 


A partir de aquí, la leyenda nos cuenta que el día de su coronación el rey 
don Rodrigo se acerca a la torre-cueva de Hércules a cumplir con la 
tradición y colocar en su puerta y en señal de respeto un nuevo candado. Sin 
embargo, no será así... para don Rodrigo ya va siendo hora de que esa vieja 
torre desvele su secreto, y en lugar de colocar un nuevo candado en su 
puerta, lo que hará será romper a espadazos todos los que hay y entrar en su 
interior... 

La leyenda, y según sus distintas versiones, nos contará que entonces, y al 
querer entrar, don Rodrigo recibirá varios avisos de que no debe continuar y 
de que lo que está haciendo podría desatar la perdición para el reino. Así, en 
algunas versiones de la leyenda lo podrá leer el propio don Rodrigo escrito 
en piedra, de mano de una solemne estatua que, a modo guardián silencioso 


de la cueva, sostiene en sus manos unas tablas de mármol dónde se señala 
dicha advertencia. En otras versiones, y justo cuando el rey va a cruzar la 
puerta, aparecen los tres miembros de una antigua orden fundada por el 
propio Hércules, guardianes y memoria de la tradición a lo largo de los 
siglos, que de nuevo advierten a don Rodrigo del peligro de lo que está 
haciendo. Sin embargo, don Rodrigo no hará caso a ningún tipo de 
advertencia y se adentrará en su interior... 

Don Rodrigo cruzará el salón de la torre hasta una larga escalera en espiral 
que desde el centro de la sala desciende a la entrañas de la cueva. Al final 
de esta encuentra una sala circular abovedada de la cual parten siete galerías 
que se pierden en la oscuridad y en el centro de la cueva un altar; sobre el 
altar un cofre, y en el cofre un último candado... Don Rodrigo sacará su 
espada, romperá el último candado, abrirá el cofre y dentro del cofre... ni 
tesoros, ni riquezas, ni anillos, ni coronas. Solo un viejo pergamino. Lo 
desenrolla: en el pergamino se ve un paso de agua y, saltando el paso de 
agua, un jinete a lomos de un caballo blanco. Un jinete que le llama mucho 
la atención, pues no lleva cota de malla, sino ropas vaporosas, porque no 
lleva un yelmo, sino un turbante, y porque en sus manos lleva una espada, 
pero esta no tiene la forma de la cruz cristiana, sino que tiene la forma de la 
media luna. Debajo del dibujo se lee: «Maldición a t1, quien quiera que 
seas, pues un ejército integrado por hombres como estos destruirá el reino 
de Toledo»... 

A don Rodrigo, al ver el dibujo y leer la frase, se le corta la respiración y 
huye despavorido. Cuando sale al exterior en lo alto de la torre-cueva de 
Hércules, se ha posado un águila negra que lleva en su pico un tizón 
incandescente. Tizón incandescente que, conforme don Rodrigo escapa, el 
águila deja caer sobre la torre. Y como si la torre estuviera hecha de papel, 
se incendia de inmediato y se derrumba en cenizas. La antigua torre que 
señalaba la entrada a la cueva desaparece y, tiempo después, pasados los 
siglos, nadie sabrá decir a ciencia cierta dónde estaría la entrada a la cueva 
de Hércules... 

Don Rodrigo regresará atribulado a sus aposentos, el primer día de su 
reinado se habrá estrenado con un mal augurio, pero aún este, necesitará de 
un desencadenante que desate la maldición. El propio y el malhadado don 
Rodrigo, víctima de sus bajezas, será el encargado de proporcionárselo... 

Y es que a la profanación que ha llevado a cabo al entrar en la cueva de 
Hércules le sumará poco después la profanación que realizará cuando 


fuerce la virginidad de Florinda la Cava, hija del conde don Julián. 
Guardián del estrecho de Gibraltar. 

La joven, especialmente bella y voluptuosa, se baña desnuda y se deleita 
en su hermosura en las orillas del río Tajo. Orgullosa de su atractivo 
femenino, se sabe observada en secreto por los ojos deseosos del rey y, 
presumida, se deja mirar. Envanecida así del hechizo de pasión que 
despierta en don Rodrigo, no sabrá ver las malas intenciones de este y, 
finalmente, estando por ello desprevenida, don Rodrigo se abalanzará sobre 
Florinda la Cava y la violará... 

Humillada por la lascivia y violencia del rey, mancillada en su virginidad 
por el abuso de don Rodrigo, la Cava hará saber a su padre de lo ocurrido 
enviándole un pequeño cofre con un huevo podrido dentro. Esa será la señal 
del crimen y de la bajeza del monarca. Según la leyenda, al saber don Julián 
de lo ocurrido, dejará en venganza vía abierta a los moros en el estrecho de 
Gibraltar para cruzar a España y luchar junto a los witizianos en su 
reivindicación del trono. La batalla será la del río Guadalete, donde don 
Rodrigo será estrepitosamente derrotado y su cadáver nunca aparecerá... 

Sin embargo, después de la victoria, los moros, en lugar de entregar el 
trono de Toledo a los herederos de Witiza, los exiliarán al norte África, 
siendo entonces que ellos mismos se quedarán con el Gobierno de España. 
El reino de Toledo se había perdido, acababa de nacer el al-Ándalus... 


x 


Reparemos un momento en lo que la leyenda nos acaba de contar: es en 
venganza por la violación de la Cava que el conde don Julián dejará abierto 
el paso a los moros para que crucen el Estrecho e invadan España. Siendo 
de este modo que el mal augurio escondido en la cueva de Hércules se 
materializa y hace realidad. El designio nefasto que se cierne sobre España 
tras la profanación de la cueva necesita de un desencadenante, no ocurrirá 
sin más, necesita de un libre albedrío envilecido que pueda materializar la 
maldición. Y este no será otro que el del propio don Rodrigo, víctima 
criminal de sus bajas pasiones. 

Al mismo tiempo, la propia Cava, tentación consciente que se solaza en su 
atractivo fatal sin medir las consecuencias de sus actos, hará parte necesaria 
del terrible desenlace. 


De hecho, la leyenda nos dirá que, tras la caída de Toledo en manos 
musulmanas, la Cava, loca de culpa, se arrojará a las aguas del Tajo 
buscando morir ahogada justo allí donde se solía bañar. Desde entonces su 
alma no descansa y en las aguas del río se aparece como alma condenada y 
fantasmal... 

Fijémonos que aquí de nuevo se nos están trasladando algunos arquetipos 
interesantísimos: igual que en la primera parte de la leyenda aparecía la 
montaña, la cueva, el héroe, el dragón, el conocimiento secreto y la 
fundación en torno a dicho conocimiento de la ciudad y el reino, aquí 
encontramos la figura del usurpador, de la profanación, de la advertencia no 
escuchada, de la torre cerrada que sella la cueva, y el descenso a la caverna, 
y el altar, y el cofre y el último candado. Y la maldición que se esconde 
dentro del cofre, y el derrumbarse de la torre y los malos augurios para el 
remo... Y después la joven virginal pero voluptuosa y vanidosa, y el rey 
lascivo y criminal, y la violación, el desencadenante fatal, y la venganza 
posterior que trae la pérdida del reino y es consumación de la profanación. 

Todos estos no son en realidad sino variantes toledanas y españolas de 
mitemas fundamentales de leyendas universales, debiendo destacarse aquí 
como dichos mitemas pasan del plano suprahistórico al plano propiamente 
histórico a través de la historia de España. En el sentido de que ese reino 
perdido es la propia España. Y el reino fundado en torno al héroe, la cueva, 
el tesoro de sabiduría que guardaba el dragón, y la enseñanza de dicha 
sabiduría es el propio Regnum Hispaniae cuya capital no es otra que 
Toledo, la Urbs Regia . La ciudad de los reyes. 

Es como si el tiempo suprahistórico se continuara en el desarrollo del 
tiempo puramente histórico, y aquello que está en el mito de los orígenes 
tuviera después continuación en la historia viva. En la historia propiamente 
dicha. Haciéndose de España encarnación del mensaje y enseñanza que 
dicha leyenda y tradición nos trasladan. Explicándose así el sentido de las 
cosas no solo desde la esfera de lo puramente positivo y material, sino 
también desde la esfera de lo arquetípico y simbólico, siendo entonces que 
la historia misma, en este caso de España, tiene su significación más 
profunda en el arquetipo que refleja: en el arquetipo del reino perdido... 

En el romancero viejo, que son esas canciones populares que cantaban y 
recitaban los juglares, y que probablemente eran fragmentos y 
reelaboraciones a partir de cantares de gesta hoy perdidos, en ese 
romancero viejo, que es una auténtica maravilla, a la invasión musulmana 


se la llama directamente «la pérdida de España»... El desenlace de la 
leyenda de la cueva de Hércules es «la pérdida de España», el desenlace de 
la fundación de ese reino es una profanación que conlleva la pérdida de ese 
mismo reino. Pérdida que se materializa históricamente en la invasión 
musulmana. Es decir, los símbolos y argumentos de la leyenda en el ámbito 
más puramente mítico se entremezclan y decantan en los datos de la 
realidad más puramente histórica. Y es entonces que España es planteada y 
entendida como un reino cuya fundación histórica no es sino continuación 
de una fundación mítica y originaria; al modo de una heredad que pasa del 
plano simbólico al plano de lo real y contingente de mano del Regnum 
Hispaniae de los godos. 

Y alrededor de la prueba del héroe, la cueva y el dragón, y el 
conocimiento iniciático que el héroe consigue y después imparte, se fundan 
la ciudad y el reino. Siendo entonces que la profanación de dicho espacio 
originario y fundacional desata la maldición. Y esta, en el plano de la 
realidad histórica, no será otra cosa que la invasión musulmana... 

La invasión islámica es así leída como consecuencia de una falta contra el 
origen mismo del reino. Un atentando contra su raíz sustentadora y primera 
que, a modo de pecado original, empuja al reino a tener que ganarse a sí 
mismo con el sudor de su frente en lo que será después el arduo ciclo 
histórico de la Reconquista. Ciclo que, como hemos señalado 
anteriormente, lo es en realidad de la restauración. De la restauración del 
reino perdido. Del restablecimiento del proyecto común que la invasión 
islámica disgregó en los distintos reinos cristianos del norte de España. 

Y es que el mitema del reino perdido hace siempre referencia a un reino 
que debe ser restaurado. Un reino que algún día, cuando podamos merecer 
el título de héroes (como lo tuvo el propio Hércules, fundador del reino), 
podrá volver a ser nuestro. 

Hay así un interesante paralelismo en el arquetipo del reino perdido y el de 
la prueba de héroe, y también en cierta medida en los mitos referidos a la 
caída. A la falta o pecado original y caída subsiguiente, en el caso de Adán 
y Eva, además, con ese tabú de «no comáis de este árbol. Del árbol del 
conocimiento». De «un conocimiento que no os corresponde». «Si lo 
hacéis, perderéis el paraíso». «Se perderá la Edad de Oro»... Esa misma 
Edad de Oro que parece trasladarse a la historia de España a través de la 
mitología de la cueva de Hércules y el reino originario que se pierde, 


porque se profana la torre-cueva en pos de un conocimiento que resulta ser 
una maldición... 

Todo ello imágenes arquetípicas que hacen de España en el imaginario 
legendario del Medievo un reino perdido que debe ser restaurado. La propia 
invasión musulmana así lo atestiguaría con la disgregación del Regnum 
Hispaniae en los distintos reinos cristianos del norte, y con la propia 
aparición del al-Ándalus. Más aún cuando el al-Ándalus no es un reino 
cualquiera... Es un reino de infieles. De herejes. De musulmanes, no de 
cristianos. Es en sí mismo una mancha y amenaza para la cristiandad, pues 
está asentado en tierras del sudoeste de Europa. 

Este planteamiento e imaginario se plasma en la realidad histórica de 
España en lo que se ha venido a llamar el ideal neogótico, que ya sea en el 
reino de Asturias, en el reino de León, en el reino de Castilla, en el reino de 
Aragón, en los condados catalanes, en el reino de Navarra o en Portugal, 
todos ellos, todos los reinos cristianos de la España medieval, hacen suyo. 
Y esto es así en la medida en que todos apelan al reino visigodo de Toledo y 
al linaje de los godos, para darse a sí mismos legitimidad histórica y de 
origen. Y todos ellos son tenidos como heredad, continuación, testimonio o 
avance de la restauración del reino perdido. 

Hasta tal punto es así que, cuando se termine con la conquista de Granada, 
esta será vivida como la consumación de un proyecto político y militar de 
siglos que estaría finalmente restaurando un orden perdido. Devolviendo las 
cosas a su lugar natural y originario, tal como mucho antes en el reino de 
Asturias lo planteó la Crónica Albeldense o la Crónica del rey Alfonso HI . 
O en plena Edad Media lo plantea la Historia general de España de 
Alfonso X el Sabio. 


x 


Fijémonos entonces en qué interesante, porque nos estamos encontrando 
con que el arquetipo y mitema del reino perdido se concreta simbólicamente 
en España, en el ciclo de las leyendas de la cueva de Hércules. Y estas, a su 
vez, no se agotan en el mero plano de lo simbólico y legendario, sino que 
nos remiten a la propia realidad histórica a través de lo que sería la caída del 
reino godo y la invasión musulmana. Siendo entonces que el argumento del 
Medievo español, de los reinos cristianos del norte, es la restauración de ese 
reino perdido. Es ganar y merecer de nuevo el Regnum a costa de pasar por 


la prueba durísima de la Reconquista. Resultando aquí de nuevo tan 
llamativo como simbólico que, conforme se restaure dicho reino perdido 
con los Reyes Católicos, la conquista de Granada y la monarquía hispánica, 
se dé comienzo al momento histórico de máximo esplendor para España. 
Momento que no será otro que el del Imperio y el Siglo de Oro. El 
esplendor de lo español a nivel universal. El alumbramiento de la ya hoy 
alicaída hispanidad... 

Como si hubiéramos tenido distintos momentos históricos en nuestro país 
y el más espléndido y portentoso fuera consecuencia y continuación de 
haber superado la difícil prueba de la caída y la restauración. En nuestro 
pecado original de Guerra Civil, usurpación del trono, profanación de 
nuestros orígenes (la torre-cueva), y abuso y violación de una juventud y 
belleza a su vez envanecida (Florinda la Cava), pagamos el precio de la 
pérdida del reino (la invasión de los infieles musulmanes) y, entonces sí, la 
ardua restauración y reconquista. La larga penitencia del ciclo del Medievo 
español cuyo colofón con la conquista de Granada restaura el Regnum 
reformulándolo ahora, en clave de Imperium : la monarquía hispánica. Y 
llegado ese momento, el plus ultra al otro lado del océano y las Américas, y 
la grandeza del llamado Siglo de Oro... 

Si, como hemos indicado en capítulos anteriores, la España prerromana de 
celtas, iberos y celtíberos fuera nuestra Urheimat , zócalo o matriz genética, 
y la España romanizada (la Hispania provincia del Imperio romano), el 
origen y la matriz del concepto político y administrativo de España, 
resultaría entonces que en el reino visigodo de Toledo habríamos tenido el 
origen de España como proyecto político. Como Regnum y no ya como 
mera provincia de un imperio. Y aquí, y a costa de una Guerra Civil, la 
crisis... La crisis de la pérdida de España y la invasión musulmana. Y 
entonces la España medieval de los reinos cristianos de Asturias, León, 
Aragón, Navarra o Castilla, como la España de la restauración. Como la 
España del reino perdido que debe ser restaurado frente al infiel musulmán 
y que funciona como argumento y horizonte de sentido, de la España 
cristiana del Medievo. Argumento y horizonte de sentido que, además, se 
reformulará a lo largo de la plena Edad Media en el sentido de Imperium , y 
al que se acompañará de un avance incesante y siempre renovado, siempre 
hacia adelante, contra el al-Ándalus y el islam. Tanto es así que, tras la 
conquista de Granada, ese mismo ímpetu saltará al otro lado del océano y 


dará lugar a la inesperada aventura americana y al imperio civilizador 
hispánico. 

Como si, cuando la crisis de la pérdida de España se superase, la 
restauración del reino perdido trajera una plenitud de potencial desbordante 
que nos lleva al imperio de la monarquía hispánica y al Siglo de Oro. Y 
aquello que se empezó a perder en la toledana cueva de Hércules y que se 
habría empezado a recuperar en la asturiana cueva de Covadonga habría 
encontrado en el plus ultra atlántico y el Imperio señal paradigmática de su 
sentido histórico y su destino. 

Así lo veremos en el siguiente capítulo... 


x 


En definitiva, en ese reencuentro con nosotros mismos y con nuestra 
historia, que los españoles tanto necesitamos, el comprender cuál es el 
origen historicopolítico de España y qué significaba España durante nuestro 
Medievo para los gobernantes y las gentes de la España cristiana es 
cuestión fundamental. Y ahí el Regnum Hispaniae de los godos y Toledo, 
las leyendas sobre la pérdida de España que hemos venido aquí 
comentando, y ese mito del reino perdido unido al llamado ideal neogótico 
son clave. De hecho, son la clave fundamental que nos permite entender 
qué cosa fue la Edad Media española. Tanto en cuanto a su fundación como 
reino providencial (con la conversión al catolicismo del rey godo Recaredo) 
como en cuanto a su caída y pérdida, y entonces también a su consecuente y 
necesaria restauración. Siendo ya durante dicho proceso de restauración que 
se alumbra su organización y proyección como Imperium . Siendo, al 
concluir la Reconquista, que dicho ideal de imperio se materializa con la 
llamada monarquía hispánica. Momento a su vez de máxima plenitud 
histórica de España y origen de la hispanidad. 

España, como fundación providencial tras la caída de Roma y bajo la 
égida religiosa del catolicismo y después como reino perdido que debe ser 
restaurado tras su caída por «nuestras propias faltas» (don Rodrigo), y 
frente a los infieles que «han ocupado las tierras del antiguo reino» (los 
musulmanes), es así una clave y paradigma fundamental que nos permite 
entender nuestra historia medieval. Permitiéndonos además mirarla a través 
de los ojos de quienes la vivieron, gracias a los mitos y las leyendas con los 
que se la explicaban... 


España es así en primer lugar esa Urheimat de celtas, iberos y celtíberos 
que luchó contra Roma (veremos en otro capítulo como exactamente así lo 
plantea el propio Cervantes); es después una provincia de Roma y ya en ese 
momento es en sí misma una unidad territorial y administrativa (la Hispania 
romana); seguidamente y con los godos deja de ser una provincia y se funda 
como Regnum. Un Regnum de importante matriz y sentido religioso. Y 
finalmente con la invasión islámica y la pérdida y fragmentación de ese 
Regnum se convierte en un reino perdido que debe ser restaurado y que a lo 
largo del propio proceso de restauración y reconquista adquiere 
organización y proyección de Imperium . Imperio que se materializará con 
la monarquía hispánica. 

Esta secuencia es fundamental tenerla clara para comprendernos a 
nosotros mismos en cuanto españoles y en cuanto a nuestra historia, 
también en cuanto actores de la historia de Europa y de la historia universal, 
y también, claro está, en cuanto a herederos o continuadores de dicha 
historia. Siendo fundamental a partir de aquí entender entonces qué cosa fue 
ese imperio que sucedió a la restauración del reino perdido. Y de esa 
cuestión nos encargamos ya en el siguiente capítulo... 


El Imperio español frente al nihilismo 


Tomaremos el Siglo de Oro como punto de partida para repensar España, 
nuestra historia, y la relación de España y su historia con Europa y el 
mundo moderno. E insisto en que voy a tomar el Siglo de Oro como punto 
de partida, y no como punto de llegada. Es decir, no pretendo hacer aquí 
una idealización romántica y fetichista del Siglo de Oro español, pero sí 
acercarme a él con la intención de, repensando el Siglo de Oro, encontrar en 
dicha plenitud que fue el Imperio español pistas, claves e ideas fuerza desde 
las que mirar y repensar el mundo contemporáneo. Y a partir de ahí, obtener 
palancas para superar el nihilismo y la disfuncionalidad de la modernidad. 

En este acercarnos al Siglo de Oro, al Imperio español, tomo como 
referencia el monasterio del Escorial, en la medida en que este edificio es 
una epítome del discurso ideológico, político, religioso y espiritual de dicha 
España del Imperio, de dicha España del Siglo de Oro. Y aquí, casi como 
una herramienta para desarrollar mi idea, tomo como referencia la sala de 
batallas del Escorial. Pues la sala de batallas del Escorial parece guardar 
sutilmente un mensaje ideológico sobre el proyecto del Imperio español. 
Este mensaje, a nuestro entender, puede ayudarnos a comprender nuestro 
pasado y qué cosa ha sido España en la historia universal y europea. 


x 


Cuando entras en la sala de batallas, a la izquierda tienes la batalla de la 
Higueruela, que es una batalla de España contra los moros, contra el islam, 
contra la teocracia islámica. Esto a la izquierda. A la derecha, por contra, 
tienes a España luchando contra la Europa subversiva, contra la Francia 
disruptiva de las naciones frente al Imperio, en la épica jornada de la batalla 
de San Quintín. 

Es decir, a este lado derecho, tenemos la lucha de España contra las 
corrientes subversivas que se están dando en Europa en el ámbito de la 
revuelta de las naciones contra el horizonte común del Imperio y en el 
ámbito de la herejía protestante contra el ecúmene católico. 

Hay que pensar aquí que esta revuelta de las naciones contra el Imperio 
español, y en general contra el ideal de Imperium , es algo que en Francia se 


venía gestando de tiempo atrás, y que ya encontramos en las guerras 
italianas contra Francia que ganó para España el Gran Capitán. 

En cualquier caso, tendremos frente a nosotros a la Francia nacionalista 
antimperial y, a su vez, las herejías luterana y calvinista. Siendo al calor de 
dichas subversiones de la nación y de la herejía, y al calor del maridaje que 
llegan a hacer entre ellas, que se gestará la modernidad. Siendo de esta, y 
posteriormente, que ya a partir del siglo XVIII surgirá el mundo 
contemporáneo. 

Entonces España está ahí, luchando contra esos dos frentes: el de la 
teocracia islámica y el de la Europa subversiva de las naciones y la revuelta 
protestante. Y aquí hay que señalar que con esta batalla de San Quintín que 
homenajea el Escorial es con la que se pone fin a las guerras italianas contra 
Francia que hemos indicado anteriormente y que hicieron famoso a 
Gonzalo Fernández de Córdoba. Francia salió derrotada y, a partir de este 
momento, dejará de ser el enemigo principal de España (nunca deja de ser 
nuestro enemigo en cualquier caso), pero ahora ya no será la preocupación 
más inmediata, pues Francia va a sufrir su propio proceso de guerra civil 
religiosa con el problema de los hugonotes, y España va a tener que afrontar 
la subversión en Alemania, Flandes e Inglaterra. 

Pero volviendo a la sala de batallas, lo que nos estamos encontrando es 
que, a izquierda y derecha, España aparece enfrentándose a sus dos 
antagonistas: el islam y la Europa subversiva. La teocracia islámica, el 
mundo berberisco y el mundo turco... y la Europa de la subversión, de las 
naciones y de la herejía protestante. 

Y decíamos que Francia, tras la batalla de San Quintín, entra en un 
proceso de guerra religiosa interna. Es la famosa lucha de los hugonotes, 
que son calvinistas franceses, contra los católicos. Pero es que eso acaba 
irradiando a toda Europa. Y es cuando llega la época realmente terrible y 
sangrienta de las guerras de religión, en las cuales España participa como 
defensora del catolicismo y del ideal de Imperium . Esto es importante 
subrayarlo: en España la defensa del ideal de Imperium y la defensa del 
catolicismo van unidas. No es un proyecto expansivo de nacionalismo 
español para Europa, es un proyecto en el cual la Hispanitas del Siglo de 
Oro es continuación del ideal imperial de la christianitas medieval, que a su 
vez es continuación del ideal de la Romanitas del Imperio romano. Es decir, 
el proyecto de Imperium , de unidad supranacional y espiritual para Europa 
que arranca ya con Roma, se continúa con la christianitas medieval, y se 


continúa después con la Hispanitas del Siglo de Oro español. Es decir, en 
una línea de continuidad simbólica, de Augusto a Carlomagno, y de 
Carlomagno a Carlos V. 

Y aquí, este proyecto secular, político y espiritual, supranacional e 
imperial, se enfrenta dentro de los márgenes de la propia cristiandad al 
problema de la herejía luterana, y después calvinista, anglicana, 
presbiteriana, etc. Se enfrenta al avispero que suponen las guerras de 
religión, que, a su vez, incentivan la revuelta de las naciones contra el 
Imperio. Y es que hay que subrayar que protestantismo y subversión 
nacionalista irán de la mano... 

Nos encontramos entonces la guerra de los Treinta Años en Alemania, 
entre protestantes y católicos. La guerra de los Ochenta Años en Flandes. El 
papel de Inglaterra, apoyando toda subversión que se pueda dar en el 
continente para debilitar su unión, y convertida en otra fuerza disruptiva 
contra la Europa tradicional. Y es que hay que decirlo, Inglaterra participa 
apoyando todas las corrientes subversivas de la herejía protestante y de los 
distintos impulsos nacionalistas en Bélgica, en Holanda, donde sea... 
siempre contra España. 

Esto es, tenemos a Francia, a Inglaterra, a los rebeldes de Flandes y a los 
protestantes alemanes, todos con una política antiespañola y, por ende, 
antimperial. Y cuando digo antimperial, no me refiero a que estén en contra 
y en competencia con un supuesto imperialismo español, que no existió 
como tal, sino que están en contra del ideal de Sacro Imperio o Imperium . 
Ideal que está ya en la Roma de Augusto, que se continúa con Carlomagno 
y que, como ya hemos señalado, es continuado después por el proyecto 
imperial español a través de la Hispanitas. 

Entonces, en esa sala de batallas del Escorial, se nos está dando ya cuál es 
ese proyecto ideológico de España: España en el Siglo de Oro está siendo 
continuadora de la tradición política y espiritual europea en su sentido más 
eminente: Roma, la cristiandad, y ahora sus herederos y continuidad, el 
Imperio español. Y esta continuidad la está ejerciendo frente a las fuerzas 
subversivas que quieren desmontar la tradición europea y generar el mundo 
moderno de las naciones. La Francia nacionalista que hemos confrontado en 
las guerras italianas y en San Quintín; y la herejía protestante, a la que 
haremos frente hasta el agotamiento y cuyo éxito selló el destino espiritual 
de Europa. 


Obviamente, hay que pensar que, además, España no solo estará luchando 
contra la Europa subversiva, sino que, además, estará luchando, y llevará 
así desde la Edad Media, contra la teocracia islámica... 


x 


El mundo musulmán funciona de una manera teocrática que Europa nunca 
habrá llegado a generarse igual, y en su ansia expansiva, se convierte en una 
amenaza para Europa y la cristiandad. Lo es durante los siglos de la cruzada 
del sur en lo que se ha venido a llamar la Reconquista, y lo sigue siendo 
después, en las luchas contra los turcos y los berberiscos, contra el Imperio 
otomano, a las puertas de Viena. Luchas estas en las que de nuevo España 
desempeña un papel fundamental. 

Pero es que no solo está ocurriendo esto, sino que, conforme al propio 
programa espiritual e ideológico del Imperium , al otro lado del mar se está 
conquistando América, con un proyecto que no es colonialista ni 
depredador, sino que, tal como se establece en la controversia de Valladolid, 
es civilizador y tiene como fundamento liberar y evangelizar a los 
indígenas. Porque se considera que al otro lado del mar los hombres viven 
en lamentable esclavitud, tanto por las tiranías azteca o inca como por su 
estado de salvajismo. Es decir, de primitivismo y canibalismo. Para 
liberarlos de tal estado de salvajismo y tiranía, el Imperio español lleva allí 
su derecho de gentes, que no es sino la antesala de lo que a día de hoy 
llamamos derechos humanos, y que en ese momento derivará del pensar 
católico y aristotélicotomista que se está dando en la Escuela de Salamanca. 

España tiene así estos tres frentes: el islam, la subversión europea, y la 
conquista de América. De ellos obtendrá diversos resultados. 


x 


En el ámbito de las Américas, el resultado es relativamente exitoso. España, 
al otro lado del mar, construye la hispanidad, y la hispanidad hasta cierto 
punto, aunque decaída, sigue vigente. Cierto es que, a partir del siglo XVII, 
y sobre todo durante el siglo XIX , los virreinatos españoles en las 
Américas, seducidos por las ideas subversivas que alientan la Revolución 
americana y la Revolución francesa, provocan los procesos de 
independencia. Procesos que acaban fragmentando la unión americana 


hispánica y dan lugar a las naciones que hoy día encontramos en 
Sudamérica. El resultado y consecuencia de dicha independencia daría para 
otro debate... pero la hispanidad sí que se creó y es un relativo éxito del 
Imperio. 

Por otro lado, su lucha contra los moros, contra el islam, contra las 
teocracias islámicas, creo que también hay que subrayarla como un éxito. 
Pensemos en Viena y en Lepanto, en Carlos V y Felipe II. Los españoles 
son los que, fundamentalmente, junto con otros europeos, pero 
fundamentalmente los españoles, van trazar una línea en Europa y el 
Mediterráneo para que la teocracia islámica quede al otro lado. Derrotando 
a los turcos en Viena, derrotando a los turcos en Lepanto y poniendo freno a 
los berberiscos en las costas del norte de África. La teocracia islámica 
vuelve así a intentar desbordarse sobre Europa, ya había ocurrido en la 
Edad Media, y es en gran medida la España de la monarquía hispánica la 
que consigue trazar esa línea de delimitación y frenar la amenaza 
musulmana. 

De este modo, tanto en lo que respecta a la conquista de América, la 
hispanidad y la civilización de dicho continente como en lo referente a 
frenar la amenaza islámica en el Mediterráneo y en el sur y centro de 
Europa, se puede hablar de un relativo éxito del Imperio español. 

Distinto será en la confrontación con su verdadero antagonista, con la 
Europa protestante y subversiva... 


x 


Es fundamental tener presente que el verdadero antagonista de este 
proyecto del Siglo de Oro, del Imperio español, de la cristiandad universal, 
del imperio cristiano universal católico, que, como he dicho antes, es el 
heredero de la christianitas medieval y del Imperio universal romano, el 
verdadero enemigo de todo esto, no es ni mucho menos el mundo de los 
indígenas americanos al otro lado del océano Atlántico, ni siquiera el 
mundo de las teocracias islámicas, el verdadero enemigo de la monarquía 
hispánica es la Europa subversiva. Es decir, la Europa de las naciones y la 
Reforma protestante. Y es aquí donde precisamente España va a perder la 
guerra... 

En este sentido, hay que entender que España fue derrotada. Que ganó casi 
todas las batallas, pero perdió la guerra. Y cuando se firma la Paz de 


Westfalia en el año 1648 y se puso fin a la guerra de los Ochenta Años en 
Flandes y a la guerra de los Treinta Años en Alemania, el proyecto español 
para Europa, la «alternativa española» quedó derrotada. 

Se impuso entonces lo que ha sido la Europa subversiva de la herejía 
protestante y la revuelta de las naciones contra el Imperium . Y a partir de 
ese momento, el repliegue del proyecto español y la entrada en un proceso 
de agotamiento y abandono que llega hasta hoy...Dicho esto en el sentido 
de que España hoy día es una nación plenamente moderna y podríamos 
decir integrada, a pesar de sus raíces católicas, en los paradigmas derivados 
del protestantismo. Del mismo modo que la decadente Europa posmoderna 
no es ya sino la consecuencia final de dichos paradigmas. 


x 


Hay que recordar aquí que el paradigma luterano y calvinista, y esto luego 
voy a desarrollarlo más, pero ahora lo señalo, es el paradigma según el cual 
frente a la trascendencia nada se puede. «Frente a Dios nada podemos», 
solo nos queda la fe... 

La consecuencia en Europa de ese negar el mérito y las obras frente a 
Dios. De ese negar en el hombre «Gracia suficiente» como para por 
nuestras obras merecer el cielo es que, al final, el propio Lutero, pero sobre 
todo Calvino, nos invitarán a girar hacia el mundo material. Se pone 
entonces en la prosperidad económica el horizonte de sentido. Se hace 
entonces de la riqueza material y el cultivo de lo puramente económico 
signo de virtud y el sentido de la vida. Lo necesario se confundirá con lo 
importante, y cuando esa idea se secularice, lo que quedará no será sino la 
sociedad materialista y nihilista del mundo moderno... 

Frente a todo esto, estaba el Siglo de Oro español. Estaba el Imperio 
español... 

Cabe plantearse entonces cuál es exactamente la idea que está tratando de 
desarrollar ese Siglo de Oro español. Porque, más allá de sus luces y 
sombras, más allá de la infinita casuística que se desarrolla durante esos dos 
siglos, y siendo esta una época que, como todas, no puede sino tener 
muchos matices, aristas, y facetas, si nos parece que no es exagerado decir 
que todas las épocas históricas tienen una corriente de fondo. Una corriente 
que las va animando, sosteniendo y dando dirección, y aquí, tal y como ya 
hemos señalado, el Imperio español es tanto el engarce como la 


continuación de la más alta tradición europea: del Imperio romano a la 
cristiandad medieval, y de esta a la hispanidad; como la contra a las fuerzas 
que están subvirtiendo dicha tradición. Fundamentalmente la Europa 
protestante, pero también la revuelta de las naciones contra el ideal 
premoderno del Imperium y su horizonte de unidad espiritual y ecúmene 
europeo. 

El Imperio español es así continuación y actualización de la tradición 
europea frente a los que la quieren subvertir. 

Y este es el marco fundamental para entender el desarrollo del proyecto 
español del Siglo de Oro, tanto en lo que respecta a España como 
continuadora de la tradición como en lo referente a esa idea de la España 
imperial como katejon u obstáculo providencial frente a las potencias de la 
subversión que suponen los herejes luteranos y calvinistas. 

Sucede en este punto que, si las distintas épocas históricas parece que 
tienen como una corriente de fondo que las anima, corriente que puede 
colapsar, agotarse o ser derrotada, en el caso del Imperio español, la 
corriente que lo sostiene ni colapsa ni se agota, sino que es derrotada... 

No en las Américas, no frente al islam. Es derrotada frente a la subversión 
del protestantismo y la revuelta de las naciones. Subversión que ya se había 
manifestado con la Iglesia gúelfa del Medievo, después con la 
antiescolástica de la navaja de Ockham, también con el antropocentrismo 
renacentista, pero que adquiere verdadera carta de naturaleza con Lutero. Y 
se consuma del todo con la Paz de Westfalia. 

El ideal de Imperium será entonces sustituido por el mero imperialismo de 
la naciones, y siglos después, por su contralmagen con la globalización. 

Frente a este asalto a la tradición, se opondrá la España del Siglo de Oro. 
Ese es su papel principal en el discurrir de la historia del nihilismo europeo. 
El de obstáculo y oposición frente a la subversión moderna y su nihilismo. 

Y para comprender esto, para comprender el fondo y sentido de esta 
oposición así como de esa subversión y ese nihilismo, para entender a qué 
responde esta confrontación, cuál es su hondo calado y qué es lo que estaba 
en juego, los escolásticos españoles del Siglo de Oro, por desgracia hoy tan 
olvidados, nos van dar la clave fundamental. 

Pues lo que hay aquí es una problemática espiritual de tremendas 
consecuencias tras la cual se esconde el destino de una civilización... 

Durante los siglos XVI y XVII se desarrolló en España una labor 
filosófica y teológica que muchas veces no conocemos y que, sin embargo, 


fue de altísimo nivel y altamente representativa de la orientación espiritual 
de la España imperial. 

En ella, y no como una cuestión menor, estuvo presente el dar respuesta al 
fideísmo protestante así como al integrismo islámico. A la idea de que 
frente a Dios solo podía justificarnos la fe o, en el caso islámico, la 
obediencia ciega al Corán. 

Estamos hablando del teólogo Luis de Molina, del molinismo, y del tono 
general de los jesuitas españoles de los siglos XVI y XVII . Tono gestado a 
partir de la práctica de los ejercicios espirituales de san Ignacio de Loyola y 
su vocación marcial. Como de milicia teológica y espiritual. 

Frente a la herejía protestante y frente a la sumisión coránica, la España 
del Siglo de Oro y el molinismo pusieron sobre la mesa el principio de 
«Gracia suficiente» y eficiente. Principio que confrontaba dejando atrás 
tanto a Lutero como a Mahoma, y que, como vamos a ver, tendrá en su raíz 
a la más alta Tradición Sapiencial. 

Sin entrar aquí en la complicada y erudita controversia teológica que 
generó entre dominicos y jesuitas dicho principio de «Gracia suficiente», 
este será a nuestro entender fundamental para comprender cuál fue la 
alternativa española. Cuál fue el alma de la España y los españoles del Siglo 
de Oro. 

Y es que a través de dichas ideas se actualizaban los más altos 
fundamentos espirituales de la tradición católica y se ponían en el horizonte 
de sentido del Imperio español. Se volvía la vista al Reino de la Gracia y a 
su presencia efectiva en el alma humana, lo que hacía de la vida misma una 
misión y tarea para la consecución de dicho reino en nosotros y en el 
mundo... 

El Reino de la Gracia viene de lo alto, pero penetra en el mundo y en el 
corazón de los hombres, dando entonces a estos la posibilidad de rehacer y 
sanar su naturaleza herida o lesionada por el pecado original y elevarlos a 
un estado superior, casi divino, análogo al que poseyó Adán en el paraíso 
antes de la caída. Del mismo modo, los impelerá a la labor del Regnum , del 
Imperium , del reino santo, de un mundo ordenado conforme al Reino de la 
Gracia. 

Lo que se plantea de este modo es que, aun cuando Adán y su progenie, la 
humanidad, perdieron por culpa del pecado original la gracia primera y 
plena que les fue dada en el paraíso, quedando entonces su naturaleza 
espiritual profundamente herida, esta, sin embargo, no se rompió del todo... 


Quedó latente en su más alta posibilidad, como un legado que pudiera 
sanarse y recuperar. Fue a partir de ahí cuando Dios, a través del Espíritu 
Santo, se une en plenitud al hombre, en la figura de Cristo, que es tanto hijo 
del Padre como Uno con el Padre. Y se realiza el misterio trinitario y la 
naturaleza humana vuelve a estar en disposición de salvarse, de liberarse. 
De vencer al pecado conforme a la vía que el propio Cristo ha encarnado. 

El hombre vuelve a estar entonces en disposición de situarse 
espiritualmente por encima de lo que es mera naturaleza, mero mundo, 
mera miseria humana, y en virtud de la «Gracia suficiente» y eficiente que 
lo habita, lo asiste, no se aparta, y ha quedado renovada con Cristo, puede 
elevarse por encima de su naturaleza caída y sanar espiritualmente hasta 
casi divinizarse. Volver a ser en plenitud, hijo de Dios y uno con Dios. 

A pesar del pecado original, del menoscabo de esa herida, no habríamos 
quedado incapacitados para, por decirlo así, volver al cielo... 

La gracia de Dios habitaría así el corazón del hombre y lo haría de manera 
esencial y substancial. Sería la raíz misma del hombre y su fuente de fuerza 
y de sentido. De Logos y Areté . Sería su don, su esperanza y su 
oportunidad. También el argumento principal y brújula de su existencia, así 
como su misión y labor en el mundo. De ahí también la vocación 
evangelizadora y civilizadora en las Américas, y contrarrevolucionaria en 
Europa del Imperio español. 

Y esto no son cuestiones menores propias de eruditos... Son claves 
fundamentales para entender la singladura imperial de España y su sentido 
espiritual. No es una mera divagación teológica, es el fundamento y la clave 
del Imperio más grande habido en la historia de la humanidad. Y por ende, 
fuente de lecciones y enseñanzas para los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo... 

De esta forma y en líneas generales, el «principio de «Gracia suficiente» y 
eficiente» lo que viene a decir es que el ser humano, a pesar del pecado 
original, a pesar de su condición mortal y existencia limitada en el espacio y 
el tiempo, a pesar de su caída en el mundo y su pérdida del paraíso y salida 
de la Edad de Oro, a pesar de todo ello, el ser humano no habría sido 
privado de su esencia divina... 

En el alma humana, más allá de las miserias y debilidades que llevamos 
dentro, seguiríamos, sin embargo, estando hechos a imagen y semejanza de 
Dios. Seguiríamos siendo hijos del Altísimo y su gracia divina, que es la 
raíz misma de nuestro ser, seguiría con nosotros. Y seguiría con nosotros de 


manera suficiente y eficiente. Es decir, seguiría a nuestro alcance y, a pesar 
del pecado y la debilidad humana, el que por nuestras obras, con esfuerzo, 
disciplina, determinación y tenacidad, podamos merecer el cielo. 

Las puertas de la trascendencia no están cerradas para nosotros. Es posible 
vencer el pecado y las debilidades del alma, es posible en virtud de dicha 
«Gracia suficiente» y eficiente empoderarnos de nosotros mismos y, más 
allá de nuestra naturaleza caída por el pecado original, alcanzar el heroísmo 
y la santidad. Merecer los cielos tras nuestra muerte, por nuestras obras, y 
de acuerdo con un arduo camino de autoconocimiento, madurez, fortaleza 
interior y humildad. Un camino en el que la santidad y el heroísmo pueden 
seguir siendo el ideal del hombre. 

No estamos así capados frente a Dios. Estamos lesionados por nuestra 
condición mortal y pecadora, pero no anulados espiritualmente. Y aún es 
posible para quien quiera esforzarse en la sabiduría y la virtud ser «recibido 
por Dios en los cielos». El aliento divino sigue con nosotros, y aun heridos 
en el alma, seguimos en pie. La gracia de Dios sigue con nosotros y no 
hemos quedado inermes frente a la intemperie del pecado y el mundo... 

Obviamente estas ideas estarán en las antípodas del protestantismo, pues 
la herejía protestante de Lutero y de Calvino se basa fundamentalmente en 
negar la «Gracia suficiente» y eficiente. Para la herejía protestante, en el 
hombre y fruto del pecado original no queda gracia divina y nada de lo que 
podamos hacer o saber nos justifica frente a Dios. Solo nos quedan la fe e 
incluso la predestinación en manos unilateralmente de Dios. Frente a la 
trascendencia nada podemos y esta nos es infinitamente lejana. Estamos 
rotos por dentro y hemos perdido la gracia... 

Lutero llega a decir que frente a Dios solo somos «una puta» a la que, 
según la ocasión, a veces «monta el diablo». Sin que podamos hacer nada 
para remediarlo. No hay ninguna fuerza espiritual dentro de nosotros que 
nos permita sobreponernos y saber y merecer el cielo. Así entonces solo nos 
quedarán la devoción y la fe. Y los actos y obras no podrán justificarnos ni 
salvarnos... 

A partir de aquí, y como en concatenación lógica, vendrá después la idea, 
que ya está en Lutero y que después desarrolla Calvino, de que, como frente 
a Dios nada se puede, como frente a la trascendencia nada podemos, y 
como nuestra salvación está unilateralmente y sin remisión en manos de la 
predestinación, la vía será entonces volcarse en el «cultivo del mundo». 
Esto es, de la riqueza material. Son dicha riqueza y prosperidad el único 


destino y sentido que tendrá la humanidad. El único ámbito en el que será 
posible hacer mérito y desarrollarnos. El escenario predilecto de las 
capacidades humanas. 

Como lo importante no podemos ni conocerlo ni merecerlo, lo necesario 
será entonces nuestro destino. Y tanto será así que el calvinismo llegará a 
afirmar que el éxito en los negocios y la prosperidad material serán la única 
señal y pista segura de estar en los planes de Dios para ser salvados y subir 
al cielo. Cualquier otra cosa no estará a nuestro alcance... 


x 


La negación de la «Gracia suficiente» y eficiente que hace el mundo 
protestante será así una forma de nihilismo, quizá la más antigua y 
subversiva de todas, que, reformulada ahora en el contexto del cristianismo 
de la Europa renacentista, y a partir de la caída de nivel espiritual que 
supuso la Iglesia gúelfa de la baja Edad Media, dirigirá la tradición europea 
hacia su autodestrucción. 

Y decimos nihilismo y autodestrucción porque dicha negación supone un 
giro antropológico sin precedentes para Europa. Un giro totalmente 
contrario a lo que habían sido en líneas generales y desde época pagana las 
concepciones espirituales europeas. Concepciones en las que siempre se 
tuvo presente la idea de una esencia divina aún viva en nosotros, capaz de 
ser actualizada conforme a una vía y disciplina de sabiduría y virtud. 
Conforme a una areté . Son dicha actualización y areté el argumento 
principal de la existencia humana y el eje vertebrador de la tradición 
europea desde el culto al h éroe y la gloria trascendente de la Edad del 
Bronce, desde los tiempos antiguos del mundo Indoeuropeo... 

No habiéndose dado lugar hasta ese momento herético del protestantismo 
a que el argumento de la vida pudiera ser la negación de dicha esencia y el 
mero cultivo entonces de la dimensión económica, material y contingente 
de la existencia, el destino fundamental de la humanidad. Se llegó a la 
subversión de afirmar que el éxito en la prosperidad material pudiera ser 
marchamo de mayor nivel espiritual... 

Es de esta manera y como hemos dicho que nos encontramos frente a un 
giro antropológico sin precedentes. Contrario a lo que había sido hasta 
entonces la trama fundamental de la tradición espiritual europea, adopte 
esta los ropajes paganos o los ropajes cristianos, o la encontremos ya 


debilitada por el clericalismo gúelfo de la baja Edad Media. Es así y de este 
modo que nunca antes se habría llegado a dar una subversión tan dañina y a 
confundir de manera tan lesiva lo necesario con lo importante. A negar de 
manera tan radical la esencia divina del hombre, la «Gracia suficiente» y 
eficiente en su alma... 

El protestantismo es así subversión de la tradición en el sentido mayúsculo 
de esta, y frente a él se posicionó cumpliendo una función y un papel 
histórico fundamental y providencial, el Imperio español, nuestro Siglo de 
Oro. Que no será sino una continuación y reformulación en términos de la 
teología católica y la escolástica española, de los principios y horizontes de 
la más alta y profunda Tradición Perenne. 

Sin embargo, a pesar de esto, la alternativa española fue derrotada en 
Westfalia, y las consecuencias del éxito protestante y su subversión y giro 
antropológico fueron tremendas. Tan tremendas que hoy día seguimos 
viviendo en dichas consecuencias, y es de ellas que derivó la civilización 
del nihilismo materialista moderno, en todas sus formas y doctrinas. Ya 
sean liberales, nacionalistas, o socialistas. Ya sea Adam Smith, Fitche o 
Carlos Marx. Y es que, empujados a un horizonte de sentidos y esfuerzos 
meramente económicos, materiales y naturales, cuando tal y como era de 
esperar estos pierdan su cobertura religiosa y se secularicen, no nos quedará 
sino arribar al nihilismo materialista de la modernidad contemporánea. 

Se llega entonces al nihilismo último, al giro definitivo de la subversión. 
Al que se produce en nuestro tiempo y que en realidad estaba ya en la raíz 
misma de la subversión moderna. Al de la libertad luciferina de la 
autodeterminación de la subjetividad: el ser humano dándose a sí mismo 
toda ley y principio desde su propio ego, sin ningún horizonte superior de 
logos , areté, alétheia y auctoritas , que esclarezca, dirija, domeñe y 
trascienda dicho ego. 

Es decir, sin aliento y esencia divina seremos solo nuestro yo psicológico, 
y a este rendiremos pleitesía... aun cuando luego nos aliene y cargue de 
cadenas... 

Sin ningún principio superior o norte más allá de nuestra propia 
emotividad, inclinación, filia, fobia, interés, temor, autopercepción, 
ideología, subjetividad o doxa , seremos esclavos felices en nuestra propia 
alienación y a eso lo llamaremos progreso y libertad... Eso será ser 
modernos: la autodeterminación de la subjetividad. La validación de 
nuestras emociones, inclinaciones, sentimientos, afectaciones u opiniones, 


sin ningún criterio superior que las cribe, ordene, desestime, embride y 
dirija. 

Frente al señorío supremo de la más alta Tradición Sapiencial, fruto del 
logos y la areté , del conocimiento y actualización de ese aliento y esencia 
divina que llevamos dentro; la esclavitud suprema de la modernidad, fruto 
de la negación de dicha esencia y aliento, y de la entrega del hombre a su yo 
psicológico o ego, y a su mera terrenalidad... 


«Donde no hay ego hay Dharma , y donde hay Dharma hay acción recta». Justo lo contrario a 
esto será el proyecto de hombre y la civilización del mundo moderno... Su fruto final será la 
poshumanidad contemporánea. 


La caverna de Platón, el escenario simbólico donde el hombre vive en 
olvido de sí y de la verdad, como el escenario definitorio de la modernidad. 


x 


Lo que en la España del Siglo de Oro se llamó «principio de «Gracia 
suficiente» y eficiente» es así una cosa muy antigua, muy profunda y muy 
seria en la que nos jugamos «el ser o no ser»... En la que se cifra el sentido 
espiritual del hombre y el sentido de su existencia. 

Y luego sí, en el plano más puramente histórico y contingente, 
encontraremos la teología española de los siglos XVI y XVII , el molinismo 
y el contexto del Imperio español y la Europa amenazada por el 
protestantismo y el islam. Y la controversia de los dominicos acusando a los 
jesuitas de ser como paganos por su afirmación de la «Gracia suficiente». Y 
de los jesuitas contestando que los dominicos serían como luteranos por su 
negación de dicha gracia. Y el teatro de Calderón de la Barca y, en general, 
el teatro español del Siglo de Oro, reflejando dicha idea de salvación por la 
obras y «Gracia suficiente», y haciéndose eco de esa manera de estar en el 
mundo que no sería sino la de los españoles del Siglo de Oro. 

Pero más allá de todo ello, más allá de ese plano meramente contingente y 
de toda la casuística de la monarquía hispánica y el Imperio español, la idea 
de fondo y principio superior que sostienen toda esta trama. La idea de 
fondo y principio superior que nos señalan cuál es el significado y papel 
histórico del Imperio español. La idea de fondo y principio superior que 
estaban ya en la raíz misma del antiguo mundo indoeuropeo, en la 
espiritualidad heroica de las culturas indoeuropeas de la Edad del Bronce y 
en el ancestral Arya Marga . Esto es: 


La idea de que el hombre posee una esencia divina que en estado de 
potencia guarda dentro de sí a pesar de su encarnación, y que dicha esencia 
lo une al Padre y enraíza en el cielo, y le otorga potencialidad para, 
conforme a una vía de autoconocimiento y disciplina espiritual, 
sobreponerse a las miserias, alienaciones y debilidades de su existencia 
terrenal y, empoderándose de ella, llegar a ser señor de sí mismo y no 
esclavo de su mera terrenalidad. Mereciendo entonces tras la muerte la 
gloria trascendente en el más allá... 

No estamos así capados espiritualmente. 

Nos es posible recorrer el camino del héroe. 

Es posible el autoconocimiento, la fuerza interior y la liberación. 

Es posible por la obras merecer los cielos. 

Es posible vencer al pecado, derrotar al dragón. 

Hay «Gracia suficiente»... 

Se puede vivir más allá del ego porque hay algo en nosotros más allá de 
nuestra mera condición terrenal. Y ese algo, a pesar de todo, sigue estando a 
nuestro alcance y es la raíz misma de nuestro ser. 

Ni el integrismo y puritanismo del nihilismo religioso, que en nada confía 
en la naturaleza humana. 

Ni el nihilismo materialista y finalmente luciferino de quien niega y da la 
espalda a toda idea de trascendencia. 

Hay una vía más allá del uno y del otro. 

Y es que, efectivamente, todo esto que venimos refiriendo aquí en 
contraposición al nihilismo moderno no será sino el antiguo Arya Marga de 
la Tradición Sapiencial... 

La concepción espiritual más elevada y quizá más profunda de la 
humanidad. 


x 


Por erudita o extemporánea que pueda resultar la cuestión que estamos 
tratando aquí para quien sea lego en temas de espiritualidad, teología y 
Tradición Sapiencial, es, sin embargo, una cuestión fundamental y radical. 
Y esto es así porque en dicha cuestión se cifra cuál será nuestra concepción 
del hombre y, por ende, cuál será el argumento primero de la vida humana 
así como su posibilidad más elevada. Siendo entonces que, a partir de ese 
principio que en la España del Siglo de Oro se llamó de «Gracia 


suficiente», será posible saber del sentido o sin sentido de una época. De la 
idea que del ser humano se está afirmando o negando en una determinada 
época, filosofía o doctrina; y también, y en consecuencia, comprender el 
propio proceso histórico del nihilismo, su aparición y desarrollo, así como 
su antídoto... 

En este sentido, el dilema y la prueba del hombre en el mundo siempre ha 
sido el mismo: liberación o alienación (en términos católicos diríamos 
salvación o condenación). 

Es decir, la posibilidad de, conforme a la presencia en el alma humana de 
esa esencia divina (el Atman del Sanatana Dharma ), despertar a dicha 
esencia y, haciéndola presente en nosotros, conquistar nuestras almas y 
liberarnos (en términos cristianos salvarnos). Ser así señores de nosotros 
mismos y no esclavos del ego, del pecado y de nuestra propia condición 
terrenal. 

Esa conquista, liberación o salvación nos hace así gobernantes o autarkas 
de nuestras propias almas. En el sentido de ser gobernantes de nosotros 
mismos más allá de las prevaricaciones del ego y sus diversas alienaciones, 
ofuscaciones, desvaríos, necedades, caprichos, cerrazones, soberbias y 
bajezas. 

Nos hace portadores de la areté y, por tanto, aristoi . Esto es, no meros 
individuos, sino, además, personas. Es decir, el yo subjetivo, meramente 
psicológico e individual, ese que precisamente entroniza la modernidad, 
puede dejarse atrás para alumbrar entonces el yo central y real. Enraizado 
en la verdad y paladín de la verdad. Enraizado en el Dharma y paladín del 
Dharma . 

Frente al individuo neurotizado, alienado, ideologizado, fanatizado, 
distraído, desorientado, ofuscado, enfadado, entristecido, afectado, 
asustado, victimizado, ensoberbecido, demagógico, sectario, extravagante, 
mediocre y perdido del mundo moderno... El ideal de persona de la 
tradición. Ideal hecho de logos , areté , alétheia y auctoritas . Lucidez y 
conciencia. Fuerza interior y señorío de sí. Nobleza de alma y calor 
humano. Es decir, el aristoi. El «caballero leal y veraz», que no es sino el 
tipo humano que más detesta la modernidad... 

La Tradición Sapiencial plantea así una trascendencia que no es infinita y 
ontológicamente lejana a nosotros, sino que es inmanente al alma humana y, 
a modo de chispa divina, permanece en estado de potencia dentro de 
nosotros, a la espera de ser despertada y actualizada. Siendo de dicho 


despertar y actualización que dependerá nuestro ser o no ser. Nuestra 
libertad o alienación. Nuestra salvación o condenación. El argumento 
mismo de la vida humana. El conócete a ti mismo que señalaba Apolo en 
Delfos, o el olvido y la confusión de sí que nos lleva a la perdición... 

Esta realización, argumento primero de la vida humana, y de acuerdo a esa 
chispa divina que llevamos en el centro mismo de nuestro ser, estará 
siempre a nuestro alcance. Pero será fruto de una sadhana o disciplina 
espiritual. No se dará sin más: ni se te niega o transfiere unilateralmente 
fuera de ti, ni se alcanza sin un proceso previo de autoconocimiento y 
disciplina espiritual. Sin un camino iniciático... 

Siendo así, podríamos vivir en estado de olvido (de avidya ), ajenos a 
nuestro ser más profundo y destino más elevado, y perdernos 
(condenarnos)... O no perseverar suficiente en el camino del Dharma y 
perdernos también. O incluso deliberadamente y con orgullo luciferino 
despreciar toda vía sapiencial y sadhana , y ser esclavos felices de nuestro 
ego y modernidad, lo que obviamente también nos condena. Pero, en 
cualquier caso, la más alta posibilidad y argumento primero siempre estarán 
ahí como condición radical del ser humano. Y no estaríamos fatalmente 
limitados frente a tal posibilidad de realización espiritual. 

Lesionados o disminuidos sí, necesitados de esfuerzo y perseverancia sí, 
necesitados de orientación y consejo sí, pero negados fatalmente no... Y en 
ese negar esa negación estaría el argumento fundamental de la «Gracia 
suficiente» y, por ende, de la Tradición Sapiencial... 

Y allá donde se recorra ese camino de realización estará la élite espiritual 
de la comunidad. Y desde ahí el orden y la jerarquía de la sociedad. 

Y allá donde no se afirme dicha posibilidad, se la niegue, escamoté, 
condicione unilateralmente a algo externo, a otra instancia, se supedite a 
otra cosa, se saque fuera de nosotros o se la niegue en nosotros, se habrá 
sembrado ya el nihilismo... 

Sin la apuesta y el esfuerzo inquebrantable por la presencia y la 
actualización del espíritu en el alma humana habrá así error, caída y 
decadencia. Y a partir de ahí y en concatenación causal, el nihilismo 
materialista y luciferino del mundo moderno. Pero también, y como ya 
hemos señalado y volveremos sobre ello, el nihilismo religioso del 
integrismo, el puritanismo y los «obsesos de Dios». 

Nuestro destino espiritual no responderá de este modo a ningún designio 
fatal, predestinación o sumisión religiosa. Ni el argumento será por contra 


la mera vida material y terrenal, y la autodeterminación del ego que 
pretende la posmodernidad. 

Digámoslo entonces una vez más: 

En el alma humana hay una trascendencia inmanente, una chispa divina y 
«Gracia suficiente» que, en estado de potencia, nosotros podemos actualizar 
y hacer nuestra. De acuerdo a una vía iniciática de autoconocimiento y 
esclarecimiento del alma; vía hecha de sabiduría y virtud, esfuerzo y 
disciplina, humildad y coraje, y en la que nuestra propia existencia será 
maestra y guía para conducirnos por nuestras obras al cielo. 

Para, diciéndolo en términos paganos: 

por nuestras obras en la vida y en la muerte, «merecer el Valhalla»... 

Y ese merecer es lo importante. Y todo lo demás, lo necesario... 

Y ninguna otra perspectiva o planteamiento será más realista y se hará 
cargo con mayor profundidad y entereza de la condición humana... 
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Vaya... Qué lejos nos hemos ido, ¿verdad?... 

Hemos comenzado hablando de la sala de batallas del Escorial, del 
Imperio español y su lucha contra el protestantismo, y hemos acabado 
hablando del Reino de la Gracia, de la areté , del Dharma , de la tradición 
indoeuropea e incluso del Valhalla... 

Sin embargo, no ha sido a capricho que lo hayamos hecho así. 

Estamos dilucidando el papel de la España del Siglo Oro en la historia 
universal, y es ahí que encontramos que la España imperial no habrá sido 
sino una continuación de los ideales de la más alta tradición frente al avance 
del nihilismo y la modernidad. Con las vestiduras propias del catolicismo 
hispánico y la tradición española, pero para confrontar la más antigua 
dialéctica: la de la luz del espíritu frente a la oscuridad del nihilismo. 
Dialéctica que no es sino la trama misma de la historia humana, más allá de 
reinos, imperios, naciones, líderes, pueblos, artes, religiones, cultos, 
ideologías, fronteras, recursos, economía, guerras, pactos, intercambios, 
mestizajes, competencias, colaboración, clases... Todo ello expresión, 
vehículos, utillajes, y contingencias de dicha trama. A veces perentorias, 
otras veces superfluas, pero nunca el argumento mismo de la historia 
universal. 


Y es que lo que el Imperio español está poniendo sobre el tapete es ese 
argumento principal en el que luteranos y calvinistas no son sino una espita 
a la subversión, la degeneración y el nihilismo. Pues están negando al 
hombre su más alta posibilidad, para volcarlo entonces a una vida hecha de 
subjetividad y mundanidad: sin logos , areté , aletheia y auctoritas . Vida 
cuyo fruto final no puede ser sino la poshumanidad del mundo 
contemporáneo... 

El liberalismo y la mano invisible del mercado; el romanticismo, su 
emotividad exacerbada y su idolatría nacionalista; el materialismo marxista, 
la lucha de clases y la dictadura del proletariado... Liberalismo. 
Nacionalismo. Socialismo. Todo ello no son sino distintos pasos y facetas 
de un mismo trampantojo para desencadenar finalmente la posmodernidad 
luciferina que nos asola. Entronización definitiva del nihilismo cuya semilla 
germinó con la herejía protestante y se sembró tres siglos antes con la 
Iglesia gúelfa de la baja Edad Media. 

España tenía por el contrario un proyecto para Europa y para el mundo 
que no era sino una continuación y actualización de la larga cadena de la 
más alta tradición, si bien tuvo que hacer frente a las potencias del 
nihilismo y la subversión que encarnó la Europa protestante. Y fue, por 
desgracia, finalmente derrotada en la Paz de Westfalia... 

Y esto podrá ponerse también y en cierta medida en relación con el islam, 
donde su horizonte unilateralmente teocrático y fideísta lo deriva de manera 
frecuente hacia el rigorismo integrista y el puritanismo, en la medida en que 
en el mundo musulmán todo queda sometido al Corán. Fijémonos en este 
sentido en como el salafismo que tanto sufrimos a día de hoy no es sino un 
sometimiento de todos los aspectos de la vida a la Sharía o ley islámica. 

Esta sumisión unilateral al Corán y la Sharía , sin margen a nada que no 
sean estrictamente las directrices recibidas por Mahoma, no es sino una 
negación de esa «Gracia suficiente» por la cual el sujeto puede conducir su 
vida de acuerdo a un horizonte de trascendencia, sin depender de manera 
fatal e inexcusable de una legislación religiosa que lo dirige y condiciona 
hasta en los detalles más nimios de la existencia. 

En realidad, una ley religiosa como la Sharía , tan propia de un rigorismo 
puritano, no es así sino otra forma de negar la «Gracia suficiente» y 
eficiente, y señalar que solo la sumisión (recordemos que la palabra «islam» 
hace referencia precisamente a eso) es la vía hacia la salvación. Es decir, si 
estás capado frente a la trascendencia, si estás capado frente al Absoluto, si 


no eres hijo del Padre Celestial, y entre él y tú hay un abismo ontológico 
insalvable, solo te queda obedecer sin excusas su ley... 

Bien... Pues siendo así, la España del Imperium , la España del Siglo de 
Oro, dice no: no estoy capado frente a la trascendencia, así que no tengo por 
qué ser un prisionero de Dios al modo en que lo propone el integrismo y el 
puritanismo. Y por supuesto, como no estoy “capado” frente a Dios, 
tampoco tengo por qué volcar mi existencia al cultivo exclusivo de la 
prosperidad material y el ego, como llegan a degenerar el luteranismo y el 
calvinismo y después la posmodernidad. 

Los hombres somos así más paladines de Dios en la Tierra que esclavos 
fanáticos de Dios o esclavos felices de nuestra propia mundanidad... Por 
eso también el carácter cruzado del Imperio español, tanto frente a la 
subversión protestante como frente a la amenaza islámica y en lo relativo a 
la conquista de América. Conquista que es ante todo un proyecto 
evangelizador y, por ende, civilizador. Y, por eso, en la controversia de 
Valladolid, los grandes teólogos y juristas de la España del Siglo de Oro se 
preguntan: «¿Tenemos derecho a conquistar el Nuevo Mundo?». (Nunca 
antes un proyecto imperial había hecho un cónclave de sabios para 
preguntarse algo así). A lo que responderán legitimando dicha conquista 
toda vez que los indígenas son víctimas de la irracionalidad del salvajismo, 
y de ahí el canibalismo, los sacrificios humanos o las tiranías 
precolombinas. Siendo entonces la buena nueva de la evangelización, una 
impronta civilizadora de liberación, derecho de gentes y sana racionalidad. 

El Imperio español como un imperio civilizador y no como un mero 
imperio depredador, al modo en que lo fueron los imperios protestantes. 
Frente a la leyenda negra antiespañola, la verdad histórica del proyecto 
imperial de la España del Siglo de Oro y la hispanidad. 

Y del mismo modo: «¿Por qué tendríamos que hacer la cruzada contra los 
protestantes?». «Pues porque es una fuerza disruptiva y subversiva que 
amenaza la tradición europea»... No es un mero juego de tronos 
maquiavélico, una lucha entre varias voluntades de poder en liza. Es una 
confrontación entre dos cosmovisiones y concepciones del hombre y la vida 
en la que nos jugamos el ser o no ser. 

«¿Y por qué tengo que enfrentar al mundo islámico en Europa y el 
Mediterráneo? ¿Por qué tengo que cortarles el paso en Lepanto y en 
Viena?». Pues, de nuevo, porque, efectivamente, no es solo una lucha entre 
potencias imperiales por territorios, gentes, riqueza y zonas de influencia. 


Sino que, además, es una confrontación entre dos concepciones del mundo 
irreconciliables: la cristiana y la islámica. 

La islámica, que afirmará de manera radical la creencia propia de la 
tradición semita, del abismo ontológico entre Dios y el hombre. Y la 
cristiana, que a través del propio Cristo afirmará justo lo contrario: el 
principio de identidad suprema y no dualidad con Cristo mismo diciendo... 

«Yo y el Padre somos Uno» (Jn. 10, 30). 

El Imperio español de este modo como una alternativa ya sea al nihilismo 
subjetivista y materialista del protestantismo, ya sea al nihilismo rigorista e 
integrista del islamismo. Una alternativa desde la tradición católica en la 
forma en que esta brilló en la tradición hispánica, y como continuación y 
actualización de la Tradición Perenne. 
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Volvamos entonces a esa sala de batallas del Escorial... 

A un lado, la Europa de la subversión. Al otro, la teocracia islámica. 
Luchando y venciendo a un lado y a otro la monarquía hispánica. 

E ahí el significado histórico de la España del Siglo de Oro. E ahí el papel 
de España en la historia universal. E ahí también su enseñanza para nuestro 
tiempo... 

Y es que resultará interesante ver como a día de hoy y en gran medida las 
dos fuerzas principales en liza son por un lado la posmodernidad occidental, 
nihilista y decadente; y por otro, el nihilismo religioso y sanguinario del 
integrismo salafista y sus «obsesos de Dios». Auténticas «hordas de Gog y 
Magog» de estos tiempos desnortados en que vivimos... 

Es algo así como la gran guerra de nuestro tiempo. Las dos fuerzas que ya 
veíamos simbólicamente a un lado y a otro en la sala de batallas del 
Escorial, confrontadas a día hoy entre sí. Reconvertidas por un lado en 
decadencia y poshumanidad, y por otro en fanatismo religioso. Sin una 
alternativa superior capaz de ofrecer otro rumbo. Y, sin embargo, esa fue 
precisamente la posibilidad que cifró el Imperio español. 

Más allá entonces de sus limitaciones y sombras, ese Imperio, dotado ante 
todo de una orientación espiritual, señala algo importante y valioso que aún 
hoy puede ser recuperado: y es que se puede salir del nihilismo moderno sin 
caer en el integrismo religioso. Y se puede salir del integrismo religioso sin 
caer en el nihilismo moderno. Porque estás hecho a imagen y semejanza de 


Dios y, a pesar del pecado original, a pesar de tus miserias, debilidades, tus 
vicios y tus flaquezas, dentro de ti hay una fuerza superior y anterior, una 
«Gracia suficiente» que estás llamado a despertar y hacer tuya, y que te 
hace señor de ti mismo más allá de toda tribulación. Y ni tu destino 
entonces es ser un puritano, ni tu destino entonces es ser un moderno. 

Hay alternativa... 

Y esa alternativa es la que sostenía como argumento de fondo el Imperio 
español que, a su vez, fue expresión histórica y contingente del mundo de la 
tradición, en el sentido perenne y sapiencial de esta. Y a su vez y para los 
tiempos que corren, es el giro antropológico y la cosmovisión que necesita 
nuestra época para superar el nihilismo y dejar atrás la modernidad... 


x 


Hemos dicho al empezar que queríamos visitar el Siglo de Oro no para 
volver a él, sino para tomarlo como punto de partida. Y desde ahí 
comprender y reflexionar sobre la historia de España, la historia universal, 
el mundo moderno y nuestra época contemporánea. Y ciertamente creemos 
que esa idea espiritual que alentó al Imperio español es un buen punto de 
partida para la regeneración que necesitamos... Para una auténtica 
restauración y revolución. Para una superación del modelo de hombre y 
sociedad de nuestro tiempo. Una superación de carácter espiritual que no le 
deba nada a ningún integrismo religioso, deje atrás toda necedad 
posmoderrna y sea al tiempo tan rompedora y novedosa como antigua, 
primordial y llena de fuerza... 

Una suerte de «Fe y Realismo» superior, principio este fundamental de la 
doctrina tradicional que encontraremos brillando en la cultura española del 
Siglo de Oro y en sus continuadores: en el Quijote, en Calderón, en el 
«lamento por la muerte de su hijo» de Lope de Vega, en la Vida retirada de 
Fray Luis de León, en el Amor constante más allá de la muerte de 
Quevedo, en el trágico y desengañado final de la Celestina, en Góngora 
cuando escribe: «Peligro corres si porfías en seguir sombras y abrazar 
engaños»... También siglos después en Jaime Balmes y su criterio: «El 
entendimiento, sometido a la verdad; la voluntad, sometida a la moral; las 
pasiones, sometidas al entendimiento y la voluntad; y todo ilustrado, 
dirigido, y elevado por la religión. He ahí al hombre completo»... 


Una fe y un realismo superior y anterior al subjetivismo luterano, a la 
aridez mecanicista y empirista de la Ilustración del siglo XVII , a las 
divagaciones sentimentales e irracionales del romanticismo en el siglo XIX 
. En definitiva, una fe y un realismo superiores y anteriores al nihilismo 
moderno, y clave fundamental para hacernos cargo de nuestra condición 
espiritual y material. De trascendencia inmanente. De espíritu viviente en 
cuerpo y mente mortales. 

Es tiempo así de dejar atrás este ciclo de cerca de trescientos años que ha 
supuesto el mundo moderno y su fruto maduro de la posmodernidad. Dejar 
atrás la España desnortada y olvidada de sí, fruto de este ciclo, y 
encaminarnos a un nuevo ciclo histórico que nos reencuentre con nosotros 
mismo y nos dé un nuevo impulso para trascender el nihilismo que nos 
asola. 

Arya Marga se decía en la tradición indoeuropea de los orígenes. Ese 
camino fue el que estuvo frente a nosotros en aquel entonces del Imperio 
español. Sea otra vez ese mismo camino el que nos guíe ahora más allá de 
la oscuridad del nihilismo... 


Cervantes, Numancia y la idea de 
España 


España sufre a día de hoy un problema de consciencia identitaria. Un 
problema respecto de saber quiénes somos y cuál es nuestra historia e 
identidad. Es así que la actual crisis territorial no es sino reflejo de una 
crisis de nación tras la cual subyace el problema de no saber o entender qué 
es España, quiénes somos los españoles y de dónde venimos. 

Recordar y comprender dicha identidad se convierte así en algo 
fundamental para lo cual la figura de Cervantes podrá ser especialmente 
esclarecedora. Por su obra, por su vida, por el momento que le tocó vivir, en 
Cervantes se darán todos los elementos para, a través de su pensamiento, 
encontrar cátedra incontestable que nos ayude a conocer y entender el ser y 
la identidad de España. Y efectivamente es así, pues en una de sus tragedias 
más representativas, Cervantes no dejó plasmada su idea de España... 
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La cuestión identitaria se ha convertido en uno de los problemas 
fundamentales que afectan a España. Nuestra crisis territorial no es sino una 
crisis de nación tras la cual subyace un problema identitario. Un problema 
de consciencia de nosotros mismos y autoconocimiento. Un no saber 
quiénes somos y de dónde venimos que debilita los andamiajes de nuestra 
constitución política y ciudadana, y nos hace pasto de las derivas 
secesionistas. Cuestionándose el ser mismo de España como realidad 
historicopolítica, etnicocultural y antropológica que, raíz común de nuestra 
diversidad, es a su vez fundamento de nuestra unidad. 

Subyace así a la cuestión separatista un afán de ruptura de la comunidad 
identitaria española. Esto es, un soslayar la raíz común que constituye a los 
distintos pueblos de España y un hacer de las particularidades de cada uno 
diferencias de nivel superior. Diferencias a las que no podrá corresponder 
más que el derecho de autodeterminación y el cuestionamiento de la España 
común. Raíz de todos y proyecto de convivencia y unión para unos pueblos 
y gentes que, al fin y a la postre, son ramas de un mismo tronco. 


Se retorcerán así los conceptos y las palabras, y se tergiversará la historia, 
planteando toda disensión acaecida en el proceso historicopolítico de 
España, como reflejo de un tiránico centralismo frente al que solo quedaría 
el anhelo de independencia. 

Al mismo tiempo, un progresismo mal entendido en el que pesan todavía 
complejos y manías respecto del franquismo habrá facilitado el camino al 
separatismo y sus tergiversaciones. Pues frente a la argumentación de los 
nacionalismos secesionistas, esos complejos habrán impedido generar un 
discurso sólido, articulado y veraz, capaz de ofrecerse a los españoles como 
narrativa identitaria común. Discurso, por ende, capaz, de desenmascarar 
las tergiversaciones del separatismo. 

Mucho se oye hablar así del pueblo catalán, vasco o andaluz, y apenas se 
dice nada respecto del pueblo español. Entendido este como el conjunto de 
pueblos hermanos y de raíces comunes, ramas de un mismo tronco y árbol, 
del que formarían parte integral vascos, catalanes o andaluces. Hasta tal 
punto es así que, para algunos, España sería solo un constructo jurídico 
superpuesto a unas naciones libres y autónomas entre las que debería haber 
poco más que una relación y un pacto de buena vecindad... 

Nosotros creemos que esto no es así... 

Cierto es que, durante los últimos cuarenta años, hemos asistido al lento 
pero continuado proceso de demolición de la identidad histórica española. 
Por la vía de la relativización y el complejo, y por la vía del nacionalismo 
separatista. Pero la realidad de España y sus regiones y nacionalidades es 
otra. Y la constitución política de España no es sino la plasmación de una 
hermandad de fondo entre gentes y pueblos que tienen mucho más en 
común que diferencias. Gentes y pueblos que durante siglos, y con luces y 
sombras, alianzas y enfrentamientos, han configurado una de las 
identidades más antiguas de Europa, la española, adopte estas formas 
vascas, catalanas, gallegas o castellanas. 

Recordar y entender dicha identidad, reencontrarnos y reconciliarnos con 
ella, se convierte así en cuestión fundamental. 

Para dicho fin, la figura de Cervantes se mostrará especialmente 
esclarecedora. Por su obra, por su vida, por el momento en que le tocó vivir, 
en Cervantes se darán todos los elementos para, a través de su pensamiento, 
encontrar cátedra incontestable que nos ayude a conocer y entender el ser y 
la identidad de España. Y efectivamente es así, pues en una de sus tragedias 
más representativas Cervantes quiso dejar plasmada su idea de España. Idea 


para su época y para aquel tiempo, pero idea que, aun pasados los siglos, 
hoy día sigue resultando tremendamente aleccionadora... 

España y la profecía del Duero 

Rondaba ya los cuarenta años cuando Cervantes escribió El cerco de 
Numancia (año 1585). Tragedia renacentista sobre el fin de la Numancia 
celtibérica frente a Roma y tras un penoso asedio en el que los numantinos 
prefirieron quitarse la vida a ser derrotados por el hambre o entregarse a la 
esclavitud. El episodio de la heroica ciudad celtibérica y su suicidio 
colectivo frente al general romano Escipión habría servido así a Cervantes 
de inspiración para una de las obras de teatro más interesantes del Siglo de 
Oro. Pueden extraerse de ella varios contenidos morales con la excusa de la 
sufrida guerra numantina: el amor a la libertad, la dignidad del vencido, la 
muerte honrosa, la victoria sin honra, etc. Sin embargo, entre estos temas se 
dará también una honda reflexión sobre el ser, la historia e incluso el 
destino de España. Reflexión que, viniendo de Cervantes, no debe pasarnos 
desapercibida ni ser relativizada. 

Dividida en cuatro jornadas, la obra en la primera de ellas nos plantea ya 
lo esencial del argumento. El general romano Escipión, por encargo del 
senado, asume la « difícil y pesada carga » de rendir la ciudad celtibérica de 
Numancia. Subido a una peña, Escipión arenga a los desmoralizados 
soldados romanos diciendo como sigue: «  Avergonzaos, varones 
esforzados, porque a nuestro pesar, con arrogancia, tan pocos españoles y 
encerrados defienden este nido de Numancia. Diez y seis años son, y más, 
pasados, que mantienen la guerra, y la jactancia de haber vencido con 
feroces manos millares de romanos» . 

Los soldados turbados por las palabras de Escipión juran ponerse de su 
lado en la lucha contra Numancia, siendo entonces que se anuncia la 
inesperada llegada de unos embajadores numantinos que quieren 
parlamentar con el general. Escipión y los numantinos se reúnen y estos 
últimos le ofrecen amistad y paz tras tantos años de porfía , pero Escipión la 
rechaza: « A desvergúenza de tan largos años es poca recompensa pedir 
paces » . No hay armisticio posible con Roma y los numantinos marchan 
sabiendo que se reanuda de nuevo la guerra: « Al hecho que guerras ama el 
numantino pecho » . 

Escipión queda solo en su tienda junto a su hermano Fabio siendo 
entonces que se desvela su plan: « Pienso de un hondo foso rodearlos, y por 
hambre insufrible derrotarlos. No quiero yo que sangre de romanos coloré 


más el suelo de esta tierra (...) en tan larga, reñida y cruda guerra ». A lo 
que su hermano Fabio contestará: « Mejor será encerrarlos como dices, y 
quitarle a su brío las raíces. Bien puede la ciudad toda cercarse si no es en la 
parte do el río la baña » . 

El argumento esencial de la trama es así puesto ya sobre la mesa y, siendo 
conocido por todos cuál iba a ser el desenlace final del enfrentamiento, la 
tensión dramática de la obra irá paso a paso en aumento hasta la catarsis 
final. Sin embargo, antes de continuar con la trama, la obra, al terminar la 
primera jornada, hace un curioso receso. Un receso en el que Cervantes 
parecerá querer mostrarnos su idea de España: 

Aparece en escena la propia España, como personaje de la obra, como 
personaje alegórico que representaría a la mismísima España. Su voz clama 
al cielo: 


«¡Alto, sereno y espacioso cielo que con tus influencias enriqueces la parte que es mayor de este 
mi suelo (...) muévate a compasión mi amargo duelo, y pues al afligido favoreces, favoréceme a 
mí en ansia tamaña, que soy la sola y desdichada España!». 


Lamentándose de su destino, España plantea el pecado original de donde 
parecerían provenir gran parte de sus aflicciones: 


«¿Será posible que de continuo sea esclava de naciones extrajeras y que en un pequeño tiempo 
yo no vea de libertad tendidas mis banderas? (...) mis famosos hijos y valientes andan entre sí 
mismos diferentes. Jamás en su provecho concertaron los divididos ánimos furiosos, antes más 
los apartaron cuando se vieron más menesterosos». 


Sus hijos viven divididos de espaldas entre sí, más aún cuando más 
necesitarían estar unidos. 

Al tiempo, frente a la amenaza romana, señala a Numancia como adalid de 
la libertad: 


« Numancia es la que ahora sola ha sido quien la luciente espada sacó fuera, y a costa de su 
sangre ha mantenido la amada libertad suya y primera » . 


Es entonces que, lamentándose del cerco que sufrirán los numantinos, 
invoca al río Duero que, a la sazón, corre a los pies de la ciudad celtibérica: 


« Y pues sola la parte por do corre y toca la ciudad el ancho Duero, es aquella que ayuda y que 
socorre en algo al numantino prisionero, antes que alguna máquina o gran torre en sus aguas se 
funde, rogar quiero al caudaloso y conocido río, que en lo que pueda, ayude al pueblo mío » . 


Y el río Duero aparece en escena. Al igual que España también como 
personaje alegórico. Dice como sigue: 


« Madre querida España, rato había que hirieron mis oídos tus querellas; y si en salir acá me 
detenía, fue por no poder dar remedio a ellas. El fatal, miserable, y triste día según el disponer de 
las estrellas, llega a Numancia, y cierto temo que no hay remedio a su dolor » . 


Para Numancia la suerte está echada... y el río Duero lo sabe. Así lo 
«disponen las estrellas». Sin embargo, ese amargo final pudiera ser que 
fuera semilla y anuncio de algo grande: 


« Mas ya que el revólver del duro hado tenga el último fin establecido de ese tu pueblo 
numantino amado, pues a términos tales ha venido, un consuelo le queda en este estado: que no 
podrán las sombras del olvido oscurecer el sol de sus hazañas » . 


El olvido no caerá así sobre la heroica ciudad celtibérica y, puesto que la 
luz de sus hazañas no declina, dicha luz parecerá ser promesa de un tiempo 
mejor: comienza entonces la profecía del Duero, momento especialmente 
interesante de la obra de Cervantes... 


« Tiempo vendrá (...) que estos romanos serán oprimidos por los que ahora tienen abatidos. De 
remotas naciones venir veo gentes que habitarán tu dulce seno después de que, como quiere tu 
deseo, habrán a los romanos puesto freno. Godos serán, que con vistoso arreo, dejando de su 
fama el mundo lleno, vendrán a recogerse en tus entrañas, dando de nuevo vida a sus hazañas » . 


Anuncia la caída de Roma a manos de los godos y la llegada de estos a 
España. 

« Y portillos abriendo en Vaticano, tus bravos hijos, y otros extranjeros, harán que para huir 

vuelva la planta el gran piloto de la nave santa. Y también vendrá tiempo en que se mire estar 


blandiendo el español cuchillo sobre el cuello del romano, y que respire solo por la bondad de su 
caudillo » . 


Anuncia el saco de Roma por parte de las tropas del emperador Carlos V 
en 1527, haciendo huir al propio papa, así como señala las victorias 
españolas en Italia durante los siglos XV y XVI . Victorias que plantea 
como resarcimiento de los españoles frente a los romanos, y que son a su 
vez puestas en relación con las victorias godas frente a Roma. 


« Y cuando fuere ya más conocido el propio Hacedor de tierra y cielo, aquel que ha de quedar 
instituido virrey de Dios en todo el suelo, a tus reyes dará tal apellido, cual viere que más cuadra 
con su celo: católicos serán llamados todos, sucesión digna de los fuertes godos». 


Señala la llegada del cristianismo y como este dará a los reyes de España 
nombre llamándolos católicos. Estableciéndose la continuidad entre estos y 
los antiguos godos. Una línea de continuidad entre los fuertes Godos y los 
reyes de España que, se sobreentiende, habría adquirido especial plenitud 
con los Reyes Católicos propiamente dichos. 


« Pero el que más levantará la mano en honra tuya (...) haciendo que el valor del nombre 
hispano tenga entre todos el mejor asiento un rey será, de cuyo intento sano grandes cosas me 
muestra el pensamiento, será llamado, siendo suyo el mundo, el segundo Felipe sin segundo » . 


Anuncia la llegada futura de un rey sin par que honrará especialmente a 
España y del que podrá decirse qué es «suyo el Mundo»: Felipe Il. 


« Debajo de este Imperio tan dichoso serán a una corona reducidos, por el bien universal y a tu 
reposo, tus reinos hasta entonces divididos: el girón lusitano tan famoso, que en un tiempo se 
cortó de los vestidos de la ilustre Castilla, ha de zurcirse de nuevo, y a su estado antiguo unirse » 


España en el futuro pondrá fin a sus divisiones internas e incluso Portugal 
(«el girón lusitano ») volverá a España. « Por el bien universal » y por la 
paz, todo ello en la égida de un Imperio « dichoso » . 


«¡Qué envidia, qué temor, España amada, te tendrán mil naciones extranjeras, en quien tú 
teñirás tu aguda espada y tenderás triunfando tus banderas!». 


La profecía del Duero concluye celebrando la gloria de la futura España, 
unida, temida, amada y victoriosa de sus enemigos. 


« Sirva esto de alivio en la pesado ocasión por quien lloras tan de veras » . 


Ese destino de gloria es así alivio y consuelo para esa España afligida que 
ha de afrontar ahora las duras y trágicas jornadas del asedio de Numancia. 

El río Duero se despide tras su profecía ( « Adiós, porque me esperan ya 
mis ninfas... ») y España le dice adiós deseándole los favores del cielo. Se 
cierra la primera jornada de El cerco de Numancia y, a través de ese río 
Duero que habla con voz de profecía, parece habernos hablado el 
mismísimo Cervantes... 


x 


¿Qué podemos decir nosotros de esta peculiar profecía? De esta semblanza 
de España que Cervantes ha recogido por boca del río Duero. ¿Qué idea de 
España refleja esta obra y es trasladada desde las tablas del teatro a los 
españoles del siglo XVI ? ¿Qué pueden decirnos a nosotros de nosotros 
mismos, a los españoles del siglo XXI , las palabras del río Duero de 
Cervantes? 

Ciertamente creemos que sería un verdadero error en un país como 
España, tan desorientado en cuanto a su identidad, al conocimiento y a la 


puesta en valor de su identidad e historia, dejar pasar las palabras de 
Cervantes... 
Siendo así y a bote pronto, resaltarán las siguientes ideas: 


En primer lugar, Cervantes traslada la idea de la existencia de España, 
que aparece incluso como personaje de la obra. Esto, que puede parecer 
una obviedad, no lo es tal en un país donde, a día de hoy, puedes 
encontrar políticos, tertulianos y periodistas que no tienen reparo en 
ningunear la existencia histórica de España como nación de largo 
recorrido. Como nación de siglos de antigüedad presente ya en la 
consciencia colectiva de los españoles del Siglo de Oro. 

En segundo lugar, resulta a nuestro parecer interesantísimo que 
Cervantes ubique en la España prerromana el origen mismo de lo 
español. Haga de Numancia y la España ancestral de los celtíberos 
«patria originaria» de los españoles. Siendo hasta tal punto así que la 
conquista romana es presentada como afrenta que algún día los 
españoles podrán resarcir. 
Tercero, se señala una suerte de «pecado original» de los españoles, de « 
mis hijos » dice literalmente España. Esa fuente de nuestros males y de 
nuestra debilidad no será otra que la división entre nosotros . División 
que será aún más lacerante al enconarse justo cuando deberíamos estar 
más unidos. 
Cuarto, la España goda como fuente de identidad y episodio fundacional 
de nuestra historia. Episodio que genera una continuidad a través del 
tiempo que llega a los Reyes Católicos, literalmente « sucesión digna de 
los fuerte godos » . 

Quinto, la propia referencia a esa catolicidad como rasgo importante de 
la tradición e identidad española: « A tus reyes dará tal apellido, cual 
viere que más cuadra con su celo: católicos » . 
Sexto, el llamado Siglo de Oro y los tiempos del Imperio español, como 
plenitud de España . Como apogeo de una nación unida y poderosa de la 
que forma parte también Portugal, y cuyas banderas triunfan ahora 
donde antes se veían privadas de libertad, y cuya espada se tiñe con la 
sangre de sus enemigos, habiendo sido Numancia la primera « quien la 
luciente espada sacó fuera » . 


Estas seis ideas fundamentales que sobre España plantea Cervantes a 
través de la profecía del Duero son, a nuestro humilde entender, altamente 


significativas y valiosas, pues vienen de quien vienen y son recogidas en un 
momento tan especial e importante para nuestra historia como el siglo XVI . 
Ideas en las que se refleja una honda consciencia identitaria, arraigada en 
los ancestros, en la idea destino colectivo, de continuidad histórica a lo 
largo del tiempo y de superación a la postre, de derrotas y adversidades. 

Cervantes nos ofrece así a los españoles del siglo XXI una sana 
consciencia identitaria , por desgracia a día de hoy, apenas existirá entre 
nosotros y que, sin embargo, era objeto de una obra teatral de éxito en el 
siglo XVI . Ciertamente da qué pensar... Y es una pena que ideas que 
pudieron estar tan presentes en alguien como Cervantes los españoles de 
nuestro tiempo o no sepamos de ellas o, peor aún, nos avergoncemos de 
ellas y repudiemos en un gesto de estúpida endofobia. Endofobia de la que 
estamos convencidos, nada bueno se puede sacar... 

Así, para Cervantes y su profecía del Duero, el Imperio español habría 
tenido su origen en las hazañas de los numantinos y en Felipe II su punto 
culminante . Habría habido una urheimat y un cénit. Estableciéndose una 
continuidad y semejanza entre el pasado y el presente, y observándose que, 
si en la lucha contra Roma había desunión entre españoles, bajo Felipe Il, y 
habiendo unión completa, se habría conseguido la preeminencia de España 
sobre el resto de las naciones. Cuando los españoles llegan a la unidad de 
sus distintos pueblos, se hace posible realizar un gran destino, en este caso 
el Imperio. 

Es así que en esta obra de Cervantes esa patria originaria que sería 
Numancia será mostrada como paradigma de unidad , como modelo de 
cohesión más allá de desavenencias internas. Unidad y cohesión que son 
recogidas como lecciones del pasado para los españoles del siglo XVI que 
asisten a la representación de la obra. Al mismo tiempo, se plantea la 
hazaña numantina como el otro gran legado o lección de Numancia a los 
españoles, pues el heroísmo numantino se recogerá como anuncio de las 
futuras hazañas de España. Así, al final de la obra, literalmente se dice: « 
indicio ha dado esta no vista hazaña del valor que en los siglos venideros 
tendrán los hijos de la fuerte España, hijos de tales padres herederos » . Es 
decir, la grandeza de España y su Imperio guardaría una relación de 
continuidad con el coraje numantino y se hace posible gracias a la herencia 
de este . En el pasado y más allá de la caída de Numancia estaría el origen y 
la legitimidad del presente. 


En definitiva, la Numancia de Cervantes como un claro reflejo de una 
consciencia identitaria española de la que participa el autor y para la que los 
numantinos serían la primera imagen de los antiguos españoles . Dándose 
una línea de continuidad histórica a través de la España goda y la España de 
los Reyes Católicos que hace de los españoles de 1580 herederos de los 
numantinos y protagonistas de una unidad que ahora engloba a España 
entera. Unidad que permite hacerla protagonista de un designio superior que 
obviamente en tiempos de Cervantes, se leerá en clave imperial. 


x 


Patria originaria, necesidad de unidad, continuidad histórica a lo largo de 
los siglos, hazañas aleccionadoras, proyecto colectivo ... ¿De verdad todo 
esto está demás? ¿De verdad no tiene Cervantes nada que enseñarnos con 
su Numancia a los españoles del siglo XXI ? ¿De verdad podemos seguir en 
ausencia de consciencia identitaria española y sufriendo de endofobia? ¿De 
verdad tiene sentido negar a España? ¿De verdad tiene sentido romper su 
unidad? ¿De verdad no Cervantes, sino los políticos y coríferos de la 
izquierda posmoderna y el separatismo, nos van a explicar cuál es la 
identidad y esencia de nuestro país? 

Yo pienso que no. 

Estoy convencido de que no debe ser así. 

Y no por nada, sino porque es el propio Cervantes quien me invita a 
pensar así... 


El Quijote como revulsivo 


Quizá como nunca antes este sea el momento en el cual los españoles 
debamos reencontrarnos con el Quijote... Acercarnos de nuevo a nuestro 
gran libro y hallar en él la clave que nos está faltando. Tanto para entender 
nuestro destino colectivo como para afrontar el desafío de construirnos 
como personas verdaderamente libres. 


x 


A quien lea hoy día el Quijote , entre los numerosos temas transversales que 
recoge así como más allá del sentido del humor y las cuestiones más 
evidentes que traslada, muy posiblemente le quedará una sensación como 
de cierta lástima. Puede que también como de oportunidad perdida. 

Lástima por ese hidalgo enloquecido que pierde el contacto con la 
realidad, y lástima por esa sociedad mayormente cínica e insensible que le 
hace burla. Una historia en el fondo triste en la que también puede quedar la 
sensación de oportunidad perdida u ocasión desperdiciada. Tanto para el 
protagonista como para los personajes que se le cruzan. Porque don Quijote 
llena su alma con los paradigmas de la tradición, el caballero y el héroe, 
pero confunde las cosas y no entiende ese lenguaje de leyendas y mitos en 
su correspondiente sentido simbólico y metafórico, y lo toma por el 
contrario en sentido literal. Sucede entonces que choca con la realidad y 
ésta lo tritura y machaca sin piedad. Pero también oportunidad perdida para 
ese gran número de personajes con los que se va cruzando y que, 
reconociendo la locura del protagonista, hacen burla y escarnio de él sin 
reparar, sin embargo, en la gran verdad que pudiera subyacer a su discurso. 
Siendo entonces que salvo unas pocas excepciones, la mayor parte de ellos 
caen en la bajeza o la mediocridad. 

Es, de este modo, que el valor de gran relato que poseen el mito y la 
leyenda, de narrativa evocadora capaz de despertar el alma a las verdades 
de la vida, queda así fuera de juego. Por la locura de uno y por el cinismo 
de los otros, siendo entonces que la oportunidad de regeneración y despertar 
que el espíritu y la tradición prometen se pierde . 


Hay así en todos ellos una falta de sabiduría a la hora de entender el 
discurso de la caballería andante, y es por ello que este se malogra. Y es que 
toda acción en el mundo que pretenda dar buenos frutos debe estar 
enraizada en la sabiduría... 

Debemos entender de esta manera que la clave del Quijote residirá 
precisamente, en ese valor simbólico y alegórico del lenguaje del mito y la 
leyenda . Lenguaje que no pretende decirnos cómo es la realidad, sino que 
busca hablarnos de las verdades de la vida y el hombre . Verdades que 
precisamente por su sentido espiritual se trasladan con el lenguaje de la 
tradición. 

A partir de aquí, aquel que sienta la llamada de las verdades de la vida 
más allá de las comodidades burguesas o las preocupaciones mundanas se 
sensibilizará con el lenguaje del mito y la leyenda y hará suyos los 
principios de la caballería y la tradición. Pero no para chocar con la 
realidad. No entendiendo el mito literalmente como si fuera posible 
encontrar dragones custodiando tesoros bajo montañas lejanas. Sino en ese 
sentido simbólico que le es propio y que da al sujeto las claves espirituales 
para construirse auténticamente como persona. Esto es, para hacerse señor 
de sí mismo y hombre fuerte y libre. Capitán de su propia vida y paladín de 
un estilo y una ética que se viven como fundamento esencial de toda 
sociedad verdaderamente sana. 

Del mismo modo, el cínico que en el mito y la leyenda no ve más que la 
divergencia de estos respecto de la realidad termina por darles la espalda 
como mera fantasía inane haciendo entonces de la más pura mundanidad su 
único horizonte de sentido. El cínico se burla así del dragón bajo la 
montaña, pues sabe bien que en el mundo real dicho dragón y montaña no 
existen, y escapándosele la enseñanza espiritual que el mito y la leyenda 
atesoran, queda entonces abocado a la lectura alicorta, mediocre y en 
ocasiones rastrera de la existencia humana. 

Ya sea el Quijote, ya sean los nobles que lo burlan, ninguno de ellos 
parece entender así cuál es la propuesta de la tradición y a ambos de algún 
modo la realidad termina por machacar. Ya sea ese don Quijote vapuleado 
por unos y otros, ya sean esos nobles burlones, decadentes y nihilistas que 
en la bajeza que muestran con don Quijote muestran también su fracaso 
frente a las verdades de la vida. 

Es entonces cuando el lector de la inmortal obra de Cervantes reacciona. 
Siente lástima de todos ellos, pero también una saludable indignación. Pues 


en su corazón se despierta la rebeldía de saber que él no es así, y que en él 
no quedará la oportunidad perdida: ni se volverá loco y verá gigantes donde 
no los hay, ni dará la espalda al espíritu y se convertirá en un cínico sin 
honor ni vergúenza . 

Es en ese momento cuando el Quijote se convierte en un auténtico 
revulsivo para el alma ... 

Pues sin esa gran narrativa del mito y la leyenda se hace difícil despertar a 
las verdades de la vida, y sin ellas el sentido último de la existencia en el 
mundo real termina por perderse. Y eso es precisamente lo que no estamos 
dispuestos a consentir... 

Porque no queremos la vida gris de la mundanidad que, como a don 
Quijote, se nos queda pequeña. Y por supuesto no aceptamos el cinismo y 
la mediocridad de esos que se burlan de don Quijote y hacen de dicha 
mundanidad su única referencia vital. 

Nosotros somos los que leeremos el Amadís de Gaula y ni nos volveremos 
locos ni lo tomaremos como una mera evasión o fantasía vacía. Muy al 
contrario, encontraremos en el lenguaje del mito y la leyenda las verdades 
de la vida y el hombre, y desde ellas nos zambulliremos totalmente en la 
realidad. Viviéndola con una intensidad que la mediocridad del cínico no 
puede concebir y que los desvaríos del loco no le dejan alcanzar. Unos y 
otros fracasados y alienados en la prueba y el desafío de la existencia 
humana. Allá donde nosotros estamos determinados a triunfar. A ser y vivir 
de verdad. 

Ese es el revulsivo del Quijote . La enseñanza perenne que nuestro tiempo 
necesita como agua en el desierto y nuestra juventud debe conocer como 
faro en la oscuridad. 

Un camino de espíritu y caballería. Un camino que es enseñanza para la 
forja del alma en la sabiduría y el vivir auténtico y de verdad. Con la 
existencia como aventura y como empresa. 

No cabrá así en nosotros ni la alienación del que toma los mitos y 
leyendas como realidades ni la ofuscación de quien, sin entender el valor 
simbólico y espiritual de la tradición, le da la espalda como mera fantasía. 
Viviendo entonces sin más horizonte que la mera vida mundana. 

Nosotros no somos así... 

Nosotros queremos vivir en serio y de verdad . Por eso nos rebelamos al 
leer el Quijote y lamentamos la locura de uno y la bajeza de los otros, y a 
partir de ahí nos decidimos a triunfar donde todos ellos fracasaron ... 


España y el ideal del caballero 


Inspirados por uno de esos pensadores olvidados de la tradición hispánica 
como fue Manuel García Morente, hace ya unos años tratamos de sintetizar 
las claves espirituales, éticas y estéticas de la hispanidad. El texto lo 
perdimos y no supimos de él durante años, pero providencialmente hace 
poco volvió a nosotros a través de un amigo que lo guardó durante este 
tiempo como fuente de esclarecimiento y motivación. Sin apenas retocarlo, 
lo recuperamos ahora. En él, y siguiendo las reflexiones e intuiciones del 
maestro García Morente, lo más espléndido de la antropología de lo 
hispánico es reivindicado como hoja de ruta para la forja interior de nuestra 
alma y brújula para nuestro actuar en el mundo. Sea todo ello para que la 
consigna sapiencial de «llega a ser lo que estás llamado a ser» pueda ser 
debidamente cumplida... 


1% EL MODELO DE HOMBRE : 


La hispanidad como proyecto historicopolítico se constituyó ante todo 
conforme a una idea determinada de hombre. Esa idea de hombre, de ser 
humano, es el eje axial del proyecto. Dicha idea es en esencia la siguiente: 
solo conforme a un horizonte de trascendencia, de eternidad, puede 
entenderse la dignidad radical de lo humano y, por ende, su libertad. 
Libertad que será entonces auténtica cuando se dirija y se esfuerce por la 
preeminencia del espíritu. 


2° ESPAÑA COMO ESTILO : 


La premisa espiritual y ética del punto 1.” determina un estilo, una manera 
de estar y ser, siendo dicho estilo lo que configura de manera determinante 
la verdadera hispanidad. Su norma y sentido, así como su desviación y 
desdoro. 


3° EL ESTILO DEL CABALLERO : 


El símbolo que sintetiza la esencia de la hispanidad, que sintetiza el estilo 
español conforme a todo lo anterior, no podrá ser el estilo del hombre de 


negocios, del triunfador de la sociedad capitalista, del alto ejecutivo; 
tampoco podrá ser el estilo del agitador social, del revolucionario, del 
tribuno de la plebe; tampoco podrá ser el estilo del artista, ni el del filósofo, 
ni siquiera el del asceta o el santo. Y por supuesto mucho menos el del 
tendero, el del mercader. El estilo que determina la hispanidad y que ha 
hecho los mejores momentos de nuestra historia es el estilo del caballero. 
Del caballero español, hecho de hombría de bien, compostura y decoro. 
Respeto de sí, honor y valor, generosidad, largueza, claridad de alma, 
amistad... 


4” EL CABALLERO ESPAÑOL : 
El caballero español en esencia se conforma de los siguientes elementos: 


Grandeza contra mezquindad : 

Es decir, el dar sin dudar mayor valor a lo que se es que a lo que se tiene. 
El caballero español cultiva la grandeza porque desprecia el apego grosero a 
las cosas, ya que su alma aspira a una trascendencia y libertad que no 
pueden reducirse a lo meramente terrenal. 


Arrojo contra timidez : 

Valentía, paso al frente, gusto por mezclarse con la vida y con la gente, sin 
miedo a la muerte ni al peligro, ni a la pobreza o la escasez, ni a la aventura. 
Porque lo que lo sostiene es una idea, un ideal de sí, de su propia dignidad, 
dignidad frente a la cual la vida no es sino un viaje lleno de cosas efímeras 
de las que no puedes más que beber despreocupado, sin apego mundano, 
valiente y despreocupadamente... 


Altivez contra servilismo : 

Orgullo de su propio camino, de su ley interior, que es la única frente a la 
que responde. Porque se precia de ser más que de poseer, y mira con desdén 
todo lo que no es sino vano oropel, y todo lo que no es sino servil 
sometimiento a la ley falsa del oro... 


Más pálpito que cálculo : 

¿Se imagina alguien a los conquistadores calculando como vulgares 
businessmen las posibilidades reales de la conquista de México o Perú?... 
El español no es así. El caballero español no hace cuentas como un 
prestamista, más bien le basta con que su corazón le mande ejecutar una 


acción, que su gusto por hacer su propio camino como ventura lo llame a 
hacer lo que cree que debe hacer. Obedeciendo los dictados de su corazón 
sin dudar ni calcular. 


Culto al honor : 

Es la estimación que el caballero español hace de la forja de su propia 
personalidad con independencia de lo mera y groseramente terrenal lo que 
lo lleva a un culto casi religioso por el honor. Honor que en España se vive 
como afán y propósito de vivir sin tacha, de poder siendo rico o pobre, 
venturoso o miserable, mirar a cualquiera a los ojos y sostenerle la mirada. 
Porque nada, nada de nada, en el ámbito de la nobleza del alma, se le puede 
echar en cara. 


Culto a la personalidad : 

El español se siente sujeto de la historia universal, no mero convidado de 
piedra. Sabe que el camino que se recorre en la existencia humana lo 
hacemos nosotros mismos con la ayuda de la Providencia, y que no somos 
así fruto de las fuerzas ciegas de la economía, la naturaleza, el fatalismo de 
unos dioses crueles o el determinismo de un universo mecánico y 
racionalista. La personalidad se cultiva y se trabaja, y de ella se deriva 
nuestro andar por este mundo, no como inercia, sino como fruto maduro de 
nuestra búsqueda. 


Vida pública y vida privada : 

El español prioriza aquello que ocurre en su vida privada, en la vida que se 
hace de relaciones de tú a tú, de persona real a persona real, sin notarías, 
comisarías ni urnas de por medio. En aquello que configura su universo de 
relaciones personales por palabra, compromiso, camaradería o rivalidad. 
Pero sin instituciones, contratos, abogados o políticos. Anteponiendo el 
honor a la juridicidad, la convivencia real a la burocracia. 


Presencia de la muerte : 

El español vive en presencia de la muerte, no la teme, tampoco la adora. 
Antes bien se acerca a ella con desafío, como prueba de que hay en su alma 
algo más que mera vida. La existencia terrena no es así sino tránsito y 
prueba, y la muerte el momento decisivo en el que demostrar que se vivió 
con grandeza y sin apego. Con una dignidad irreductible al miedo a la 
muerte y el regodeo mundano. 


Anhelo de eternidad : 

«Muero porque no muero»... El caballero quisiera estar ya en la Gloria 
eterna; si debe partir, lo hace sin mirar atrás, como si supiera que la patria 
de su alma está en los cielos y que allí, habiendo demostrado que podía 
estar en esta vida sin olvidar las alturas, se le espera... Siente así la 
necesidad de demostrarse a sí mismo que su libertad no se somete al apego 
terrenal, y que su dignidad inalienable es tal porque no es de «este mundo», 
sino del otro. 


x 


Del sobrio heroísmo del Cantar de mio Cid o el Poema de Fernán González 
a la serenidad frente a la muerte en el Entierro del señor de Orgaz o el 
respeto, la elegancia y la caballerosidad en La rendición de Breda. Del 
«honor es patrimonio del alma y el alma es solo de Dios» de Calderón de la 
Barca, a san Juan de la Cruz cuando dice: « Para venir a gustarlo todo, no 
quieras tener gusto en nada. Para venir a poseerlo todo, no quieras poseer 
algo en nada». De «la escondida senda por donde han ido los pocos sabios 
que en el mundo han sido», que decía fray Luis de León, a la escultura de 
Juan de Austria en su tumba en el Escorial. De Cervantes herido en Lepanto 
y preso en Argel, a don Quijote exclamando que «de lo que más necesitado 
está el mundo es de caballeros andantes»... 

Son infinitas las referencias de la tradición española y, especialmente 
durante el Siglo de Oro, de un ideal antropológico ético y estético que la 
hispanidad hace suyo y ejemplifica de manera gráfica en la figura del 
caballero. Caballero que de manera sintética hemos querido recoger aquí a 
partir de las enseñanzas de Manuel García Morente. Ciertamente dicho 
ideal parece haber querido ser olvidado o denigrado en la España 
contemporánea y, sin embargo, quienes así lo plantean y se afanan en ello lo 
hacen en vano, pues como una llamada guardada en el fondo del alma, el 
antiguo ideal vuelve a emerger hoy día entre jóvenes y no tan jóvenes, 
quizás está vez para ser reivindicado como un reencuentro con la propia 
identidad... 


Educación visigoda 


«El principio de la nueva ética, de la nueva jerarquía, del nuevo derecho, del nuevo Estado, es 
precisamente este: sé persona». 


«De acuerdo con la concepción tradicional, ser “persona” significa superioridad efectiva ante 
nuestro ser meramente natural. Ante todo lo que es simplemente instintivo y “mera vida”, así 
como superioridad respecto de todo lo que es indiferenciado, promiscuo y vulgar». 


«Ser persona no es un “hecho”: no es cierto que el sujeto, que todo sujeto, por el mero hecho de 
haber nacido hombre, sea eo ipso , de iure , “persona”» . 


«De la nada no surge nada, y en cada ser humano se deberá reconocer la potencialidad de 
actualizarse como persona». 


(..) 
«Ser persona implica una dualidad interna: implica un “yo” que puede mandar, y un “yo” que 
debe obedecer». 


(...) 
«Este es el punto que nos hace pasar del plano ético individual, en el cual rige este principio, al 
plano de la organización social, la jerarquía, y el Estado». 


(...) 
«A partir de esta concepción fundamental es posible recabar una serie ordenada de deducciones 
aptas para proveer los puntos centrales de referencia a las diferentes ramas de una nueva 
concepción del orden social y la ciencia del Estado». 
Por una nueva ciencia del Estado . 
El Estado tradicional. 


Julius Evola 


x 


Las Institutionum Disciplinae fueron las directrices fundamentales que, 
atribuidas a san Isidoro de Sevilla, señalaron en la más alta Edad Media 
cuál debía ser el «programa educativo» para los jóvenes nobles de la 
España visigoda. Desde la niñez a la edad adulta. Momento en el que 
estarían llamados a asumir responsabilidades en el Gobierno del reino... 

El programa educativo visigodo tendrá vocación integral: formación ética 
y moral, entrenamiento físico e inteligencia y conocimiento. 

Todo ello orientado a la consecución del ideal platónico de «que manden 
los sabios y los gobernantes actúen como sabios»... 

Para la regeneración de la España alicaída y desnortada de nuestro tiempo, 
bien estará que en la base misma de nuestras leyes educativas se tengan, 


antes que nada y por referencia, los antiguos consejos de la educación 
visigoda... 


1. NIÑEZ: 


«No tanto el prestigio del linaje cuanto sus buenas costumbres son las destinadas a destacar el 
carácter del bien nacido». 


En primer lugar, en el comienzo mismo de estas orientaciones, la idea base 
de que serán la personalidad y las obras las que harán la nobleza del sujeto. 
No su linaje o prestigio familiar. 

Y aquí: 

«Deben formarlo sus nodrizas en primer lugar, después sus maestros, con sanos alimentos, y 


nada deben enseñarle libidinoso o vergonzoso, sino que procúrenle tales ejemplos de estudio 
que, junto con la propia niñez, vayan creciendo las promesas de la virtud futura». 


Primero las nodrizas, después los maestros, nutriéndolo con salud, 
evitándole desde niño todo deleite o condescendencia para con la 
concupiscencia y el vicio, y por el contrario orientándolo ya con el ejemplo 
de la virtud. 

Y desde este primer paso: 


«(Enseñar) las primeras letras y solo más tarde los estudios nobles y liberales. Que conozca el 
acento de las sílabas y sepa el significado de las palabras. Conviene, con todo, que en el 
aprendizaje mismo del canto, estimulando su voz, aprenda a recitar gradualmente, a cantar 
suavemente y a no ensalzar nada erótico o vergonzoso, sino más bien a entonar los cantos de los 
antepasados, de modo que, excitados los oyentes, se estimulen hacia la gloria. En estas 
actividades la forma de las palabras sea transparente y clara, y su sencillez llena de encanto; toda 
su conversación diáfana, toda opinión equilibrada; sin dificultad en oír, sin tardanza en 
responder”. 


Aprender a hablar y a escribir. El lenguaje, la oratoria, el vocabulario. Y 
luego, desde ahí y más adelante, el estudio propiamente dicho de las 
materias del conocimiento. Aprendiendo a su vez a cantar y entonar, pero 
no de cualquier manera y para cualquier cosa, sino para recordar e 
inspirarse por los antepasados, y estimular la épica, el valor, el honor y la 
gloria... 

Todo ello conforme a un ideal de transparencia, claridad, sencillez, 
equilibro. Asentando desde el principio las bases para una personalidad 
noble, valerosa y bien articulada. 


Del mismo modo, y como continuación y complemento a esto, la 
formación en relación con el cuerpo. Al saber andar, al saber moverse, a la 
sobriedad en los gestos. Dando continuación en el plano físico y el estilo de 
este al equilibrio y la articulación que se busca para la personalidad. 


«También el movimiento de su cuerpo habrá de ser constante y mesurado, no ligero, presuntuoso 
o desordenado, para que no parezca que imita con su andar desasosegado las contorsiones 
mímicas del torso o los gestos de los bufones que corren de acá para allá. Pues un defecto 
constante pronto se convierte en hábito. Pero si la naturaleza deforma alguna cosa, corríjalo la 
constancia». 


2.2 JUVENTUD: 


«Cuando comience a desarrollarse con los años y a vestirse con las flores primaverales de la 
juventud, sea en el apropiado y viril aspecto de sus miembros, el cuerpo endurecido, los brazos 
fuertes. Y lo que es más valioso que esto, ejerza el dominio un espíritu más fuerte que el propio 
cuerpo. La pereza o el placer no lo arrastren a la ociosidad o la opulencia, lo le ablanden la 
complacencia en las cosas, ni las riquezas de sus padres lo lleven a la indolencia y al lujo, sino 
que la virtud, como una maestra, lo instruya mediante un esfuerzo continuado y de talento. En 
esa etapa ejercítese a fondo por las montañas o por el mar, y advertirá asombrado un cuerpo 
satisfecho en el trabajo y unos miembros desarrollados con el esfuerzo. A partir de entonces no 
debe ya cobrar fuerzas únicamente en la jabalina o la equitación, sino también atravesar los 
campos en la carrera y el salto, cabalgar, lanzar la jabalina, luchar, rivalizar con los compañeros 
en la palestra, recorrer los bosques, hacer salir las fieras de sus guaridas, ser también el primero 
o de los primeros en herirlas, cruzar las más altas cumbres de las montañas y avanzar por 
pavorosos escollos, competir con las rápidas fieras en la carrera, con los audaces en fuerza, con 
los talmados en astucia» . 


Llegada la juventud, fórmense el carácter y la actitud, en el esfuerzo, la 
disciplina, la aventura, la lucha, la caza, las armas, las montañas, los 
bosques, el mar... 


«Cuando, a partir de ese momento, prefiera avanzar hasta el mar, que no se contente tan solo con 
seguir las velas ondeantes con sus ojos, sino que aprenda ora a lomar asiento en el timón, ora, 
luchando con el más ardoroso de sus compañeros, a partir de las olas, a dominar la violencia de 
los vientos contrarios y a sobrepasar con los remos los estrechos opuestos». 


Qué maravilla... la «educación física» como clave fundamental de la 
etapa formativa de la juventud con vistas a crecer en coraje, voluntad, 
ánimo combativo e indómito. Fortaleza interior y fortaleza exterior. 

La personalidad noble y equilibrada cultivada en la niñez, volcada ahora a 
la experiencia directa del mundo, la aventura, el desafío, la naturaleza, el 
deporte, el esfuerzo físico y la fatiga. Para crecer en confianza, 
autoconocimiento y poder sobre uno mismo. 


3. MADUREZ: 


«Después de esta etapa, deberá alcanzar la seriedad de la edad madura, la recia razón, la 
constancia, el buen sentido con la cuádruple fuente de las virtudes, esto es, la prudencia y 
justicia, la fortaleza y templanza». 


La edad madura: seriedad, recia razón, buen sentido, prudencia, justicia, 
fortaleza, templanza... Y estudio: 


«El arte de la jurisprudencia, abarcar la filosofía, la medicina, la música, la geometría, la 
astrología, y de tal forma se halle adornado de estas disciplinas todas que no pueda de ningún 
modo parecer desconocedor de las artes más nobles». 


La personalidad aposentada y lista para asentarse en el estudio y la 
sabiduría. Para vivir en gobierno de sí. 


«Preséntese también a sí mismo como modelo de virtudes; huya de los atractivos de las 
diversiones vergonzosas y de las vanidades de los espectáculos del circo, y de todas las 
ignominias de las pasiones; manténgase como hombre casto, varón sobrio, hombre de prudentes 
determinaciones, de buen sentido, humilde, paciente, continente, piadoso, defensor de la patria, 
temeroso de las leyes y los juicios, guardándose del afán del dinero como causa de todo crimen, 
sin perjudicar en nada a sus vecinos ni extender más ampliamente los dominios propios a 
expensas de los pobres y mejor conservando los vínculos de amistad que intentando más bien 
conseguir otros. Y no tanto dando veneración a la fortuna favorable cuanto elevando también 
con magnanimidad la suerte aciaga de aquellos y propiciándose a Dios sin cesar para sí mismo 
entre todas estas cosas con la práctica de las buenas obras y la perseverancia en la piedad ». 


El ideal del hombre sabio, caballeroso, prudente, valiente, justo, fuerte, 
leal, veraz... 

Ese es el objetivo final de la educación visigoda que nos propone el gran 
san Isidoro de Sevilla. Objetivo cuya consecución conducirá al bien común 
y el «buen gobierno» de la polis , pues la dignidad del poder será 
correspondida con la dignidad de los hombres que lo ejercen y la consigna 
platónica para «la República» podrá hacerse realidad... 


«Finalmente, quien quiera que sea dotado así de tantas y tan grandes y preclaras artes y 
costumbres, con razón podrá acceder a la dignidad del poder de modo que rectamente se cumpla 
en él aquella extraordinaria sentencia de Platón: cuando manden los filósofos y los gobernantes, 
actúen como filósofos, entonces estará bien gobernado el Estado ». 


x 
La formación, la educación, como la actividad más política de todas... 


De ella depende el «buen gobierno», pues de ella depende la aparición de 
«buenos hombres». 


La formación, la educación, como la actividad más espiritual de todas... 

De ella depende el «ser personas» y no meros «individuos»... 

Un yo que puede mandar. Y un yo que debe obedecer. 

Es ahí donde nos jugamos «el ser o no ser»... 

En España san Isidoro y sus consejos para la aristocracia goda bien 
merece la pena que sean recuperados para hoy día. No ya para el desarrollo 
de nuestras leyes educativas, sino para estar en el frontispicio de la juventud 
rebelde que no quiere ser parte del nihilismo y de la necedad modernas, y 
aspira justo a lo contrario: a la sabiduría, la fuerza, la verdad, el bien y la 
belleza... 


Epilogo 
La alternativa española 


Hemos abierto a lo largo del libro, tocando un mismo tema pero desde 
distintos ángulos, un abanico expositivo que requiere ahora de una síntesis 
final. Una suerte de mapa general de situación, norte y brújula, que sintetice 
todo lo dicho y deje frente a nosotros tanto el panorama que tenemos como 
la orientación general que necesitamos. Dicho mapa y orientación es tanto 
nuestra conclusión como nuestra llamada a la acción. 

Lo dividiremos en sucesivos puntos para una mayor claridad. 


PUNTO 1: LA HISTORIA 


España habrá tenido distintas etapas a lo largo de su proceso histórico y 
antropológico. Y habremos distinguido, en primer lugar, un momento 
originario y matriz en la España prerromana de celtas, íberos y celtíberos. 
Zócalo genético de los españoles de hoy día, tatarabuelos de los españoles 
de nuestro tiempo. Después habremos señalado una segunda etapa en este 
caso del origen del concepto político de España y los españoles. Con la 
romanización y la entrada de España en la tradición grecolatina, de mano de 
la conversión de la península celtibérica, en Hispania . Provincia del 
Imperio romano y habitada por los hispani . 

Seguidamente, tendremos el momento y la época fundacional. Con la 
aparición no ya del concepto político de Hispania , sino del proyecto 
político de dicha Hispania como realidad política independiente y soberana, 
y no mera provincia de Roma. Es el Regnum Hispaniae del reino visigodo 
de Toledo. Verdadero origen de la nación española. Especialmente con la 
conversión del rey Recadero al catolicismo, en el Tercer Concilio de 
Toledo. 

Y hasta aquí se completaría un largo ciclo en tres partes del origen y la 
fundación de España. Seguidamente encontramos el ciclo de la gran crisis 
medieval española. Esto es, la invasión islámica. Y aquí, la idea de España 
como reino perdido y el ideal neogótico, que alentará a todos los reinos y 
condados cristianos del norte de España como Restauratio Hispaniae de 


dicho reino perdido. La Reconquista como restauración. Y aquí también 
España, como frontera sudoeste de Europa y de la cristiandad, frente al 
islam y su horizonte de teocracia. Horizonte ajeno a los ideales de Regnum 
e Imperium de la tradición europea. Y dicha frontera en armas, obviamente, 
como escenario tanto de guerra como de encuentro. 

Y después, tras el fin de la Reconquista con la toma de Granada, el 
desbordamiento de España sobre el mundo. El tercer ciclo de nuestra 
historia. Lo que llamaremos la era española. A través del imperio, la 
monarquía hispánica y el Siglo de Oro. La conquista de América y la 
circunvalación del globo. Y la continuación de la cristiandad medieval en la 
hispanidad de los siglos XVI y XVII , en la era española. 

Y aquí hemos subrayado insistentemente, y aun a riesgo de ser 
reiterativos, que, en el marco europeo y mediterráneo, España será katejon 
u obstáculo providencial frente a las fuerzas del nihilismo y la subversión. 
Tanto en el solar europeo frente a la herejía protestante como en el 
mediterráneo frente a la teocracia islámica. 

La amenaza musulmana sí conseguirá conjurarse, apartándose de España y 
Europa el riesgo del rigorismo y las derivas integristas del islam. Pero la 
herejía protestante ganará la guerra. Con la Paz de Westfalia, el derrotado 
será el Imperio español. Se dará a partir de ese momento, y tanto para 
España como para Europa, el inicio de un siguiente ciclo histórico que para 
nosotros será ya el cuarto. 

Y aquí, tal como hemos explicado, dicha derrota abrirá definitivamente la 
espita a las fuerzas de la subversión y el nihilismo moderno, y quedará 
fuera de juego la alternativa española, y se desplegarán sobre Europa las 
consecuencias antropológicas, filosóficas, económicas, políticas y 
espirituales del protestantismo. Y más allá de las distintas contrarreformas y 
revueltas que contra tal despliegue y hegemonía se habrían dado los 
siguientes trescientos años, la herejía se impondría, y su fruto maduro y 
final será el progreso decadente del nihilismo moderno y sus sociedades 
patógenas y desnortadas de nuestro tiempo. 

Obviamente, dicho proceso de trescientos años habrá requerido del 
concurso previo de un catolicismo güelfo y clerical que le abrió y facilitó el 
camino, así como de un absolutismo esclerótico y decadente, también en 
España, que, sin apenas percatarse de ello, puso todo sobre la mesa, para 
que fuera desbancado por las revoluciones burguesas del siglo XVII. 


En esta derrota del Imperio español y posterior ciclo de tres siglos y 
advenimiento definitivo del nihilismo moderno, se habrá dado la segunda 
pérdida de España. Esto es, el arduo proceso a través del cual, y con casi 
seis guerras civiles como precio, España habrá adoptado el modelo 
filoprotestante y afrancesado de hombre y sociedad, y se habrá sumergido 
en la modernidad. Se habrá convertido al proyecto de hombre y sociedad, 
de quienes fue sus enemigos. Abandonando la raíces tradicionales europeas 
que ella defendió frente a la subversión protestante y que, a Su vez, no eran 
sino expresión histórica y contingente de la Tradición Perenne en el solar 
europeo, con las vestiduras propias del catolicismo español del Siglo de 
Oro. 

En este proceso de olvido y desnaturalización, de segunda pérdida de 
España, España asumirá a partir de la guerra de sucesión y de la llegada de 
la dinastía francesa y afrancesada de los Borbones la narrativa 
negrolegendaria respecto de su propia historia e Imperio. Narrativa que 
alentará el proceso modernizador de nuestro país en una determinada 
dirección, en la que, haciéndose oprobio de nuestro pasado y especialmente 
de nuestro Imperio, se nos conducirá tras sangrantes guerras civiles, 
estragos y enfrentamientos a la España contemporánea del régimen del 78. 
Una España próspera y en paz, pero sumergida en el progreso decadente del 
nihilismo materialista y la necedad posmoderna. Y aquí, el olvido, la 
confusión y la relativización de nosotros mismos y de nuestra historia, que 
hoy día sufrimos. 

La España inane... Dispuesta a desaparecer en la globalización y para la 
que nuestra historia es, ante todo y si cabe, la que comienza con la 
Constitución de Cádiz de 1812. 

Un paso más allá de la España inane, y casi como colofón de estos 
trescientos años de derrota en Westfalia, afrancesamiento, leyenda negra, 
guerras civiles, modernidad y olvido de sí; la endofobia de la anti-España. 
La endofobia del separatismo y la izquierda posmoderna. La España 
negacionista, negrolegendaria, resentida y renegada de los separatistas y de 
sus compañeros de cama de la izquierda posmoderna y neomarxista. 

Una anti-España que considera que nuestro país debe culminar su 
modernización y democratización desapareciendo... Para dar a luz entonces 
a la confederación de repúblicas progresistas de Iberia, que no será sino la 
parada final de nuestra modernidad... También, claro está, de las falacias de 
la leyenda negra. Y casi apurando, de la Paz de Westfalia... 


Y es este punto en el que nos encontramos. 


PUNTO 2: La ESPAÑA INANE Y LA ANTI-ESPAÑA 


Entonces: 

Un primer ciclo de nuestra historia de urheimat , matriz, origen y 
fundación: la España celtibérica, la Hispania romana, y el Regnum 
Hispaniae de los godos. 

Un segundo ciclo de crisis y restauración. La pérdida de España y crisis 
medieval española de la invasión musulmana. Y los reinos cristianos al 
norte, el ideal neogótico, la Restauratio Hispaniae y, finalmente, tras la 
toma de Granada por los Reyes Católicos, el fin de la Reconquista. 

Un siguiente y tercer ciclo, ahora de plenitud. Con el Imperio. Con la 
monarquía hispánica. Con el Siglo de Oro. Con la era española. Y aquí la 
conquista de América, la Hispanidad, la lucha contra el islam en el 
Mediterráneo y la lucha contra la subversión protestante en Europa. Y aquí 
también la derrota... La victoria protestante y el fin de la alternativa 
española. Y entonces sí, la preponderancia de la herejía y el consiguiente 
avance de su cosmovisión y de su correspondiente nihilismo. 

Y finalmente un cuarto ciclo, de alrededor de trescientos años, de 
hegemonía progresiva de la modernidad, de derrota sucesiva de resistencias 
y contras, y de advenimiento definitivo, ya a día de hoy, de la necedad 
posmoderna y el nihilismo materialista. Conclusión definitiva y 
consecuente del ciclo moderno. 

Y ahí es donde estamos... 

Y en España dicha conclusión se manifiesta a dos niveles. Por un lado, a 
un nivel de caída análogo al de otros muchos lugares de Europa. Esto es, la 
España inane de las derechas liberales burguesas, y las izquierdas 
socialdemócratas y progresistas. La España que, olvidada de sí, 
acomplejada de sí, ha pasado página de su historia y recoge esta solo a 
beneficio de inventario y casi como entretenimiento, mientras pretende 
convertirse simplemente en una terminal más de la globalización. Más o 
menos próspera. Más o menos bien avenida. Inorgánica, neutral y neutra, 
anodina y banal. Multicultural y abierta. Una España inane que no sabe de 
sí misma ni falta que le hace. Porque su destino es la modernidad 
elobalizante y su consiguiente poshumanidad... 


Por otro lado, y ya como rasgo característico y propio del nihilismo 
español de nuestro tiempo, la anti-España. La España renegada, 
negrolegendaria, resentida, guerracivilista y  hnegacionista de los 
separatismos y de la izquierda posmoderna. La España que considera que la 
España inane, muerta en el alma, no es suficiente... Que España debe morir 
también al cuerpo. Y debe ser dejada atrás para, a través del ejercicio del 
derecho de autodeterminación en sus partes y regiones, reformularse y 
renacer como una suerte de confederación de repúblicas ibéricas. 

España no solo estaría así enfangada por el nihilismo materialista y la 
necedad posmoderna, como tantos otros lugares de Occidente... sino que, 
además, dicha decadencia en España se expresaría con un paso más allá, 
mediante la España del separatismo y el reniego de la propia nación 
española. Siendo aquí que sí que se mira la historia de nuestro país, pero 
precisamente para denigrarla, relativizarla y usarla torticeramente para izar 
la bandera del finis hispaniae . 

La España inane nos diluye así en las aguas de la globalización. 

La anti-España nos balcaniza, fragmenta y separa en los desgarros de la 
autodeterminación... 

La primera considera que ya está, que ya hemos llegado. Que desde aquí 
solo queda afinar los instrumentos ideológicos de la modernidad para ser 
cada vez más modernos y globales. Más ciudadanos. Más ciudadanos del 
mundo. Más prósperos y más progresistas. 

La segunda utiliza el escenario creado por la primera para, desde él, 
romper España y, entonces sí, traer definitivamente el progreso, la 
democracia, y la modernidad a través de su república confederal o 
confederación de repúblicas, que ahora lo serán de Iberia, que no de 
España. Pues España, ahora sí, habría terminado y concluido su malhadada 
historia... 

Es importante ya resaltar que tanto la una como la otra serán fruto del 
proceso moderno de los últimos tres siglos, así como de la leyenda negra 
que desde el siglo XVIII y los afrancesados nos contamina. Si bien la 
segunda, la anti-España, pretenderá llevar dichos paradigmas hasta el final. 
Dicha leyenda negra y reniego de nuestra historia hasta sus últimas 
consecuencias... Eso sí, para llevarnos desde ese punto a la misma parada 
final que la España inane: la posmodernidad y la globalización. 

Ambas son así hijas 1legítimas del maridaje de España con las ideologías y 
los paradigmas de la modernidad filoprotestante y afrancesada. Siendo que 


dicho maridaje tendrá que ver tanto con nuestra derrota en Westfalia como 
con la llegada del afrancesamiento borbónico tras la guerra de sucesión. 

Y esta idea de victoria protestante por un lado y afrancesamiento de las 
élites por otro será fundamental para entender el recorrido de España de los 
últimos tres siglos y la llegada final a las actuales España inane y anti- 
España que hoy día sufrimos. 

La una, simplemente tratando de afinar en nuestro país la modernidad para 
diluirnos en la prosperidad de la globalización. Y la otra, queriendo llevar 
dicho abandono y negación de España hasta sus últimas consecuencias, y 
conducir a la vieja nación, siempre sospechosa de rancia y reaccionaria, a 
su fragmentación. 

Ambas en todo caso con parada final en la globalización y la 
posmodernidad, si bien la primera salvando, aunque sea formalmente, a 
España. La segunda directamente haciéndola desaparecer... 

Y es que, puesta fuera de juego la alternativa española que enarboló 
nuestro Siglo de Oro, todas las contras, todas las revueltas y rebeldías, toda 
confrontación con la modernidad filoprotestante y afrancesada que se nos 
superpuso será considerada error o directamente oprobio. Y solo la España 
que emerge moderna y liberada tras estos tres siglos merecerá ser realmente 
considerada como positiva. 

Y, sin embargo, no es así... 

Las ideologías modernas nos han vaciado espiritualmente y dejado a los 
pies de los caballos, y la España inane es una España vaciada de sí misma, y 
la anti-España es directamente la negación de España. 

Y es que esta anti-España, como hemos dicho, lleva el paradigma 
negrolegendario hasta sus últimas consecuencias, y considera que la España 
inane no es suficiente. Que finiquitada en el alma, para concluir la 
democratización y modernización de España, España misma debe dejar de 
existir, incluso a nivel meramente formal. Y cualquier otra cosa es seguir en 
la nación fachosa y fascista... 

Y por supuesto que la España del absolutismo borbónico y el Antiguo 
Régimen llegó a ser tan esclerótica y disfuncional como en el resto de 
Europa, pero es que dicha España ya era ajena al proyecto español del Siglo 
de Oro, y ya estaba contaminada de una modernidad afrancesada que tanto 
en España como en Europa terminó por ser su tumba. 

En este sentido, la apuesta de la España inane por la nación liberal, 
ilustrada y ciudadana. Globalizada y multicultural. Sin identidad y sin 


raíces, y sin historia más allá del propio proceso de nuestra entrada y 
asunción de la modernidad, esta España, ciertamente, bien parece que no 
podrá por sí misma y sin más desactivar la subversión separatista. Pues la 
anti-España que nos amenaza no es sino la consecución última de la misma 
narrativa negrolegendaria y afrancesada que sostiene a la España inane. Por 
eso, para ellos, el progreso hacia la modernidad y la democracia no ha 
terminado. Y la autodeterminación y la independencia se reclaman en 
nombre de dicho progreso, y el orden constitucional de 1978 no es entonces 
sino una parada intermedia antes de la parada final. Una última rémora de la 
España reaccionaria y franquista antes de su disolución definitiva. 

España sería así un pesado y estrecho armazón jurídico, de carácter en 
gran medida oligárquico y carente de una verdadera realidad carnal, natural, 
histórica y raíz, como sí que poseerían las nacionalidades que engloba, que 
habría que dejar atrás para la definitiva emancipación de estas. 

Y en este planteamiento, para autojustificarse y como suele ocurrir con los 
nacionalismos, se tergiversa y malentiende la historia aun cuando con ello 
se entre incluso en flagrante contradicción. Pues se apelará a las estructuras 
territoriales tradicionales derivadas del orden medieval y austracista no para 
saber de España como nación tradicional premoderna y comprender así su 
historia, sino para justificar su separatismo y vocación secesionista. 

Es decir, apelarán al orden territorial de la España tradicional premoderna 
para justificar en nombre del progreso y la modernidad la ruptura de la 
España contemporánea... 

Y a su vez y para más inri, apelarán a esa leyenda negra que arremetió 
precisamente contra la España tradicional para declarar a España como 
nación retrógrada que debe ser dejada atrás para que puedan avanzar el 
progreso y la democracia. Aun cuando para dicho avance convoquen el 
orden territorial de la España premoderna... 

La España tradicional les sirve así tanto para justificar la legitimidad 
histórica de su nacionalismo separatista como para justificar moralmente su 
repudio a España como nación retrógrada y fascista que debe dejar de 
existir. 

Quieren consumar la leyenda negra antiespañola tomando como punto de 
partida el orden territorial de esa misma España tradicional que la leyenda 
negra repudia. Y todo ello sin entender qué cosa fue la España premoderna, 
qué era ese orden territorial, y qué cosa es y cuál es el origen de la leyenda 
negra. 


¿Victoria protestante? 

¿Paz de Westfalia? 

¿Afrancesados? 

¿Leyenda negra? 

¿Modernidad? 

El nacionalismo lo aguanta todo y no necesita de mucho... es una 
ideología emotiva y sentimental que básicamente razona para justificar 
aquello que primeramente ya ha sugestionado el corazón. Y en España, 
respecto de Cataluña o País Vasco, no tendremos un problema de raíces 
históricas, antropológicas e identitarias que requiera de acción política. 
Tendremos un problema ideológico, altamente sentimentalizado, que 
requerirá de esclarecimiento... 

Ni el orden territorial austracista y medieval puede justificar el derecho de 
autodeterminación, ni la leyenda negra y el afrancesamiento hacen justicia y 
dicen verdad sobre qué cosa es la España premoderna y el Imperio español. 
Por supuesto, los llamados hechos diferenciales pueden existir, pero no 
suponen una distancia antropológica tal como para pensar que vascos, 
gallegos o catalanes no son españoles. Y el simple hecho de que tilden de 
franquista, facha o fascista a cualquiera que no comulgue con ellos debería, 
a ellos mismos, darles que pensar... 

Directamente los separatistas... no tienen razón. 

Y la anti-España merecerá entonces un punto aparte, pues en ella 
confluirán a modo vórtice de ofuscación ideológica e identitaria: 


l. La tergiversación interesada del separatismo respecto del significado 
histórico del orden territorial de la España premoderna. 

2. Los paradigmas negrolegendarios de una España retrógrada y rancia 
que debe quedar atrás. 

3. Las sentimentalizaciones propias que la ideología nacionalista y el 
romanticismo hicieron de las naciones culturales. 

4. los paradigmas posmodernos de la autodeterminación de la 
subjetividad. 

Todo esto hace de ella y de sus ideas un puntal de nihilismo y confusión 

que merece la pena ser observado al detalle... 


PUNTO 3: ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA ANTI-ESPAÑA 


La anti-España sostiene un planteamiento y una combinación de ideas 
profundamente desencaminados y erróneos que, sin embargo, son capaces 
de hacerse altamente sugestivos en según qué circunstancias si no se está 
prevenido... 

Y como ya hemos señalado, la mera nación liberal, la mera nación 
ciudadana e ilustrada, la mera nación civil que pregona la España inane de 
la derecha liberal y la izquierda socialdemócrata ni está prevenida ni puede 
estarlo. 

En primer lugar, porque la anti-España tiene como punto de partida la 
ideología nacionalista, y su idealización y sobredimensión de las naciones 
culturales o identitarias. La nación volkisch , por decirlo así. Y es 
precisamente ese nivel de la realidad humana el que la derecha liberal y la 
socialdemocracia dejan atrás y no entran apenas a considerar. Lo señalan 
incluso como una rémora del pasado. 

Pero resulta que no es así... las identidades colectivas, de carácter 
histórico, antropológico, etnológico, geográfico existen. La dimensión 
identitaria nacional es parte de la realidad humana. Sacarla de la ecuación 
no es posible así como así, menos aún si la ideología nacionalista, que 
precisamente sobredimensiona dichas identidades, entra en el juego 
político. Y entra, como no puede ser de otra manera, tanto 
sobredimensionando dichas identidades regionales para elevarlas a la 
categoría de nación raíz y querer emanciparlas de sus pares, como para 
desbordarse a su alrededor y pretender absorber a sus afines más próximos. 
Así lo vemos con el nacionalismo catalán y vascongado con Navarra o con 
los llamados paisos catalans . 

Postular una mera patria constitucional, civil y ciudadana puede no ser 
suficiente. La patria debe tener también una dimensión identitaria. Ahora, 
esa dimensión no puede ser falsaria ni puede ser convertida en idolatría y 
fetiche, tal como hace la ideología nacionalista, y tal como ocurre hoy día 
en Cataluña o País Vasco con los separatistas. 

En este sentido, el nacionalismo vasco y catalán es falso. En el sentido de 
que, siendo real la identidad vasca y catalana, pretende sustraerla de sus 
raíces comunes e insoslayables con el resto de España y desde ahí romper 
con el conjunto del que forma parte sustancial, que no accesoria. Como si 
no hubiera una raíz identitaria común con el resto de los pueblos de España 
y estos solo fueran sus vecinos y no diferentes ramas de un mismo tronco. 


Y es que el nacionalismo es una ideología moderna que supone el vicio y 
la desviación de la sana virtud tradicional del patriotismo. Así como el 
liberalismo supone el vicio y la desviación de la virtud tradicional de la 
libertad individual. Y el socialismo, el vicio y la desviación de la virtud 
tradicional del espíritu de comunidad. 

Lo identitario y nacional, lo vó/kisch , es así parte de la realidad humana, 
debe estar en la ecuación política, pero no debe idolatrarse ni 
sobredimensionarse, convertirse en un fetiche, y terminar por ser la realidad 
política primera y principal que pretende el nacionalismo. Si bien, tampoco 
puede obviarse y sacarse de la ecuación como pretende la mera nación civil. 

En este sentido, dicha identidad debe entenderse precisamente por su 
cualidad histórica y antropológica, y su orden de raíces comunes y círculos 
concéntricos que la caracteriza y que integra lo comarcal, lo regional, lo 
nacional, y la patria común en un mismo horizonte identitario. 

Obviamente, esto es lo que precisamente hace saltar por los aires la 
subversión nacionalista. Ya sea laminando los distintos círculos 
concéntricos, ya sea rompiendo el cuerpo común de estos al querer hacer de 
alguno de sus grados categoría absoluta de nación raíz independiente de 
todo lo demás. 

Claro, el nacionalismo, para poder dar ese paso de ruptura, necesitará 
forzar la historia y la antropología. Tergiversarla a su interés y, en el caso 
del separatismo antiespañol, negar la propia sustancialidad histórica de 
España. 

Y aquí la anti-España, a través de esa contaminación ideológica fruto del 
nacionalismo, planteará que España es una cárcel de pueblos. Una nación 
opresora e ilegítima, sin raíces verdaderas ni en la historia ni en la 
antropología, que, mero constructo jurídico político, impide el progreso y la 
libertad de los pueblos que engloba, superponiéndose despóticamente a 
ellos. 

Un proyecto político entonces tan deslegitimado como oligárquico y 
trasnochado para el que, frente al avance de la democracia y el progreso, ha 
llegado la hora de dejarse atrás... 

Y sostendrá todo este planteamiento de manera paradójica y 
contradictoria. Pues, por un lado, hace suya la idea de fondo de la narrativa 
negrolegendaria, protestante y afrancesada, según la cual España sería una 
nación oscurantista, retrógrada al progreso y la democracia. Y esta idea 
sería como su coartada moral, pues la oposición al separatismo no sería sino 


expresión de ese oscurantismo; y fascista, facha y reaccionario el que no lo 
quiera ver así y se oponga a ellos... 

Y por otro lado, tergiversará el significado histórico del orden territorial de 
la España medieval y austracista, pretendiendo que sea precisamente ese 
orden territorial (que fue el que siempre reivindicó la España más 
antimoderna, tradicional y contrarrevolucionaria  ) el que los justifique 
históricamente para ejercer el derecho de autodeterminación. Es desde ahí, 
desde el orden territorial premoderno, que pretenderán justificar su 
negación de una España raíz y común. Y de nuevo aquí, rancio y facha será 
para ellos quien les lleve la contraria... 

Obviamente, esta justificación pasará inevitablemente por no entender o 
no querer entender lo que era la organización territorial no ya de España, 
sino de Europa, antes de la modernidad. 

Ese orden territorial feudalizante y compuesto es propio de todo el 
Medievo europeo y surge en gran medida de la decadencia y la caída de 
Roma, de las invasiones bárbaras y de la germanización de la cultura 
europea que supuso la alta Edad Media. Dicho orden territorial continuará 
después con escasas variaciones y actualizaciones en media Europa hasta 
los siglos XVII y XIX , siendo entonces que, a través de arduos procesos 
revolucionarios y guerras civiles, se desmantelará. Y la monarquía 
hispánica, de los siglos XVI y XVII de nuestra historia, del Siglo de Oro, no 
hace sino mantener esa ordenación territorial de raíces medievales en las 
que lo romano y lo germano se dieron la mano. 

Pretender mirar ahí para dar justificación histórica a un separatismo que 
busca ser a su vez modernización y progreso no solo es contradictorio para 
con dicho progreso y modernización, sino que, además, no es entender la 
historia de España y de Europa. O directamente es querer tergiversarla 
conforme a las demandas que la ideología nacionalista necesita para 
perseguir sus objetivos. Objetivos que entonces no responden a la verdad de 
las cosas y, por ende, difícilmente responderán al bien común... 

Claro que todo esto surge de una desviación primera y anterior a todas las 
demás que es la de la propia ideología nacionalista. Ideología que hace de la 
idea de nación identitaria o nación vólkisch su haber principal y punto de 
partida Y obviamente, y así lo hemos indicado, dicha dimensión identitaria 
o vólkisch es real y es valiosa, pero no puede ser el eje axial de la acción 
política, so pena de caer en una idolatría y fetiche de lo identitario. Y 
entonces, desde ahí, someter todas las cosas a su interés, necesidad y 


sobredimensión. Tergiversando historia y sentimientos si hace falta para 
poder justificarse, aun cuando ello conlleve faltar a la verdad histórica y 
antropológica, o atentar contra el bien común. 

La anti-España del separatismo parasita así la identidad catalana, vasca o 
gallega, se apropia de ella, la amolda a su interés de parte y la ideologiza 
enfrentándola al resto de España y al resto de la propia Cataluña o País 
Vasco, señalando con el dedo a quienes se le oponen y no comulgan con sus 
ideas, tildándolos de reaccionarios, fascistas, enemigos de la democracia y 
el progreso, etc. El resultado final es una proyección totalitaria de su 
ideología que lesiona profundamente la convivencia no ya entre españoles, 
sino también entre los propios catalanes y sobre todo vascos, donde, además 
de todo esto, el separatismo cursó con un historial abominable e inhumano 
de atentados, crímenes y terrorismo, que una determinada área no menor del 
espectro político vasco se niega todavía a repudiar moralmente y condenar 
sin excusas. 

A todo esto, a la anti-España del separatismo, se le unirá la anti-España de 
la izquierda posmoderna, que, movida por un antifascismo obsesivo y 
omnipresente, guerracivilista y resentido que tiene en la triada «Segunda 
República-Guerra Civil-Franquismo» su mito fundacional y eje, hace suyo 
el argumentario separatista y se une a ellos en la lucha contra el fascismo, 
contra Franco, aun cuando Franco lleve muerto décadas... 

La anti-España de la izquierda posmoderna continúa así en lucha secular 
contra el fascio, uniéndose a los separatistas y haciendo suya la narrativa 
negrolegendaria de estos, así como su planteamiento territorial. Todo en 
orden a alumbrar una república confederal y progresista de los pueblos de 
Iberia, tumba definitiva de la España facha. Parada final, ahora sí, de la 
modernidad, la democracia y el progreso en nuestro país. 

La España inane sería de este modo expresión última de la España rancia y 
antesala del fin definitivo del oscurantismo, antes del alumbramiento del 
progreso y la democracia verdaderas de la confederación de repúblicas 
ibéricas. 

Y todo esto dicha izquierda lo hace también en flagrante contradicción, 
pues insistiendo en sus declaraciones en reivindicar una patria social de 
servicios públicos de calidad, diciendo incluso que eso es el verdadero 
patriotismo, resulta que sus amigos del separatismo quieren, mediante la 
secesión, dejar de contribuir a la caja común que sufraga dichos servicios 
públicos. Los servicios públicos de todos, en Extremadura o la Mancha, se 


debilitan y resienten si Cataluña sale de España y deja de contribuir a la 
caja común. Y, sin embargo, tal medida la izquierda posmoderna la asiente. 
Aun cuando sería precisamente contraria a su cacareado patriotismo social. 

Y es que su defensa acérrima de lo público y de todos resulta que pasa por 
el aro del nacionalismo identitario de sus amigos separatistas, que 
anteponen su nacionalismo a dicha defensa y quieren que lo suyo se quede 
en sus regiones y no se comparta con el resto. Aun cuando es evidente que 
hay regiones deficitarias que necesitan del concurso y la solidaridad del 
resto de España para sufragar sus servicios públicos de sanidad, educación, 
etc. 

La izquierda posmoderna hace de la justicia social y el patriotismo 
socioeconómico bandera, sin ahorrarse condescendencia, sino burla hacia el 
patriotismo identitario y sociocultural español, pero, cuando este viene de 
Cataluña o País Vasco, tragan con él e incluso pasan por el aro de la 
intención de los separatistas de dejar de contribuir a la caja común que 
sufraga lo público. 

Su ardor por la justicia social y la sanidad pública se achica si hay que 
hablar de la unidad de España, y aun cuando los separatistas dejan bien 
clara su intención de romper la caja común (y eso también es unidad de 
España), la izquierda posmoderna se sigue yendo a la cama con ellos... 

Anteponen el criterio identitario del nacionalismo separatista a la defensa 
de lo público en el conjunto de España. Defensa de la que, por otro lado, 
han hecho bandera. Las regiones más pobres de España, como 
Extremadura, La Mancha o Asturias, salen perdiendo con la 
autodeterminación de Cataluña, pero la izquierda posmoderna sigue siendo 
cómplice de los separatistas. Tal es la ofuscación y endofobia que respecto 
de España llegan a tener... Tal es también la tremenda contradicción en la 
que se mueven. Y es que no se puede ser de izquierdas y defender la 
abolición de todo privilegio, la distribución de la riqueza y la unidad de 
decisión en todo lo que solidariamente afecta a un conjunto de ciudadanos, 
y asumir al mismo tiempo el paradigma territorial e identitario del 
separatismo. Es totalmente contradictorio... Lo segundo contradice lo 
primero y lo subsume a un criterio puramente nacionalista fragmentario que 
se superpone a toda consideración propiamente de izquierdas. 

El llamado derecho a decidir se convierte así en derecho a excluir a través 
de una autodeterminación que, de consumarse, debilita a las ya de por sí 
regiones más débiles de España. Regiones a las que deja fuera de dicha 


decisión y a las que, además, para ser reconocidas como perfectamente 
progresistas y democráticas, les tocará encima quedarse mirando mientras 
se secesiona Cataluña o País Vasco, no vaya a ser que sean sospechosos de 
fascistas... Porque, efectivamente, y como ya hemos señalado, el 
sectarismo de dicho separatismo no tiene brida alguna a este respecto, y son 
tan inclusivos y demócratas que todo aquel que confronte sus ideas es un 
rancio fascista contrario al progreso y la libertad... 

Y mientras tanto, la izquierda, que dice ser bandera de la justicia social y 
lo público, se pone, sin embargo, del lado de los separatistas y apuesta por 
la autodeterminación. 

A las clases trabajadoras de Extremadura o Andalucía no les tocará nada 
de la riqueza que pueda generarse y recaudarse en la Cataluña o el País 
Vasco secesionados, pues antes que la justicia social va el criterio 
identitario del nacionalismo fragmentario catalán o vasco. E incluso quizá 
la izquierda separatista vasca y catalana hasta aspiran a la revolución 
proletaria para País Vasco y Cataluña, pero en lo que respecta a los 
trabajadores manchegos, andaluces y del resto de España... ¡Allá ellos!... 
Que se aguanten con el estado burgués... 

Tal es el triste papel de la izquierda posmoderna y neomarxista española 
frente al problema territorial. Tal es su ofuscación, manía antifascista y 
contradicción... 

Patriotismo es defender los servicios públicos de la depredación 
neoliberal. Pero no defenderlos de la subversión separatista... 


x 


España no existe, existen los pueblos de Iberia, y cada uno deberá 
organizarse en su república y después entre todos en fraternal 
confederación. Aunque dicha fraternidad no deje claro ni especifique si hará 
caja común para compartir la riqueza de los más ricos con los más pobres. 
O cada uno irá por su lado y se actuará al libre albur de los Gobiernos de 
turno. 

La anti-España vive así en una narrativa falsaria y equivocada, 
contradictoria e injusta, populista, sectaria y demagógica que, en ocasiones, 
cursa incluso como disparatada, y que, sin embargo, en lo que tiene de 
emotividad nacionalista, reivindicación de la patria carnal e identitaria, de 
lucha por el progreso y contra el oscurantismo, puede resultar sugestiva y 


puede dar un horizonte de sentido. Falso, errado, contradictorio y 
contraproducente, desviado y en el fondo irracional, pero con amplios 
márgenes para su expansión toda vez que la España inane, meramente 
constitucional y ciudadana, es hija de ese mismo olvido y confusión de sí 
que sufre la anti-España, y apenas puede ofrecer una sólida contranarrativa 
y argumentación. 

Y es que, de otro modo, manera y dirección, menos lesiva y disruptiva 
pero con una misma causa, la España inane adolece de la misma desviación. 
La que va de la derrota de la alternativa española, la modernidad protestante 
y los afrancesados, y la contrarrevolución descarriada hasta la España 
contemporánea... 

Y mientras estemos ahí, el laberinto y nudo no se termina de superar. 

La España inane llega así hasta el vaciado de España, pero mantiene su 
sostenimiento formal. La anti-España suple ese vaciado con nacionalismo 
identitario fragmentario y, desde dicha ideología, tergiversa y anatematiza 
lo español, para apostar directamente por su total demolición. Y en este 
sentido, la anti-España cursa también como vía anticatalana y antivasca, 
pues parasita las identidades regionales de dichos territorios para someterlas 
al criterio nacionalista aun a costa de fragmentar y polarizar a las 
sociedades vascas y catalanas. En el caso vascongado, llega incluso a la 
cobardía del crimen terrorista, todo ello con la intención conjunta tanto de 
sacar lo español de Cataluña y País Vasco como de sacar Cataluña y País 
Vasco de España. 

Sin atenerse aquí a ningún criterio de verdad historicopolítica, 
antropológica o de justicia social y equidad, y sometiendo todos estos 
grados al interés de su ideología nacionalista. Con el comodín de fascismo y 
franquismo para quien no case con ellos, y haciendo del negacionismo 
antiespañol falso horizonte de progreso que acaba siendo escenario para la 
tergiversación de lo catalán y lo vasco, y la polarización de la convivencia. 

La martingala inclusiva, diversa, demócrata, y progresista de la anti- 
España resulta así pura impostura, y es lo menos inclusivo, demócrata, 
diverso y progresista que sufrimos. Y de no ser por el desnorte identitario, 
cultural y, diríamos, incluso espiritual que sufre España, lo normal sería que 
sus ideas estuvieran en la marginalidad. 

Por desgracia, ya sabemos que no es así... y para más inri, esta anti- 
España que venimos desgranando guarda en su seno un alto porcentaje de 
militantes dogmáticos y sectarios con los que literalmente es imposible 


entrar en razón. Su argumentario es tan puramente emocional y sentimental 
que resulta hasta infantil: «es que yo no me siento español» y cosas así... 
No hay así diálogo racional posible y ajuste a la realidad de las cosas. Son 
auténticos fanáticos... 

La amenaza que ponen sobre la mesa desde la anti-España no es así un 
tema menor o secundario. Es, de hecho, el problema más grave al que nos 
enfrentamos los españoles de hoy día. Hagámonos cargo en este sentido de 
que, de conseguir la anti-España sus objetivos, literalmente se produciría la 
demolición de la identidad política e histórica española. Dejaríamos de 
existir como comunidad política, aparte de que se produciría al mismo 
tiempo el desmantelamiento de la caja común, de lo público, que quedaría 
fragmentado en distintos estados autorreferenciales y autodeterminados. 
Sería una lesión irreparable a lo social y al estado del bienestar. 

Y es importante subrayarlo, este colapso no sería sobrevenido o ajeno a 
toda previsión o cálculo, sino que estaría bien presente como objetivo 
fundamental en los programas políticos de los distintos partidos de la anti- 
España. Tendríamos así dentro de nuestras propias instituciones y dinámicas 
políticas el caballo de Troya de nuestra autodestrucción. No es exagerado 
decir así que son un auténtico cáncer, en el sentido de que son una amenaza 
para nuestra supervivencia política y prosperidad. Señalarlos como tal y 
deslegitimar sus intenciones es entonces fundamental y hace parte de la 
batalla de nuestro tiempo... 

Y cierto es que la España inane es todavía un valladar frente a esta 
carcoma y desastre que supone la anti-España, pero, por sí misma, no es 
gran cosa, y no supone una tabla de salvación. Y tal y como hemos 
señalado, tanto la una como la otra en última instancia nos conducen al 
mismo magma de posmodernidad y globalización, quizá con distintos 
matices y calado, pero con un mismo nihilismo como corazón. Bien está 
entonces que haya ese valladar frente al disparate secesionista, y así lo 
celebramos, pero nuestra dirección y lugar no puede ser ese valladar, pues 
tampoco este nos termina de salvar del horizonte de poshumanidad que está 
detrás de todo este dislate. 

Hay así que mirar en otra dirección... 


PUNTO 4: EL CICLO SE CIERRA 


En realidad, todo lo que venimos comentando sobre España puede ponerse 
en relación con una problemática más vasta y de mayor calado que quizás 
aún no se termine de atisbar en toda su profundidad, que desborda los 
márgenes de España y tiene repercusión mundial, y que no es otra que la del 
fin de ciclo. 

Ciclo en el que se ha decantado definitivamente y tras aproximadamente 
trescientos años la civilización moderna contemporánea. Conduciéndonos a 
su fruto último: la poshumanidad del nihilismo, la sociedad patógena y el 
globalismo. El mundo del progreso decadente. De la autodeterminación del 
ego y la subjetividad y la autodeterminación de la economía y la técnica. 

De la modernidad sólida de los orígenes en el siglo XVIII a la modernidad 
líquida del progresismo, la teofobia, la ideología de género, el 
inmigracionismo, el feminismo androfóbico, el laicismo dogmático, el 
emotivismo, el abortismo, el igualitarismo, la political correctness , el 
absolutismo democrático... 

Pero también el mundo árido del globalismo, el economicismo, el 
cientifismo, el culto a la tecnología, el oráculo sagrado de los mercados, el 
poder del dinero y el capital financiero, el culto al éxito material y la 
prosperity pequeño burguesa, el paradigma multicultural y cosmopolita, el 
relativismo, el nominalismo, la sociedad de la producción-consumo, el 
horizonte puramente materialista de existencia... 

El mundo, en definitiva, de la bancarrota espiritual. 

El progreso decadente de la edad contemporánea. 

El mundo líquido de la posmodernidad y el globalismo al que en realidad 
desde el primer momento nos abocaban los «sólidos principios» del hombre 
emancipado de la modernidad... 

Un mundo que, a pesar de su hegemonía y expansión, en realidad ha 
cerrado ya su ciclo. Y su aparente progreso hacia un cenit no es sino la 
antesala de su declive y caída. Pues no avanza ya hacia ninguna parada más 
allá de las que conducen hacia su propia degradación, si bien estas son 
vestidas de plenitud y consumación, democracia y libertad. Pero el 
trampantojo no cuela... y de manera cada vez más evidente se ven las 
costuras y los rotos al sistema, que parece incapaz de evitar las toneladas de 
vacío, sin sentido, mediocridad, sectarismo, inmadurez, irracionalidad y 
debilidad que exudan sus sociedades. 

Y este escenario disfuncional, patógeno y desnortado no puede ser 
renovado y reconducido con un actualizado liberalismo. Ni renovado y 


reconducido con un actualizado marxismo y socialismo. Ni renovado y 
reconducido por ningún nacionalismo o fascismo... Todo eso ha quedado 
atrás y no han sido sino paradas intermedias en el proceso moderno. Se ha 
cruzado así una última línea y todo lo anterior no ha sido más que 
instrumental para poder traernos al argumento final: la poshumanidad. 
Parada última y definitiva del proceso moderno. Parada que se configura 
como una suerte de «Gran Reseteo» a partir del cual la humanidad habría 
supuestamente llegado a su consumación, y todo oscurantismo y tradición 
habría sido dejada definitivamente atrás para alcanzar, ahora sí, la plena 
liberación del hombre... 

El individuo, emancipado de todo horizonte de logos , alétheia , auctoritas 
, y areté , y replegado en la esfera de su subjetividad y emotividad como 
escenario predilecto de afirmación personal, así como entregado a un 
horizonte de progreso economicotécnico como único espacio de sentido, 
quedaría entronizado como nuevo señor del mundo, libre ya de los viejos 
dioses... La edad de la humanidad emancipada, sueño moderno por 
excelencia, habría llegado. 

Efectivamente, el fin de la historia es el argumento último de la 
modernidad, pero este en realidad no es ninguna plenitud humana, sino todo 
lo contrario. Es nihilismo, decadencia y servidumbre al yo psicológico y la 
pura subjetividad. Es vivir en el desorden de las pulsiones (que es cualquier 
cosa menos liberador). Todo ello, claro está, vestido con falsos ropajes de 
oropel para esclavos felices de sí mismos, apenas conscientes de su propia 
alienación. 

Y en España, tanto la España inane como la anti-España, ambas serán 
solidarias aun enfrentadas, de abocarnos a un mismo horizonte de 
degradación espiritual. Y por una vía o por la otra, el resultado sería hasta 
cierto punto parecido, si bien, y como ya hemos indicado, la España inane 
aunque sea, salvaría formalmente a España y serviría de valladar frente al 
Gog y Magog de la anti-España. Aunque ambas tendrán como horizonte el 
mismo nihilismo moderno y su poshumanidad. 

La primera todavía deja a salvo algo de España. 

La segunda directamente no quiere dejar nada... 

Y ambas, en todo caso, no serán sino la expresión concreta en España del 
progreso decadente de los últimos tres siglos y la Edad Contemporánea. 

Un progreso que, como ya hemos indicado, quizás incluso consiga 
aguantar ciertos niveles de prosperidad y felicidad Y, pero, más allá de la 


esfera de lo necesario y respecto de lo importante, nos aboca a la mayor 
bancarrota habida jamás en nuestra civilización... 

El ciclo se cierra así sin que casi nos hayamos percibido de ello, y poco 
más puede ofrecer ya la modernidad salvo su propia consumación en el 
nihilismo y la decadencia: el horizonte frente a nosotros es el de una caída 
más o menos refrenada, o más o menos acelerada, hacia la consumación de 
la subversión moderna. Esto es, la autodeterminación del ego y la 
subjetividad, y la autodeterminación de la economía y la técnica. Con 
parada final en la posmodernidad y el «Gran Reseteo» hacia la «Gran 
Necedad». 

Efectivamente, el ciclo de se cierra... 


x 


Sin embargo, para los hombres y mujeres de la Raza del Espíritu, nada de 
esto habrá ocurrido en balde, y desde una perspectiva superior y anterior a 
todo lo meramente contingente, este proceso de los últimos 
trescientos/cuatrocientos años habrá podido tener cierto sentido y haber 
cifrado cierta oportunidad... 


«Dios escribe recto con renglones torcidos» y «saca bien de mal», dice la cultura popular. 


Por un lado, por lo que tiene el presente ciclo de agotamiento final de 
todas las posibilidades de degeneración de la subversión moderna. De 
bajada al fondo del barril del nihilismo y de decantamiento, a partir de ahí, 
de aquellos que incluso alegremente y convencidos de ello se hundirán en el 
fango posmoderno, el globalismo y la «Gran Necedad»... Pero también de 
aquellos que, por el contrario, intuirán que pertenecen a otro mundo, a otra 
«concepción del mundo» o cosmovisión, antitética a la moderna, y que, 
llamada a estar enraizada en la más alta espiritualidad, la verdad con 
mayúsculas, el orden del ser y la libertad de quien se conquista a sí mismo, 
aspiran a actualizarla en su propia persona y en sus vidas. Como si dicha 
actualización fuera la auténtica disidencia y alternativa frente a la 
degeneración posmoderna y supusiera un regreso a una fe y un realismo 
superiores. Fe y realismo para los que todo el proceso ideológico moderno, 
y su modelo antropológico final, no serán sino un desvarío y un desatino... 

Esos que así intuyen y desde ahí emprenden camino son los gérmenes 
presentes y protagonistas futuros no de un «Gran Reseteo», sino de un gran 


despertar... 

Recorrer esa vía, renovar ese camino, actualizar la «Raza del Espíritu» en 
esta medianoche del mundo como una renovada y superior «Fe y 
Realismo», sería así la gran oportunidad que nos brinda este Kali Yuga por 
el que transitamos. 

El reino del nihilismo no sería así sino anuncio del retorno de los dioses 
fuertes y de la renovación de la «Raza del Espíritu». Y dicho nihilismo, el 
paso obligado para la regeneración del mundo. Se impone entonces, para 
acabar con el nihilismo, atravesarlo... cruzar su meridiano cero y hacer de 
su amenaza prueba y oportunidad... 

Se forjaría con ello a los nuevos aristoi , y atrás podría quedar ahora todo 
lo que de contingente haya tenido la tradición con minúsculas. Dándonos 
cuenta de que, hasta hace no tanto, esto no era posible... Alumbrándose y 
actualizándose, por el contrario, la ocasión de poner el foco y anclarnos en 
todo lo que de eterno y perenne tiene la Tradición, con mayúsculas. 
Dándonos cuenta también aquí de que, hasta hace no tanto, esto tampoco 
era tan posible... si bien, y a su vez, ese siempre fue el más alto horizonte 
espiritual del ser humano. 

La propia medianoche del mundo en la que estamos se convierte así, y de 
este modo, en oportunidad y ocasión propicia para una renovación completa 
del ciclo espiritual, y ese «Gran Reseteo» no será ya un borrado de la 
humanidad tradicional, sino su gran despertar a su más honda y alta 
posibilidad. 

El descenso a la oscuridad del Kali Yuga moderno habrá servido así para 
quemar las escorias que debían quedar atrás, para poder decantarse el oro 
puro del Espíritu entre el lodo posmoderno. Y dándose entonces ese paso 
crucial de nigredo u Opus nigrum , generar una renovación aurea del ciclo 
espiritual humano. Renovación que será bastión y artillería, antitética y 
enfrentada, irreductible e inasequible, a todo lo que es nihilismo y 
modernidad... 

Y efectivamente, esa es la tarea y oportunidad que se nos brinda en este 
Kali Yuga ... 

Esa es la vía de la mano izquierda que nos ofrece el tiempo que estamos 
viviendo. No es poca cosa... En ella y su «cabalgar el tigre» está el 
argumento primero, más importante y fundamental de la vida humana, para 
los hombres y las mujeres de la «Raza del Espíritu» en los tiempos de la 
Edad Oscura. 


Por eso hablamos de «Fe y Realismo» superiores. 

De nigredo y de renovación aurea. 

De «Raza del Espíritu»... 

El corolario último de la doctrina tradicional para los ciclos históricos se 
cumple entonces en nuestro tiempo y, conforme se oscurece el horizonte, 
más propicio y necesario se hace el regreso de los héroes... 

Su «Gran Reseteo» será así ocasión para el «gran despertar»... 

Por otro lado, hay que reseñar que todo ese fáustico volverse hacia el 
mundo material que ha desplegado la Edad Contemporánea nos habrá 
permitido un desarrollo económico técnico a la par que científico sin 
precedentes. Un poder y conocimiento sobre el mundo material y natural 
apenas concebible hasta no hace tanto que no puede sino ser celebrado y 
puesto en valor como un logro material de la humanidad que ha de ser 
salvaguardado, como un haber especialmente valioso de la civilización. 

No es así a beneficio de inventario que se habrá avanzado tanto en el 
poder del hombre sobre la naturaleza. Ahora... siendo un logro material y 
puntal de progreso científico técnico que debe ser asumido como 
patrimonio y heredad y ser puesto en valor y acrecentado, bien estará que 
desde esa «Fe y Realismo» superior que anteriormente hemos señalado, 
sepamos ponerlo en su lugar y constreñirlo a su nivel más propio: el ámbito 
de lo necesario. Subsumido jerárquicamente a su vez al ámbito de lo 
importante. 

Frente a la pseudorreligión del cientifismo, el economicismo, el 
utilitarismo, la tecnolatría y demás desvaríos materialistas modernos, el 
lugar de la ciencia y la técnica reconducido a su ámbito natural y nunca más 
allá de él. Reconducido así al ámbito de lo necesario, lo práctico y lo 
funcional. Pero nunca más allá ni pretendiendo alcanzar el ámbito de los 
sentidos superiores, horizontes y verdades de la vida correspondientes al 
ámbito de lo importante. 

Lo que no será cosa menor a la vista de cómo el nihilismo moderno 
confunde los medios con los fines, lo necesario con lo Importante, y 
escamotea misterio, muerte, espíritu, verdad, sabiduría, honor, 
trascendencia, fuerza interior y personalidad de toda ecuación formativa de 
la sociedad. 

El ciclo se puede cerrar así en torno a su propia putrefacción, pero 
nosotros bien podemos estar ya a otra cosa y nos despintarnos con 
liberalismos, socialismos o nacionalismos... Y mientras el árbol podrido 


del ciclo moderno sigue decayendo en su propia miasma de nihilismo y 
necedad, nosotros hemos de sembrar el árbol nuevo de la tradición. Y a 
partir de la situación y el escenario que nos deja el Kali Yuga 
contemporáneo, «cabalgar el tigre» de esta medianoche del mundo y 
aprovechar la quema, caída, y pérdida de todo lo que podía quemarse, 
caerse y perderse, para decantar precisamente aquello que nunca puede ni 
caer, ni quemarse, ni perderse... 

El núcleo áureo del espíritu, que es lo más antitético y contrapuesto a la 
posmodernidad que se pueda dar, y desde el que siempre es posible un gran 
despertar. Una actualización de la Tradición Eterna y un bastión 
inexpugnable y mundo aparte al discurrir putrefacto de la modernidad. 
Bastión que, a su vez, será la semilla de ese nuevo árbol que está por llegar. 

Y en esta vía, no se tendrá reparo en hacer uso y desarrollo de los logros 
materiales y cientificotécnicos de nuestro tiempo, sabiendo, sin embargo, 
ubicarlos en su lugar propio y natural, pero no más allá... Uniéndose así lo 
más profundo, elevado y ancestral de la Tradición Sapiencial con lo más 
desarrollado del poder material del hombre sobre el mundo natural. 

En definitiva... aquello que se sembró en el gúelfismo bajo medieval 
germinó en el antropocentrismo renacentista y alumbró en la Reforma 
protestante; no será sustrato ni guía de nuestro accionar. 

Aquello que, a través de la derrota del Imperio español y la posterior 
decadencia y esclerosis del Antiguo Régimen, fue traído a Europa de mano 
de la Ilustración y las revoluciones burguesas del siglo XVIII, no hará parte 
de nuestro camino. 

De las revoluciones burguesas en el siglo XVIII a las revoluciones 
proletarias entre el siglo XIX y el siglo XX . De las revoluciones de los 
nacionalismos fascistas en los años treinta del siglo pasado al mundo 
surgido tras la Segunda Guerra Mundial. De la Guerra Fría, la caída del 
muro de Berlín y el fin de la historia... a la globalización y el globalismo. 
La posmodernidad y la poshumanidad. El «Gran Reseteo» y la «Gran 
Necedad»... Nada ello hará parte de nuestro bagaje doctrinal. De hecho, 
nosotros estaremos justo en todo lo que es anterior y superior al ciclo 
histórico contemporáneo. Y este solo habrá sido el viaje al fondo del barril 
u Opus nigrum por el que había que pasar para la renovación aurea del ciclo 
espiritual en un actualizado Arya Marga . Arya Marga que supondrá tanto 
la antítesis de la modernidad como la semilla de un nuevo hombre y un 
nuevo tiempo, capaces de dejar atrás toda forma de nihilismo moderno sin 


por ello olvidar los desarrollos cientificotécnicos que hoy día hemos 
alcanzado. 

Este no es así un libro de política... 

Es un libro de cosmovisión. De concepción del mundo. De religión. De 
Tradición Sapiencial puesta en relación con España, pero también puesta en 
relación con Europa y Occidente. Para apuntar hacia una salida respecto del 
patógeno marco actual, tanto en lo relativo al colapso general que suponen 
globalismo y posmodernidad como en lo referente al colapso particular que 
supone para España el cáncer secesionista y sus felones compañeros de 
viaje de la izquierda posmoderna. Unos y otros expresión especialmente 
manifiesta en nuestro país del nihilismo contemporáneo y de los frutos 
perniciosos de la leyenda negra antiespañola pergeñada por nuestros 
enemigos europeos de los siglos XVI y XVII. 

Hay así una vía más allá de una y otra posibilidad. 

Hay así una vía más allá tanto del colapso general de la modernidad como 
del finis hispaniae de la anti-España. 

Hay así alternativa española al Kali Yuga ... 


PUNTO 5: LA ALTERNATIVA ESPAÑOLA 


Confrontar al separatismo ha hecho parte importante de este libro... 

Hemos señalado así que no hay razón suficiente ni en la historia ni en la 
antropología ni en el ámbito de la equidad socioeconómica y la justicia 
social, ni tampoco en el ámbito de la legalidad, para el derecho de 
autodeterminación, se reclame este en Cataluña, País Vasco o en cualquier 
otra región española. 

No hay razón suficiente y tanto Cataluña como País Vasco tienen un 
problema ideológico, que no identitario o territorial. Son regiones víctimas 
de la ideología nacionalista. Pero no naciones víctimas de España... 

Directamente los separatistas no tienen razón. 

Y hemos señalado que esa deriva de la ideología nacionalista en 
separatismo antiespañol tiene su origen y gestación a lo largo de los últimos 
trescientos años, en la modernidad afrancesada, la narrativa 
negrolegendaria, la victoria de la Europa protestante sobre el Imperio 
español y las sentimentalizaciones identitarias y nacionalistas del 
romanticismo decimonónico. 


El nacionalismo separatista en nuestro país es así el producto final de un 
discurso antiespañol que se gesta ya en los siglos XVI y XVI , que se 
remoza de emotividad volkisch en el siglo XIX y que, a lo largo del siglo 
XX , alcanza su expresión más nihilista, endofóbica y autodestructiva en el 
secesionismo vasco o catalán. Es precisamente en Cataluña y País Vasco 
donde, en primer lugar, se estaría manifestando esa endofobia y pulsión 
autodestructiva. Lesionando la convivencia y polarizando la sociedad, en el 
caso vasco de manera especialmente abominable, con todo lo que fue la 
historia criminal del terrorismo etarra, así como su blanqueamiento 
posterior a través de algunos partidos políticos vascos de vergonzante 
aquiescencia con los crímenes, las atrocidades y las crueldades de ETA. 

Esta anti-España (en realidad muy reciente con relación al cómputo total 
de la historia de nuestro país), ofuscada con su idea errada y 
sentimentalizada respecto de qué cosa es España, qué cosa son País Vasco o 
Cataluña, y cuál es nuestra historia, pretende además, y sin ahorrarse 
sectarismo alguno, que todo el que no acepte sus ideas sea considerado en 
mayor o menor medida un fascista... Dicho este término de fascista como 
el súmmum del desprecio a la democracia, los derechos humanos y las 
libertades. 

Pretenden así que su lucha por la autodeterminación se vea aureolada 
como una lucha contra el fascismo y por el progreso y la democracia. 
Arrastrando aquí en su deriva antiespañola y antifascista a una izquierda 
posmoderna, neomarxista, divagante y divagada que les hace de caja de 
resonancia en el resto de España, volviendo suyos los planteamientos 
identitarios y territoriales de los secesionistas. Aun cuando, como hemos 
explicado, esto vaya en contra de sus propias ideas de izquierdas respecto 
de la distribución de la riqueza y la justicia social... 

Cualquier cosa, por contradictoria y fuera de la realidad que sea, con tal de 
que lo sea en nombre de la lucha antifascista y por la democracia... Ese es 
el nivel. 

Y tanto es esto así que este mismo libro, en sus argumentos y 
planteamientos, sería un libro profundamente fascista, y su autor, un facha. 
Y ciertamente, llegado un determinado punto, bien está que sea así... 

Se ha trazado una línea y es bueno quedar al otro lado. Desde enfrente, 
esos que llaman fascistas a todo el mundo que no sostiene sus postulados 
resultan cada vez más sectarios y hasta ridículos, y hay que empezar a 
considerar que, en realidad, nada hay ya que se pueda dialogar y razonar 


con ellos. Es a las generaciones que están por venir a las que hay que 
dirigirse y prevenir del problema que tenemos, y del error e incluso 
desvarío de las ideas de la anti-España. Y mientras tanto, desmontar su 
trampantojo y deslegitimar su discurso. Y que nos llamen fascistas si 
quieren... Acabarán por hacer de ese término un significante vacío que, en 
todo caso, solo será indicio de que quien lo recibe posiblemente esté 
diciendo y haciendo lo correcto... 


x 


Ahora, no solo a lo largo de este libro se ha señalado a la anti-España, 
también se ha hablado de una España inane, mero sostenimiento formal de 
España, que, aún valladar frente al cáncer separatista, no deja de ser 
también una consecuencia de la subversión afrancesada, de la narrativa 
negrolegendaria y, en última instancia, de la modernidad filoprotestante. 
Una España inane que, de otra manera, evidentemente menos lesiva que la 
que promulga el finis hispaniae , conduce también a una España olvidada 
de sí cuyo único papel e identidad posible no sería sino hacerse al 
globalismo y la posmodernidad. Diluirse en el horizonte de poshumanidad 
al que nos abocan los casi cuatro siglos de modernidad. 

La una por fragmentación y autodestrucción, y la otra por disolución y 
apagamiento, estarían conduciéndonos, en cualquier caso, a un horizonte de 
nihilismo. E insistimos, esa España inane todavía sería un algo frente a la 
demolición que supone la anti-España, pero no sería ni suficiente ni 
deseable quedarnos simplemente ahí. La modernidad, más allá de sus 
promesas emancipadoras, nos conduce finalmente al colapso universal en el 
cenagal de la poshumanidad. Y salvarnos del colapso particular que supone 
el nihilismo de la anti-España secesionista no nos salva de ese colapso 
general que suponen el globalismo y la posmodernidad. 

En este sentido, ya sea desde la derecha liberal burguesa, ya sea desde la 
izquierda social demócrata y progresista, ya sea incluso desde los 
expulsados del tablero político de la izquierda comunista marxista leninista 
o la derecha fascista, ninguno de ellos, nada de ello, nos va a servir para 
capear el temporal y salir de esta. Pues todos ellos, de una manera u otra, no 
dejan de ser concatenación y consecuencia de ese proceso malhadado de 
caída espiritual y progreso decadente que supone la historia europea de los 
últimos cuatro siglos. 


Lo hemos señalado muchas veces a lo largo de este libro: g úelfismo bajo 
medieval, antropocentrismo renacentista, fideísmo luterano y herejía 
protestante, Ilustración, afrancesados, leyenda negra antiespañola, Paz de 
Westfalia, esclerosis del Antiguo Régimen y revoluciones burguesas, y 
nacionalismos y romanticismo, y revoluciones proletarias y revoluciones 
fascistas, y Segunda Guerra Mundial y Guerra Fría, y fin de la historia, y 
posmodernidad... Pero nada... Hay que hacerse asumirlo: hemos llegado al 
fondo del barril. Y ni liberalismos ni socialismos ni nacionalismos nos 
servirán  . Todas las ideologías modernas, en sus distintas ramas y 
combinaciones, conducen al final, y de una manera u otra, al mismo 
horizonte negro de Kali Yuga por el que transitamos hoy día: el mundo del 
progreso decadente, el nihilismo, el globalismo y la poshumanidad. El 
«Gran Reseteo» y la «Gran Necedad». Y no podía ser de otra manera, pues 
todas estas ideologías y filosofías modernas son hijas en definitiva de la 
misma subversión espiritual... 

Pero hemos dicho que había que pasar por aquí, por este nigredo , para la 
renovación aurea del ciclo espiritual. Y hemos dicho a su vez que quedarían 
a beneficio de lo necesario los progresos y logros cientificotécnicos del 
mundo contemporáneo. 

Siendo entonces así y desde ahí, para esa renovación que venimos 
señalando y conforme al horizonte de lo importante (que es adonde, en 
última instancia, apunta este libro), cabe preguntarse: ¿qué punto de partida 
debemos tomar? ¿Hacia dónde debemos mirar en primer lugar? ¿Y hacia 
dónde después nos debemos dirigir?... 

Ciertamente, y hay que hacerse cargo de ello, la respuesta todavía no está 
dada. Y tal y como hemos explicado en algunos capítulos del libro, esa 
nueva teoría política que trascienda el mundo moderno y nos saque del 
atolladero se está pergeñando, avizorando y preparando, pero todavía no la 
tenemos. Estamos así en el interregno , en la «Tierra Baldía» de las 
leyendas del Grial, en pos de la sanación del reino y el regreso de la 
primavera, pero todavía no hemos llegado ahí... Y ese es el carácter 
peculiar y especial de nuestro tiempo, y así es como lo debemos entender, y 
ese es el horizonte misional que se nos pone frente a nosotros. Y mientras 
tanto, por supuesto, una mayoría sigue e insiste en las fórmulas y vías que 
nos han traído hasta aquí y que no pueden servir para corregir ese carácter 
patógeno y nihilista de nuestra época. Y desde esa ofuscación y ceguera 
miran con condescendencia y cierta sorna e incluso cinismo el tipo de 


argumentos que en este libro se recogen. Eso sí, no nos hacen directamente 
anatema al grito de fascistas, reaccionarios y demás improperios similares. 
Pero unos y otros están equivocados... 

Y cierto es que lo que puedan tener las ideologías modernas de 
funcionalidad puramente práctica y utilitaria para la consecución de lo 
contingente y necesario no debe ser despreciado y ha de ser puesto en valor. 
Pero en lo que tengan de concepción del mundo, de cosmovisión, de 
Weltanschauung no solo no sirven, sino que, además, nos abocan al 
nihilismo... 


x 


Aun así, este libro ha trazado un recorrido histórico y sus claves para 
España y para Europa. Para Occidente. Y ahí hemos hablado del Imperio 
español, de la «Gracia suficiente», de la salvación por la obras, de la 
alternativa española... 

De la España del Siglo de Oro como katejon u obstáculo providencial 
frente a las fuerzas de la subversión. Y hemos dicho que no hay que volver 
a la España del Imperio, pero sí comprender cuál fue su papel histórico y la 
concepción del mundo que encarnó y defendió. También, claro está, contra 
lo que se enfrentó... Y entonces sí, no volver allí al modo reaccionario o 
nostálgico, pero sí tomar aquella España del Imperio como renovado punto 
de partida tanto para repensar el proceso moderno y su decadencia como 
para contraponerle lo que fue su contrario. Y su contrario fueron los 
principios y valores que sostuvo y defendió, más allá de sus luces y 
sombras, la España del Siglo de Oro. Esto es, la «Gracia suficiente», la «Fe 
y Realismo» superiores Y, el ideal antropológico del caballero, la ética de la 
salvación por las obras, las figuras del héroe y el santo, la escolástica 
española y el derecho de gentes, el ideal de Imperium ... Principios y 
valores que, como hemos señalado en el capítulo correspondiente, y es cosa 
que se mantiene como argumento de fondo a lo largo de todo este libro, no 
habrían sido sino la plasmación histórica y contingente, en el ámbito 
concreto de la España de los siglos XVI y XVII , de los principios y las 
claves perennes de la más alta tradición. 

Esa España del Imperio como vehículo entonces y a su vez defensa de los 
principios y las claves de la Tradición Perenne frente a quienes, 
precisamente, fueron amenaza de su subversión y desquiciamiento. Tanto 


desde la herejía protestante como desde la teocracia islámica. Y la victoria 
de los enemigos europeos de esa alternativa española como el origen del 
horizonte de nihilismo en el que vivimos hoy día. 

Lo hemos desarrollado en el capítulo correspondiente, no entraremos 
ahora al detalle, pero hubo alternativa al camino de nihilismo y 
poshumanidad que hemos recorrido los últimos cuatro siglos, y ese camino 
fue la vía española de nuestro Siglo de Oro. Derrotada definitivamente tras 
la Paz de Westfalia, pero nunca deslegitimada más allá de la propaganda y 
la narrativa negrolegendaria. Nunca realmente desautorizada... 

Indagar, estudiar, profundizar y comprender, a la luz de la doctrina 
tradicional, esa España que fue alternativa tanto al nihilismo moderno como 
al nihilismo religioso del integrismo es acercarnos a palancas poderosas de 
contestación frente al oscuro escenario de la poshumanidad actual. Palancas 
que, a su vez, trascienden el marco concreto y contingente de la España de 
los siglos XVI y XVII, y nos apuntan a la más alta Tradición Sapiencial. Y 
entonces ahí, esos conceptos que, como nunca antes, piden y pueden ser 
actualizados, y como nunca antes no son comprendidos: Arya Marga , 
«Gracia suficiente», Opus nigrum y renovación aurea, «Raza del Espíritu», 
logos , aletheia , auctoritas , areté , Regnum e Imperium , ética heroica, 
ideal del caballero, «Fe y Realismo», «Tierra Baldía», «retorno de la 
primavera»... 

España cifró una alternativa a la degeneración espiritual de la modernidad. 
Y su alternativa fue encarnación contingente de la más alta y perenne 
tradición. Pero fue derrotada y después se la quiso deslegitimar. La leyenda 
negra no es sino el intento puramente propagandístico para tal 
deslegitimación. Pero el velo ha caído y ya no se sostiene... Sus frutos 
perniciosos todavía nos afligen, y la España inane, y por supuesto la anti- 
España, son reflejo de tal intoxicación. Pero se ha llegado al fondo del barril 
y a la vista está lo desviado del camino seguido y lo poco que este puede 
aportar ya tanto a nuestro país como a la humanidad... Frente a nosotros ya 
solo se atisba el «Gran Reseteo» y con él la «Gran Necedad», y hay que 
encontrar la manera de dejarlos atrás. 

Y la nueva vía se está forjando. Y ya sabemos que no vendrá ni del 
liberalismo, ni del capitalismo, ni del socialismo, ni del comunismo, ni del 
nacionalismo, ni del fascismo... Vendrá de lo que es anterior y superior a 
todos ellos. Vendrá de la Tradición, en el más alto sentido espiritual y 
sapiencial de esta. Y desde ahí, por supuesto, dejará también atrás cualquier 


nihilismo religioso u obsesión de Dios. Y en ese proceso de forja y nueva 
vía, la España de los siglos XVI y XVII está llamada a ser fuente de 
inspiración y enseñanza. Punto de referencia no para volver allí en 
adoración fetichista, sino para decantar, más allá de sus luces y sombras, lo 
que de perenne hubo allí, así como el sentido de su lucha y cruzada contra 
la subversión, actualizando todo ello para nuestro tiempo. 

Haciéndonos también cargo del nigredo por el que se ha pasado los 
últimos cuatro siglos. Y que, por tanto, lo que esté por llegar lo será con 
formas nuevas que aún no podemos conocer, pero cuya esencia y principio 
sí podemos trabajar. 

Ese es el papel de España y su destino para los tiempos que corren... Esa 
es la labor que en España deben hacer aquellos que no vayan a abrazar la 
decadencia moderna en ninguna de sus formas. Esa es su misión y su 
camino. Estamos así en el interregno , en la «Tierra Baldía», pero sabemos 
cuál es nuestra misión y «búsqueda del Grial». 

En este sentido, el futuro no dependerá tanto de la transformación de las 
instituciones o de los marcos legislativos como de una acción formativa 
capaz de alumbrar un tipo humano alternativo y seleccionado que sea 
antitético al tipo humano de la posmodernidad . Crear un nuevo modo de 
vida, de ser y estar en el mundo, que conlleve un nuevo tipo humano que, a 
su vez, sea absolutamente contrario a la humanidad degenerada del 
globalismo y la posmodernidad. Sea contrario a los desvaríos y necedades 
de la autodeterminación de la subjetividad. Y contrario a la aridez déspota e 
inhumana de la autodeterminación de la economía y la técnica. Y es que, 
seamos conscientes, en el nihilismo materialista y la poshumanidad 
literalmente no se puede vivir. 

Y por supuesto, desde esa España inane, que no es sino una terminal más 
de la humanidad inane de nuestra época y que, con alegre optimismo o con 
medido recato avanza en todo caso por los raíles de la modernidad, todo lo 
que pueda haberse dicho aquí seguro que podrá ser objeto de 
condescendencia y sorna. Ya lo hemos indicado antes. Siendo sus fuentes 
doctrinales las que son, no cabe esperar otra cosa... Pero nosotros estamos 
en un ángulo superior y anterior, y sin mayor problema, haremos nuestros 
los logros de la civilización del nihilismo, sin pertenecer sin embargo a 
ella... Y todos podrán ser rentabilizados desde ese ángulo superior de igual 
modo que será despreciado todo lo demás... Y su árbol podrá terminar de 
pudrirse sin nosotros hacer parte de su putrefacción y mientras el nuestro 


germina y crece. Y da sombra, cobijo, y raíces a los que busquen salir del 
lodazal de la poshumanidad. 

Y un paso más allá, en caída y ofuscación, estará esa anti-España que 
tanto hemos señalado en este libro. Verdadera consumación del nihilismo 
moderno en nuestro país. Aquí su lugar será quedar reducidos a la 
insignificancia... A pesar del predicamento que pueda tener a día de hoy, su 
recorrido histórico es bien escaso en el cómputo total de la historia de 
España, y sus fundamentos son tan falsos como endebles. 

Esta anti-España, tengámoslo claro, nos ha declarado la guerra al resto. Y 
pretenden romper la continuidad histórica de nuestro país y literalmente 
destruirlo como realidad política, socioeconómica e identitaria. Su apuesta 
no es pequeña, pero su guerra la perderán... 

Y seguirán clamando contra el fascismo y por la democracia y el progreso 
para justificarse y vindicarse. Pero su falacia y trampantojo no podrá 
aguantar mucho más y las costuras al disfraz cada vez se le verán más. 

Habrá que mirarlos entonces a los ojos y decirles la verdad: 

«Ustedes no tienen razón. Ni la historia, ni la antropología, ni la equidad y 
la justicia social, ni el actual marco territorial, nada les avala ni justifica. No 
tienen razón. Solo tienen sentimientos exacerbados e ideología para 
alimentarlos en un círculo vicioso de ofuscación. Pero no tienen verdad. Ni 
Cataluña, ni País Vasco, ni España, son lo que su ideología y sentimientos 
dicen que son. Todo es fruto de una profunda desviación ideológica y 
sentimental con la que se ha distorsionado la visión y compresión de la 
realidad. 

En este sentido, la validación unilateral que hacen de su propia emotividad 
nacional separatista, sin mayor filtro que los propios argumentos de su 
ideología nacionalista, no es sino un círculo de cerrado ajeno a todo 
esclarecimiento y discernimiento. Literalmente desde ahí no se puede saber 
cuál es la realidad histórica, antropológica e identitaria de Cataluña, de País 
Vasco o de España. 

Ustedes tienen un problema con su propia ideología, no con España. 

Háganse cargo entonces: 

No les asiste el derecho de autodeterminación. 

Se pongan como se pongan. Y no lo conseguirán... Si bien, en el trance no 
ahorrarán corromper la convivencia tanto de la sociedad catalana y vasca 
como la del resto de España. Y será desde ahí que los juzgará la historia... 


Y mientras tanto, muchos, cada vez más, y en número creciente de una 
generación a otra, se caerán del caballo del desvarío separatista antiespañol 
y dejarán atrás sus ideas, que cada vez serán más deslegitimadas y 
repudiadas por el conjunto de la sociedad. Por todo lo que tienen de falso, 
de exagerado, de interesado, de tergiversado, de sectario, de injusto, de 
irracional, de unilateral... Ahora parecen tener hegemonía cultural, pero es 
su canto de cisne antes de su progresivo apagamiento hacia la marginalidad. 
En la España unida y diversa, y diversa y unida, ese es el lugar en el que 
siempre y de modo natural les correspondió estar»... 


x 


Sale a cuenta continuar la historia de España. Y sale a cuenta continuar esa 
historia más allá del nihilismo al que nos aboca la modernidad. Ese es el 
destino y camino que debemos afrontar. 

Desde nuestras raíces e historia, y desde las lecciones valiosísimas que 
estas nos pueden dar, hay un camino y una alternativa posible a la 
poshumanidad. 

La vida del hombre es demasiado corta para, por lo general, poder 
concretar un cambio de ciclo histórico mientras dura su paso por la tierra. 
Pero en la forja y siembra de ese horizonte por llegar, y en este «teatro del 
mundo» en el que vivimos, hay para algunos un papel que desempeñar que 
no se debe eludir ni evitar. Y en hacerse cargo de ello se cifra el argumento 
mismo de la propia existencia... 

Y mientras, muchos otros que ahora están en la cresta de la ola no lo 
saben, pero son ya el pasado y el fin del ciclo moderno. La fuerza que los 
sacará del tablero y dejará atrás ya se está preparando. 

El principio del fin del nihilismo moderno ya está sembrado. Hacer parte 
del camino que conduce a dicho fin es el único destino posible para España 
si es que España quiere sobrevivir... 

También es el único camino posible para los hombres y las mujeres de la 
raza del Espíritu. 

Pongámonos entonces con ello sin esperar más y cada uno desde su lugar, 
y adelante... 


16 Pensemos aquí en el carlismo. 


17 Y quizás incluso esto habrá que verlo... El horizonte de precarización generalizada de las clases 
medias está sobre la mesa como parte del tablero de juego en el que se desenvuelven los tiempos 
que corren, y el ámbito de lo necesario podría quedar a lo peor también alienado en formas de 
vida como de pobreza funcional. Esto es, como de vida materialmente miserable, pero operativa 
en lo que respecta a la mera supervivencia física, y los placebos y hedonismos de la modernidad. 
Con una industria y un estilo de vida basado en el etertaiment , que funcionaría como una gran 
fumadero de opio... 


18 Obviamente, y así lo hemos explicado al hablar del Imperio español, mucho menos nos servirá la 
vía del integrismo religioso y los «obsesos de Dios». Vía hoy día desarrollada en el ámbito del 
islamismo radical y el salafismo, y que, como ya hemos indicado en su momento, nos parece 
profundamente desnortada y expresión extrema de lo más negro del nihilismo, en este caso 
usando vestiduras religiosas. 


19 Volvemos aquí con esta idea de una fe y un realismo superiores. Principio fundamental de la 
doctrina tradicional. En el caso de la España del Siglo de Oro, bien presente en la teología 
española de la época y, más aún, en el propio sentir popular de la vida, la muerte, el amor, la 
honra, la patria, la riqueza y la miseria que se destila del teatro español de los siglos XVI y XVII, 
y en general en las distintas manifestaciones literarias y artísticas de la era española: de la mística 
de san Juan de la Cruz a la poesía amorosa de Garcilaso de la Vega; del Amadís de Gaula al 
Quijote ; de los autos sacramentales de Calderón a las comedias de capa y espada de Lope de 
Vega; de la España defendida de Quevedo al Lazarillo de Tormes; del Entierro del señor de 
Orgaz a los niños de Murillo; del lamento del padre del Melibea a las moradas del castillo interior 
de santa Teresa de Jesús; de la Numancia de Cervantes al Arte de la Prudencia de Baltasar 
Gracián; de la filosofía académica de la Escuela de Salamanca a la filosofía popular del teatro 
clásico español; de Las meninas de Velázquez a su Rendición de Breda ; del Sueño del Caballero 
o desengaño del mundo de Antonio de Pereda al Finis Gloria Mundi de Valdes Leal; del « muero 
porque no muero » al « honor es patrimonio del alma y el alma solo es de Dios » ... 

Fe y realismo superior. Eso fue la España del Siglo de Oro. Y esa es la vía de la tradición... 


Anexo 


La capital espiritual de España 


Fue en noviembre del año 2018 cuando tuve la oportunidad de hacer para el 
filósofo ruso Aleksandr Dugin y un grupo de amigos y conocidos que lo 
acompañaban una visita guiada nocturna por la ciudad de Toledo. Sobre la 
historia de Toledo y de España, pero también sobre su tradición, leyendas, 
mitos, y misterios. Todo ello desde el foco de la Tradición Sapiencial y la 
consiguiente mirada crítica a los paradigmas del mundo moderno, tal como 
el propio Aleksandr Dugin plantea de manera esclarecedora y contundente 
en su obra. 

La noche estaba preciosa, típicamente invernal... fría, neblinosa, brillante 
en su oscuridad y envuelta en el aura cautivadora del Toledo mágico. 

La escuela de traductores de Toledo, la doctrina tradicional y la 
philosophia perennis en el reinado de Alfonso X el Sabio; la fundación del 
Regnum Hispaniae en tiempos de los reyes godos, de Leovigildo y 
Recaredo, y las leyendas fundacionales de la cueva de Hércules y el palacio 
encantado de Toledo; y Toledo en las leyendas del Grial y en las leyendas 
de la Mesa de Salomón, y la ciudad imperial en tiempos de Carlos V; y el 
simbolismo del alcázar y de la catedral, la espada y la mitra; y la figura de 
Garcilaso de la Vega, poeta y soldado, y de Cervantes y el Quijote; y el mito 
del don Juan, la Celestina y el teatro de Lope de Vega y de Calderón de la 
Barca; y el Greco y el Entierro del señor de Orgaz , y el ideal del caballero, 
pero también el Lazarillo de Tormes y la picaresca; y la brujería y la 
Inquisición, y el callejón del Diablo, el callejón del Infierno, la cuesta de la 
Calavera, el callejón de los Muertos, el Pez, el Toro, y los Gemelos, la 
astrología toledana y el Picatrix , y las leyendas toledanas sobre casas 
encantadas y aparecidos, y la tragedia de la Guerra Civil y las voces del más 
allá... 

Fue una ocasión para el recuerdo... Con el señor Dugin, paseando por 
Toledo, apenas un grupo de seis o siete personas, en un Toledo desierto y 
dormido, solo para nosotros, en una noche de invierno de preciosa 
oscuridad. 


Toledo y la Sophia Perennis . Toledo y el ideal de Imperium . «Toledo 
inmóvil» y el Kali Yuga ... 

Toledo como capital espiritual de España y ventana a la comprensión de 
nuestra historia e identidad, nuestro recorrido histórico y lugar en la historia 
universal. Desde tiempos del Regnum Hispaniae visigodo y el Tercer 
Concilio de Toledo... 

Y así la ciudad celtibérica, romana, y goda. Capital del reino. Y don 
Rodrigo y la pérdida de España; y el islam, la frontera, la rebeldía toledana 
contra Córdoba, los mozárabes, Azarquiel y Al-mamún, la clepsidra «de 
agua y luna», y la Reconquista... 

Y el Toledo épico de Alfonso VI, Alfonso VII y Alfonso VII, y la ciudad 
del conocimiento y Alfonso X; y la que iba a ser la tumba/monasterio de los 
Reyes Católicos en plena judería toledana, y la ciudad imperial de Carlos el 
César... Y siglos después la ciudad de la España negra, del desgarro de la 
Guerra Civil, pero también del coraje desnudo frente a la muerte... 

Al concluir la visita nocturna, Aleksandr Dugin me apartó a un lado y 
comentó que le había parecido una de las síntesis más brillantes y 
sugestivas que había escuchado nunca de las ideas de los que, como él, y 
desde la Tradición Sapiencial, confrontan el nihilismo moderno y buscan 
una nueva vía. Vía hacia un nuevo marco político y sociocultural capaz de 
dejar atrás todas las ideologías modernas y sus frutos perniciosos de 
poshumanidad para enraizarnos de nuevo en la Tradición y el orden del ser, 
y hacer frente a la ofuscación y decadencia posmoderna. 

Me indicó entonces con vehemencia que debía escribir sobre ello... Y 
efectivamente este libro, en gran medida, se empezó a escribir esa misma 
noche y conforme a su indicación. Así debo agradecérselo al señor Dugin... 
Sus palabras fueron la chispa que puso en marcha este libro. 


x 


España frente a su destino en tiempos de la Edad Oscura... Esa es nuestra 
época y esa nuestra batalla. De ello en realidad se habló aquella noche, y de 
eso y no otra cosa hemos hablado en estas páginas... Pocos días después 
Aleksandr Dugin compartió en sus redes, ya desde Rusia, un poema que él 
mismo escribió inspirado por la visita nocturna que hizo con nosotros por 
Toledo. Con su poema, cerramos... 


TOLEDO 


La luna en Toledo tiene el sabor inusual. 
Y el aire en Toledo tiene el color inusual. 


El amor en Toledo es amargo como el vinagre, 
Y la muerte es más limpia que la luz. 


En la calle del Diablo se mueven las sombras, 
En la calle del Infierno se arrugan los espiritus. 


Aquí florecen las piedras y se enfrían las plantas, 
Y en el cielo de Toledo flotan las brujas... 


Despide a su hijo el coronel Moscardó, 
el Alcázar a la luna muestra su espada. 


La España negra es un premio mudo, 
la España negra es coraje desnudo. 


El mundo está capturado por las estructuras del delirio, 
el mundo se convirtió en un correr sin rumbo, 
Pero Toledo sigue inmóvil... 
Polo helado, la España negra. 
ALEKSANDR DUGIN 


